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  Capítulo 451


  ¿Cómo podría ser simplón?


  ¿Se llevaría bien con Lola por el bien de los tres niños?


  


  A Jorge le tomó mucho tiempo controlar sus emociones. Una vez que había hecho eso, caminó lentamente detrás de Lola.


  —¡Cariño! —Él la llamó suavemente. La señora Du lo escuchó. Pensó que quería jugar con sus hijos y le trajo el cochecito con los niños.


  Lola también lo escuchó. Dejó la pala en sus manos y se volvió hacia él. —¿Jorge? ¿Cómo es que estás en casa tan temprano? —Lo miró con curiosidad. Normalmente, Jorge pasaba todo el día en la compañía.


  Jorge le hizo un gesto para que se acercara: —Hay algo que debo discutir contigo. —Lola se cepilló las manos, se levantó y salió del jardín cruzando las raras flores.


  Jorge sostenía a Sally en sus brazos. —Déjame lavarme las manos primero. —Dijo Lola mientras caminaba hacia la mansión.


  Jorge la vio entrar a la mansión y sonrió. —Señora Du, ¿podría por favor cuidar a los bebés por un momento? Necesito hablar con Lola. —Volvió a poner a Sally en el cochecito y pellizcó suavemente las mejillas regordetas de Daniel.


  Daniel, sintiendo el pinchazo, frunció el ceño exactamente igual que su padre.


  Jorge, aunque estaba muy contento, tampoco se sorprendió demasiado ya que solo era un bebé. Después de todo, siempre podía vencerlo cuando creciera. Jorge sonrió ante el pensamiento.


  —Claro, señorito. Estarán bien conmigo —respondió la Sra. Du. Los dos bebés eran tan adorables que incluso la Sra. Du no estaba dispuesta a dejarlos por un momento.


  En el estudio.


  Jorge hizo que Lola, que estaba usando una crema de manos, se sentara en el sofá. —¿Qué pasó? —Lola miró a Jorge y le preguntó.


  Dudó un poco y luego dijo: —El abuelo de Tomás Herren me visitó hoy. —Jorge notó que Lola se quedó aturdida por un momento pero luego continuó aplicando la crema.


  Lola no dijo nada y Jorge siguió hablando. —El abuelo Herren me ayudó mucho cuando apenas estaba empezando mi negocio. Le prometí que dejaré en paz a Tomás. Pero también le dije que me gustaría tomar en cuenta tu opinión. Así que he venido a preguntarte qué quieres hacer con él.


  —¿Qué quiero hacer con Tomás Herren? —Lola dejó de frotarse las manos y comenzó a pensar.


  Tomás nunca la había obligado a hacer nada, ni la lastimó de ninguna manera en la ciudad D hacía cinco años atrás. En cambio, la había ayudado mucho.


  Por ejemplo, después de que ella se había divorciado de Jorge, él la rescató y la ayudó a convertirse en una actriz popular en el círculo de entretenimiento.


  Desde entonces, él se había preocupado mucho por ella. Ella le debía eso.


  


  Incluso la última vez, cuando la obligó a quedarse en su casa, no le causó ningún daño.


  Ella admitió que lo odiaba y que había querido matarlo en ese momento. Pero todo había terminado y ella y sus hijos estaban a salvo ahora. Ya no lo odiaba tanto.


  —Yo... —Lola estaba a punto de decir algo cuando Jorge la detuvo con su dedo índice. Él sabía que ella lo había pensado todo...


  —Tomás no es tan simplón como parece. Hasta ahora, todo lo que hizo... —Tenía miedo de que Lola se lastimara si le contaba todo directamente.


  Lola lo miró fijamente. ¿Tomás no era lo que ella creía que era? Siempre había sido un caballero ante sus ojos.


  ¿Se había equivocado con él? Esto no podía ser verdad...


  —Se convirtió en el presidente a una edad tan joven. ¿Cómo podría ser simplón? —Su abdicación voluntaria tampoco fue por lo que le había dicho al público.


  Jorge lo había estado siguiendo durante dos años y conocía muchos de sus secretos.


  Después de haber hablado con su abuelo, estaba seguro de que Tomás era muy inusual.


  Y este hombre horrible estuvo una vez con Lola.


  Al igual que él, ¿cómo podría llegar tan lejos si no hubiera hecho nada malo?


  Sin embargo, lo que Jorge había hecho no era comparable con lo malo de Tomás Herren.


  ¿Cómo tan malo podría ser un hombre? Se guardaría Jorge todo lo que sabía para sí mismo. No quería que Lola se sintiera mal por un hombre que una vez la había ayudado cuando lo necesitaba.


  Si él no le contara todo esto y si él no la hubiera capturado durante un mes, ella todavía lo consideraría el caballero perfecto.


  Así que todo lo que necesitaba saber era que Tomás Herren era peligroso, decidió Jorge.


  Lola estaba perpleja. Ella no podía asociar a Tomás Herren con malos actos.


  Había sentido su sinceridad y preocupación por ella cuando estaba en Crown Province. ¿O le había ocultado su verdadero motivo?


  Si eso era cierto, entonces qué peligroso era él...


  —No lo sé. —Ella dijo en voz baja.


  Jorge sintió un poco de pena pero aún así dijo: —No olvides, Lola, que te había apuntado con su arma la última vez que estuviste en la casa. —Él no dejaría ir a nadie que quisiera matarla.


  —Sí. Tomás había querido matarme ese día. —Pensó Lola. Podría haber muerto si Jorge no hubiera llegado a tiempo.


  —Tal vez no le dé nada y le prohíba abandonar el País A por vida. Me siento mal por Cherry... —Cherry siempre había sido su rival de amores.


  Pero Cherry no era como Yolanda. Ella no la había odiado ni lastimado. Lola le había pedido una vez a Cherry que le pasara un mensaje a Jorge.


  Cherry no había hecho eso. Ella podría haber tenido sus propias razones.


  Jorge tomó las suaves manos de Lola y dijo: —Cherry tuvo relaciones sexuales con Tomás porque Yolanda los engañó. Y se casaron porque la familia de Cherry no lo dejó ir antes de casarse con ella.


  —¿Qué? —Lola podía pensar en una serie de razones por las que estaban casados, pero no esperaba que fuera por Yolanda.


  —¿Qué hizo Yolanda? —Ella preguntó.


  Jorge se sintió disgustado incluso hablando de la mujer muerta. Le contó brevemente a Lola lo que sabía.


  Tomás estaba a punto de casarse con Lola, mientras que Jorge estaba con Cherry en ese momento.


  Yolanda había conseguido que alguien siguiera a Tomás. Finalmente tuvo la oportunidad de jugar su truco cuando él se iba a quedar en un hotel por una noche. Drogó a Cherry y la envió a su habitación.


  También le pagó al camarero en el hotel para drogar a Tomás.


  Hizo todo esto porque no quería que Cherry estuviera con Jorge ni que Lola fuera feliz.


  Pero Yolanda no esperaba que Jorge pudiera demostrar la inocencia de Lola tan rápido.


  Jorge y Lola se unieron de nuevo y Tomás se casó con Cherry con la ayuda de Jorge.


  Eso finalmente les ayudó. Jorge estaba feliz por eso.


  


  


  


  


  Capítulo 452


  Descubrir los secretos del antiguo reloj de bolsillo


  Más tarde, ese hombre también había vengado a su madre. Jorge no había querido que los medios de comunicación rastrearan el pasado y deseaba que su madre pudiera descansar en paz. Así que no le había dicho al público que Yolanda era la principal responsable de la muerte de su madre.


  Ese fue el caso. De repente Lola se dio cuenta de algo. —¿Cuántos años de prisión le dieron a Yolanda? —le preguntó a Jorge. 'Le deben haber dado al menos ocho o diez años' pensó Lola satisfactoriamente.


  Jorge miró a Lola y pensó: —Mi esposa es tan pura. Ella no tiene idea en absoluto. —Su corazón estaba limpio.


  —Ella murió —respondió él con voz débil.


  ¿Qué? Lola estaba aturdida. —¿De verdad? —Miró a Jorge con cuidado. ¿Lo oyó mal? Lo último que había oído era que Yolanda estaba tras las rejas.


  Jorge tomó a Lola en sus brazos. Miró sus manos finas y dijo: —Ella fue torturada hasta la muerte por los demás en prisión. —Él no le ocultó nada.


  Lola pensó en Miguel. Había sufrido el mismo destino que Yolanda.


  Ella no debería sentir pena por ellos. Se merecían el castigo.


  Ahora que Yolanda estaba muerta, ella estaba a salvo. —¿Entonces no necesito un guardaespaldas cada vez que salgo? —le preguntó a Jorge. Siempre era incómodo cuando alguien te estaba siguiendo.


  —Depende —dijo. Yolanda estaba muerta pero Tomás Herren estaba vivo. Supuso que Tomás estaba tras el viejo reloj de bolsillo.


  Lola vio que Jorge no se vio afectado por la muerte de Yolanda. ¿Cómo no podía estar molesto por su muerte? Lola lo miró con expresión dudosa.


  —¿Cómo te sientes ahora? —le preguntó. Ella observó sus expresiones cuidadosamente para que no le mintiera.


  —¿Cómo me siento ahora? —Levantó las cejas. Él la agarró, la abrazó con fuerza y le susurró al oído: —Me siento bien abrazándote ahora.


  Lola puso los ojos en blanco y lo apartó. —Te pregunto por tus sentimientos ahora que tu ex novia está muerta.


  ¡Oh! Eso era lo que ella estaba hablando de verdad. Jorge le sonrió. —Dame un bonito beso largo y te diré la verdad. —Diciendo esto, él puso su cara delante de sus labios.


  Lola se quedó sin habla. —¿Cómo puedes ser tan cruel? Ella fue tu mujer —preguntó acaloradamente sintiéndose triste por Yolanda. ¿Sería igualmente indiferente si ella también desapareciera un día?


  —Bien. Pero, ella ya no es mi mujer. —Yolanda se lo había buscado, pensó.


  —¡Tú mocoso ingrato! —Ella lo fulminó con la mirada.


  —¿Qué pasa? ¿Quieres que te diga que tengo el corazón roto para que te sientas satisfecha? —Se sintió infeliz. ¿Ella realmente pensaba que él se preocupaba por esa terrible mujer?


  Jorge parecía disgustado. Lola se levantó del sofá con las manos en la cintura. —Jorge, ¿estás enojado conmigo? —Ella estaba muy insatisfecha con lo que él había dicho.


  Lola parecía una arpía. Jorge le sonrió y volvió a sostener sus brazos. —Cariño, es mi culpa. No te enojes. —¿No estaban hablando de Tomás Herren? ¿Cómo se volvió hacia él?


  Lola levantó su barbilla más alto en el aire. —¡Discúlpate conmigo ahora mismo! —Le ordenó altivamente.


  Jorge quería tirarla sobre la cama y enseñarle una lección por burlarse de él. Pero tenía que hacer negocios. —Cariño, lo siento. Por favor acepta mi disculpa.


  —Eso me gusta más —dijo Lola cruzando los brazos sobre todo su pecho. Todos sus caprichos se disolvieron, ella lo besó en los labios y dijo: —Hiciste un gran trabajo hoy. Te premiaré con un muslo extra en la cena de hoy.


  ¿Muslo? Jorge vio que estaba de buen humor. Preguntó: —¿Puedo cambiar mi premio a otra cosa?


  —¿Qué hay de los trotones de cerdo? —ella pregunto juguetonamente


  —No quiero eso. ¡Gracias!


  —¿Entonces las manitas de ovejas? —Continuó bromeando.


  —Cariño, no quiero ningún trotón. Quiero esto... justo esto. —Jorge tocó todo su cuerpo, lo que hizo que Lola se riera a carcajadas.


  Ella se rió tanto que tenía lágrimas en los ojos. —De acuerdo, hablemos de negocios —dijo secándose los ojos húmedos.


  Jorge se levantó de encima su cuerpo. Los dos se sentaron y la atmósfera volvió a la normalidad.


  Lola dijo: —Estaba gravemente herido y lo ha perdido todo. Que así sea. —Tenía miedo de que Tomás no se rindiera. Pero ella no podía quitarle la vida. Eso era cruel.


  Jorge la miró con cariño. —¿Estás segura? —preguntó. Si esto era lo que Lola quería, entonces tendría que hacer que siguieran a Tomás todo el tiempo.


  Lola asintió. Jorge miró a su esposa con amor. Él pensó que ella era muy amable. La abrazó y comenzó a pensar en maneras de protegerla de Tomás Herren.


  El tiempo pasó volando.


  Los días felices siempre pasan volando como una flecha. Unos días más tarde, Yonata apareció sin previo aviso en la mansión en el País C.


  Quería contarle a su hermana todo lo que había sucedido con el abuelo Landon, pero no sabía cómo hacerlo.


  —¿Qué pasa? —Lola, al sentir que Yonata quería hablar sobre algo importante, entregó a los gemelos a la Sra. Du para que pudiera hablar libremente con su hermano mayor.


  Yonata pensó en su abuelo y dijo: —Tenemos que descubrir el secreto del viejo reloj de bolsillo.


  Lola estaba sorprendida. ¿Por qué de repente Yonata pensó en el viejo reloj de bolsillo? —¿Qué está pasando? —preguntó preocupada


  Había estado tan ocupada con sus tres hijos que había prestado poca atención a los otros miembros de su familia. ¡Qué desleal de ella!


  —El abuelo fue secuestrado hace unos días. Se rompió una pierna durante la operación de rescate. Los secuestradores han sido arrestados. Pero querían el viejo reloj de bolsillo —Yonata puso a Lola al día con lo que había sucedido recientemente.


  —Todavía había mucha gente que quería el viejo reloj de bolsillo. Así que he decidido descubrir su secreto para liberar a todos de todo tipo de problemas —explicó.


  —¿El abuelo fue secuestrado y se rompió una pierna? —Los ojos de Lola se ensancharon con preocupación. De repente se levantó del sofá. ¡Nadie le había dicho sobre esto!


  Yonata asintió. No le habían dicho ya que ella misma estaba en confinamiento. —Ha sido dado de alta del hospital y ahora está bien.


  Lola se sintió un poco aliviada y volvió a sentarse en el sofá. Yonata estaba en lo cierto. Era el viejo reloj de bolsillo el que había iniciado todos los problemas. Pensando en voz alta, Lola dijo: —Pero para eso, tendremos que ir a Mando Bay.


  —He hablado con Jorge. Cuando termine mi negocio, iré contigo a Mando Bay para protegerte —dijo él. Mando Bay era tan peligroso que podrían necesitar llevar a una docena de personas para protegerse.


  —Está bien —ella asintió. El viejo reloj de bolsillo era como una bomba de tiempo. Alguien más sería secuestrado de nuevo si no descubrieran sus secretos rápidamente.


  Por la noche.


  Yonata fue a buscar a su compañero de armas en el ejército del País C. Lola estaba parada cerca de la ventana, mirando hacia afuera, con Sally en sus brazos.


  La puerta de la guardería se abrió y Jorge entró en la habitación.


  Se acercó a ella y le dio un cálido beso.


  —¿Qué estás pensando? —le preguntó perezosamente. Tomó a Sally en sus brazos y también la besó.


  Daniel dormía profundamente en su cuna.


  —Mi hermano mayor estuvo aquí hoy —dijo con una mirada lejana. Su cerebro estaba lleno de cosas de las que se había enterado durante el día.


  


  


  


  


  Capítulo 453


  ¿También necesito ir al balcón?


  Jorge asintió y gentilmente miró a su hija mientras la sostenía en sus brazos. —Puedes ir y descubrir el secreto del reloj viejo de bolsillo. ¡Enviaré personas para protegerte! —dijo. Landon había sido herido, y Jorge ya lo había visitado.


  Con su rostro solemne, Lola miró a Jorge y dijo: —Pero no quiero buscar ningún tesoro ni la riqueza increíble; nos causará demasiados problemas.


  —Si no buscas el secreto, te meterás en un montón de problemas, y habrá muchas personas que mirarán con avidez a toda la familia Li —dijo Jorge. Mientras existiera el antiguo reloj de bolsillo, los problemas serían inevitables.


  Después de que Jorge arrulló suavemente a Sally por un rato, se quedó dormida en sus brazos.


  Luego la puso suavemente en otra cuna y le besó la mejilla.


  Después de eso, Jorge, quien tenía sus brazos alrededor de Lola, abandonó la habitación del bebé y entró a la de Estrella.


  Encendió la tenue luz y vio que Estrella estaba profundamente dormida. Después de acurrucar a Estrella, Jorge apagó la luz y se fue.


  Ahora tenía una esposa y tres hijos, y estaba satisfecho con lo que tenía.


  Regresó a la habitación y rodeó a Lola con sus brazos. Desde que nacieron los dos bebés, Jorge ya no tuvo la oportunidad de sostener a Lola en sus brazos mientras dormía.


  Al principio, Lola dormía en su habitación, pero luego dormía en la habitación del bebé.


  O a veces se acostaba con Estrella para hacerle compañía. Pasaba la mayor parte del tiempo con sus tres hijos.


  Por la noche.


  Jorge y Lola estaban acostados en silencio en la cama, escuchando los latidos del corazón de cada uno. Jorge la besó en la frente y le preguntó: —¿Todavía estás pensando en el viejo reloj de bolsillo?


  Después de que ella se sacudió y dio la vuelta por un rato en la cama, y después de que finalmente se acomodó en los brazos de Jorge, Lola asintió con la cabeza.


  Recientemente, Jorge y sus tres hijos se quedaban casi todo el tiempo con ella. Estaba tan feliz que casi había olvidado las crueldades de la sociedad cotidiana.


  —No lo pienses demasiado. Sé valiente, ve y busca el secreto. Solo recuerda que siempre te protegeré —dijo Jorge. Si él no pudiera protegerla, si dejara que se lastimara una vez más, ¡ya no merecería su título!


  Lola asintió levemente, y pensando que, como eventualmente tenía que enfrentar esto tarde o temprano, ¡debería levantarse y enfrentarlo!


  Era tarde por la noche, y ahora Lola estaba profundamente dormida. Después de mirar su cara dormida, Jorge salió de la cama con cuidado.


  Luego agarró su teléfono, fue al balcón y llamó a alguien. —¿Cómo van los preparativos? Bien, ven a la mansión mañana a las siete de la mañana... De acuerdo.


  Después de colgar, Jorge dejó a un lado su teléfono y volvió a la cama con suavidad, volviéndose a dormir con el brazo alrededor de su esposa.


  Cuando llegó la mañana, y ella seguía durmiendo, Lola sintió que alguien la estaba ayudando a vestirse en la cama. Cuando abrió los ojos y vio que afuera todavía estaba oscuro, notó que Jorge la estaba ayudando a vestirse en la cama.


  —¿Por qué necesito vestirme mientras sigo durmiendo? —Ella le preguntó con una voz un poco ronca.


  Jorge besó sus labios y dijo: —Está bien. Quería... abrir la puerta del balcón, pero me preocupaba que te resfriaras. —Jorge, que no era tan bueno mintiendo, inventó una mala excusa.


  Lola lo había acompañado hasta altas horas de la noche; estaba tan cansada que ni siquiera le quedaba energía para juzgar si sus palabras eran verdaderas o falsas.


  Dejó que Jorge la vistiera con su ropa, incluido su abrigo. Más tarde, cuando Jorge la sostenía en sus brazos, se despertó de nuevo.


  —¿También necesito ir al balcón? —ella preguntó. Vio que Jorge la llevaba en sus brazos y salía de la habitación.


  Jorge sonrió y respondió: —No, no hay necesidad de que vayas allí. Te voy a llevar a la habitación de Estrella para que puedas dormir con ella. —Ella se despertaba fácilmente y Jorge pensó que si alguna vez tenía que volver a hacer algo así, la próxima vez debería hacer todo lo posible para que ella se sintiera aún más cansada.


  —¡Oh! —dijo Lola—. ¿Por qué abre la puerta del balcón? —Lola se durmió otra vez mientras pensaba en ello.


  Cuando vio que ella estaba dormida otra vez, Jorge se sintió aliviado, ¡y pensó que no era nada fácil sorprenderla!


  Cuando Lola se despertó de nuevo, se encontró acostada en una cama grande que le parecía un poco familiar.


  Se preguntó por qué estaba en el avión. ¿Cómo llegó ella allí? Se dio cuenta de que estaba sola y luego comenzó a revisarse. No tenía idea de cuándo se había quitado el abrigo.


  Solo llevaba el traje azul cielo que Jorge le había ayudado a ponerse. Cuando se despertó... Bueno, ya eran las diez.


  Se puso el abrigo blanco que colgaba de la percha de ropa en un lado, y después de que ella se revisó de nuevo, Lola abrió la puerta.


  Dentro de la cabina.


  Jorge, que era noble y poderoso, se sentó en su sillón de cuero. Sostenía en una de sus manos un vaso de vino tinto, que ya casi había bebido, mientras que con la otra sostenía la última edición de la revista financiera.


  Sánchez, sentado a su lado, miró a Lola con una leve sonrisa. También había otras dos personas con ellos, que parecían ser los guardaespaldas.


  Cuando se abrió la puerta, Jorge levantó la cabeza y miró hacia ella.


  Sonrió cuando vio a Lola entrar por ella. Después de beber el resto de su vino, dejó el vaso y la revista y se levantó.


  Su figura alta se movió rápidamente hacia Lola. —¡Cariño, estás despierta! —dijo Jorge. Luego bajó la cabeza.


  Envolvió sus brazos alrededor de la delgada cintura de Lola y trató de besarla, pero Lola simplemente apartó la boca. —¡Ni siquiera me lavé los dientes! —ella dijo. No quería que él la besara en este momento.


  —Iré contigo —dijo Jorge. Luego caminó con Lola al baño, con sus brazos alrededor de ella.


  Lola no sabía que Jorge sería tan empalagoso a veces. —Vamos, puedo lavarme sola... Oh, y ¿qué está pasando? ¿A dónde vamos? —preguntó Lola. ¿Y dónde estaban sus hijos? ¿Dónde estaban sus tres amados hijos?


  Jorge había logrado meterse dentro del baño. El baño era bastante grande, pero ahora parecía abarrotado porque Jorge también estaba allí.


  Jorge ayudó a Lola a buscar un nuevo cepillo de dientes, le puso un poco de pasta de dientes y llenó la taza de enjuague con agua tibia. Después de eso, le pasó el cepillo de dientes y la taza a ella, y le dijo: —Cepilla tus dientes... Más tarde descubrirás a dónde vamos. —No podía decirle en este momento a dónde se dirigían.


  —Ambos nos fuimos de casa... ¿Qué pasa con nuestros hijos? —preguntó Lola. Entonces comenzó a cepillarse los dientes.


  ¡Esta vez, Jorge realmente hizo un buen trabajo! También le había preparado el agua tibia.


  Mientras él estaba parado detrás de ella, Jorge puso sus brazos alrededor de su cintura. Jorge abrazó a Lola, y su reflejo en el espejo fue maravilloso. Lola se sonrojó ligeramente y luego le dio una palmadita en el dorso de la mano para insinuar que debería disminuir su control sobre ella.


  Pero Jorge no la soltó, y en cambio la agarró con más fuerza. —Cuando mi hermano se fue, se llevó a Sally con él. Mamá está tomando su licencia anual ahora, para poder cuidar de Sally. En cuanto a Estrella y nuestro hijo, el abuelo y mi padre vinieron a la mansión para cuidarlos —dijo Jorge. ¡Pensó que ahora estaría más cómoda, porque varias de sus personas más confiables cuidaban a sus dos hijos!


  Lola asintió y se preguntó si habían dejado a sus tres hijos solo para disfrutar de sus propios momentos dulces y egoístas.


  ¿No eran responsables de sus propios hijos?


  Cuando hizo gárgaras, Lola se inclinó ligeramente y Jorge comenzó a tocarla de una manera más erótica, mientras observaba su reflejo en el espejo.


  Lola le pellizcó el brazo para detenerlo. ¡Después de todo, había otras personas afuera!


  Después de abrir el grifo y ajustar la temperatura del agua, Lola se lavó las manos con el agua tibia. Luego, cerró el grifo y se dio la vuelta, agarrando su cara con sus manos delicadas y húmedas.


  Cuando vio que Jorge frunció el ceño ligeramente, Lola dijo alegremente: —Ja, ja. ¡Sal ahora, rápido! —Ella también le acarició la cara.


  Jorge, que estaba de buen humor, agarró sus muñecas con sus grandes manos y presionó su cintura contra el lavabo. —¡Eres muy traviesa, y deberías aprender una lección y ser castigada! —él dijo.


  Suavemente comenzó a besar sus labios, pero finalmente Lola lo empujó fuera del baño.


  Cuando vio que la puerta se cerraba sola, Lola volvió a lavarse la cara.


  Después de secarse la cara con una toalla, Lola vio que solo había una botella de crema facial en el mostrador y se preguntó si había otros productos para el cuidado de la piel en el avión.


  Ella miró alrededor, pero no pudo ver ninguna botella.


  —¿No trajiste mis productos para el cuidado de la piel? —Abrió la puerta del baño y le preguntó a Jorge, que la esperaba pacientemente afuera.


  


  


  


  


  Capítulo 454


  Incluso quieres matarme


  Cuando habían ido al extranjero antes, Jorge siempre había puesto todos sus productos para el cuidado de la piel dentro de una caja. Pero en esta ocasión, él no llevó muchas de sus cosas a lo largo del viaje, porque iban a otro lugar.


  —Hazlo con lo que tengas esta vez. Pronto vamos a aterrizar —respondió Jorge.


  —Um... —pronunció Lola. Luego volvió a entrar en el baño y se aplicó solo la crema facial.


  Después de que salió, uno de los guardaespaldas llevó un sándwich caliente y un desayuno con leche y los puso junto a Jorge.


  —¡Gracias! —dijo Lola. Ella sonrió al guardaespaldas y bebió un sorbo de leche.


  Cuando miró a Jorge y a Lola, quienes obviamente estaban de buen humor, Sánchez pensó en hacerles una broma. —Señora Si, el señor Si la va a atar y venderla pronto. ¿Porqué está tan feliz?


  Cuando lo escuchó, Lola miró seriamente a Jorge y dijo: —¿Por cuánto me has vendido? ¡Dame todo el dinero! —Después de pronunciar estas palabras, Lola dio un mordisco al sándwich. Mientras ella masticaba lentamente, le dijo a Sánchez, perdida en sus pensamientos.


  Jorge lanzó una mirada fría a Sánchez y le dijo: —Te venderé en las Islas Mauricio después de que nos bajemos del avión. —África... ¡Bueno, eso no era tan malo!


  Sánchez emitió un gemido y preguntó en voz baja: —¡Eres tan cruel! Si me vendes, ¿quién te haría más compañía para hacer frente a la empresa?


  Jorge y Lola, que estaban sentados frente a él, de repente se les puso la piel de gallina. Una vez más, Jorge lo miró fríamente y gritó: —¡Fuera!


  Entonces, Lola pareció darse cuenta de algo y dijo: —¿Oh? ¡Así que Sánchez es tu verdadera amante! Jorge Si, ¡nunca esperé que te engancharas con un hombre! —Lola tragó otro bocado del sándwich y luego bebió un sorbo de leche.


  Cuando Sánchez la escuchó, se echó a reír.


  Con una cara larga, Jorge puso sus manos alrededor de la cabeza de Lola y la dejó descansar contra su pecho. Después de eso, él comenzó a besar sus labios.


  —¡Wow, es una sorpresa verlos besarse en este mismo momento! Y, ¡que romántico! —Sánchez gritó y no apartó la mirada, sino que miró cuidadosamente a Jorge y Lola, que se estaban besando.


  Murmuró: —Me pregunto a qué sabe el jefe. Realmente quiero probar...


  Antes de que terminara de pronunciar estas palabras, una revista voló hacia él. Estaba asustado e inclinó su cuerpo, por lo que la revista voló más allá de su oreja.


  Después de mirar la revista que no estaba muy lejos de él, Sánchez volvió sus ojos a Jorge y Lola, que aún se estaban besando, y le dijo a Jorge con incredulidad: —¡Jorge Si, incluso quieres matarme! —Habían lanzado esa revista horizontalmente hacia él, con el borde afilado de la página frente a él. Y si el borde de la página hubiera rozado ligeramente su piel, ¡habría dejado una marca de sangrante en ella!


  Cuando sintió que Lola estaba luchando por alejarlo, Jorge finalmente la soltó.


  Lola jadeó por aire y le lanzó a Jorge una mirada fría, con la cara enrojecida. —Sánchez fue quien te provocó, pero en lugar de eso me intimidaste. ¿Por qué no besaste a Sánchez? —ella dijo.


  Si Jorge y Sánchez se besaran... Bueno, la escena habría sido tan sorprendente que Lola ni siquiera se atrevió a imaginarlo en su propia mente.


  Sánchez se estremeció al pensar en esto. No quería que Jorge lo besara porque era heterosexual...


  Lola todavía estaba disfrutando de esta fantasía. Jorge le dirigió una mirada de advertencia y luego le susurró al oído: —Todavía tenemos más de una hora antes de bajar del avión. No me importaría hacer algo divertido, como...


  Lola negó con la cabeza e inmediatamente se incorporó diciendo: —Sr. Si, ahora estoy comiendo mi desayuno. —Luego bajó la cabeza y siguió desayunando.


  Sánchez, que se había recostado en su silla, ahora miró a Jorge de manera desafiante y le dijo: —¿Cómo se atreve a intimidar a la señora Si de esa manera? Señor Si, ¿no tiene miedo de arrodillarse en la tabla de lavar como castigo?


  Después de que recibió su apoyo, Lola asintió de inmediato y luego le dijo a Sánchez con entusiasmo: —¡Cómprame una tabla de lavar después de que regresemos!


  Antes de que Sánchez tuviera la oportunidad de volver a hablar, Jorge dijo rotundamente: —Cariño, ¿sabes qué es lo que más le importa a Sánchez por el presente?


  Después de tragar el último bocado de su sándwich, Lola negó con la cabeza, confundida.


  Sánchez, de repente, tuvo un mal presentimiento y solo escuchó a Jorge decir: —Lo que más ama es su pequeño cofre. Hoy, quiero ver lo triste que estará por eso.


  —Jorge... Jorge... —Sánchez estaba muy enojado y apretó los dientes, pero no pudo pronunciar su nombre completo. —Jorge Si...


  Después de limpiarse la boca, Lola se echó a reír cuando vio a Sánchez mirando a Jorge.


  Cuando escuchó a Lola reír, Jorge la miró cariñosamente.


  —¡No lo asustes! Sánchez necesita ahorrar dinero para casarse, y él no es el tipo de hombre que eres, que es bueno para persuadir a las mujeres y encontrar una esposa tan fácilmente —dijo Lola. Miró a Jorge, con la diversión brillando en sus ojos.


  Después de escucharla, Jorge enarcó las cejas. Y cuando vio que ella estaba feliz, también dijo: —Incluso puede casarse con diez mujeres con sus ahorros. ¡Tiene suficiente dinero para construir un harén imperial si alguna vez lo desea!


  Y, de hecho, Jorge no estaba mintiendo, Sánchez realmente podía hacer tal cosa si realmente quería. Pero no lo hizo, y en su lugar optó por trabajar duro.


  Lola miró a Sánchez, que en este momento era apático, y se preguntó quién era realmente. —Sánchez, ¿alguna mujer rica te está coqueteando? —preguntó Lola. Ella solo pensó en esta posibilidad.


  Sánchez, que estaba a punto de beber su copa de vino, casi se atragantó con su propia saliva cuando escuchó lo que dijo Lola.


  Jorge sonrió y luego puso sus largos brazos en el respaldo de la silla de Lola, ¡pensando que su esposa realmente tenía una imaginación salvaje!


  —Cariño, ¿puedes ser incluso más imaginativa que ahora? —dijo Jorge.


  Lola hizo lo mejor que pudo para pensarlo otra vez, y se preguntó cómo Sánchez recibía tanto dinero si en realidad no había una mujer rica que le coqueteaba. Luego recordó que Sánchez le había jugado una broma a Jorge antes, pero ahora se preguntaba si realmente había dicho esas palabras en serio. —Jorge Si, ¿quieres que te guste Sánchez? Y ustedes dos... —preguntó Lola.


  Jorge se pellizcó ligeramente la punta de la nariz y dijo: —¿Qué? Nunca me va a gustar, porque solo te amo a ti. —De repente le expresó su amor a Lola, lo que la aturdió.


  En este momento, Jorge fue realmente bueno para hablar dulce...


  Sánchez tosió un par de veces. Mientras miraba a Jorge y Lola, quienes se miraban con afecto a los ojos, Sánchez hizo todo lo posible para hacer sentir su presencia.


  Sin voltear la cabeza, Jorge dijo: —Cariño, todo es mi culpa. No debería llevar a Sánchez para molestarnos. —Si Sánchez no hubiera estado allí, Lola se habría quedado obedientemente en sus brazos o en el compartimiento.


  


  Sánchez estaba frustrado y pensó que él había venido con ellos solo para trabajar. También se preguntó por qué Jorge todavía no le gustaba después de todo este tiempo...


  Mientras los tres charlaban alegremente, el avión aterrizó lentamente.


  Ubicada en la parte sureste de la península balcánica en Europa, Bulgaria era tradicionalmente un país agrícola. Las rosas, el yogur y los vinos de Bulgaria eran bastante conocidos en el mercado mundial.


  La cantidad de exportación de los cigarros, y la producción y la cantidad de exportación del aceite de rosa, ocupaban el primer lugar en el mundo.


  En el valle de rosa de Sofía.


  Jorge se bajó del avión, de la mano de Lola.


  Luego, tres hombres y tres mujeres se acercaron a saludarlos. Mientras Jorge estaba hablando con ellos, Lola fijó sus ojos en las tres mujeres.


  Parecían occidentales, con su largo y ondulado cabello amarillo colgando suelto sobre sus hombros. Tenían ojos de color azul verdoso, cuencas profundas, puentes de nariz alta y labios sensuales de diferentes colores y formas. Sus figuras eran especialmente atractivas, y cuando Lola midió con la vista, el pecho, la cintura y la cadera, se dio cuenta de que todas estaban a la altura, ¡incluso por encima de la norma!


  


  


  


  


  Capítulo 455


  Nadie es más bonita que mi esposa


  —¡Wow! ¡Son muy hermosas! —pensó Lola. ¿Jorge la llevó ahí solo para ver a las hermosas mujeres?


  No estaba contenta de que las tres hermosas mujeres miraran a su hombre.


  Apretó la gran palma de Jorge de inmediato, tratando de decirles que él era de ella, ¡y solo de ella!


  Jorge, quien estaba hablando con el dueño del jardín, sintió que algo andaba mal con la mujer que estaba a su lado, y se dio la vuelta y la miró. Su pequeña dama estaba mirando a las tres bellezas frente a él.


  Jorge sonrió levemente, y luego les presentó a Lola en un búlgaro fluido. —Esta es mi esposa, Lola.


  Luego, le dijo a Lola en voz baja: —Déjame presentarte a todos por ti.


  Cuando las tres bellezas escucharon que la mujer al lado de Jorge era su esposa, inmediatamente mostraron una notable mirada de decepción en sus caras.


  Después de los simples saludos, Lola todavía no tenía idea de dónde estaba. Hablaban en un idioma extranjero en el que ella no podía entender una palabra. Sin embargo, Lola todavía estaba emocionada por su llegada a un lugar extraño.


  Fue solo hasta que subieron al auto y fueron al Valle de la rosa, que Jorge le dijo que estaban en Bulgaria.


  —¡Wow! ¡Bulgaria! ¡Las rosas de Damasco aquí son reconocidas internacionalmente! —¡Lola no podía esperar a ver las rosas aquí!


  Los productos para el cuidado de la piel con aceites esenciales extraídos de las rosas de Damasco eran extremadamente caros en China, pero funcionaban bastante bien.


  ¡No se le ocurrió que visitaría Bulgaria antes de ir a Mando Bay! —¡Muack! —Lola besó a Jorge en la cara. Y cuando Jorge se dio la vuelta y vio su emocionada mirada, también se sintió bien.


  Él sabía que ella estaría feliz con sus planes. Decidió que la volvería a sacar después de su regreso de Mando Bay. Él le había prometido que la llevaría a viajar por todo el mundo, y sin duda cumpliría su palabra.


  Lola miró por la ventana. Había perros mascotas, gatos y cobayas por todas partes en pequeñas casas a ambos lados de la carretera. El auto se detuvo frente a un semáforo rojo, y una casa de madera exótica apareció ante su vista, donde una anciana de cabello blanco estaba sentada frente a la puerta. Un lindo pekinés estaba tendido a su lado.


  Ella había escuchado que a la gente en Bulgaria le gustaba criar mascotas, ¡y esto resultó ser cierto!


  Pero, desafortunadamente, a ella realmente no le gustaban las pequeñas mascotas. ¡Entonces, tal vez sea mejor que se vaya ahora!


  Pensando en pequeñas mascotas, recordó que una vez Estrella le había pedido que criara a un Pomeranian en la mansión, pero ella lo rechazó.


  Más tarde, Jorge ya había comprado un pequeño Pomerania pedigree. Y el perro se crió en la vieja casa, para que Estrella pudiera divertirse con ella cada vez que iba allí.


  Se preguntó si había herido los sentimientos de Estrella.


  Decidió preguntarle todo a su hija cuando regresaran a casa. ¡Si ella estaba realmente descontenta con eso, entonces llevarían al pequeño Pomeranian de vuelta a la mansión! Después de todo, a todos los niños le gustan los animales pequeños. Aunque no le gustaban, no tenía derecho a impedir que a su hija le gustaran las mascotas y los animales.


  Los autos se detuvieron lentamente frente a una hilera de casas de madera pintadas en varios colores. Alrededor de las casas, había muchas rosas exuberantes. Con sus abundantes colores, las rosas se veían realmente hermosas en el campo.


  ¡Eran tan increíbles como las fotos de rosas en línea y en realidad eran aún más hermosas!


  Detrás de las rosas, había una vasta tierra de cultivo, donde se podían ver otras pequeñas flores que crecían en los campos.


  Eran alrededor de las doce, casi mediodía, y podían comer allí.


  La comida ya había sido preparada para ellos. Dirigido por el dueño del jardín, Jorge tomó la mano de Lola y caminaron dentro de una pequeña casa de madera.


  Sobre la mesa había sopa de tripa de buey, jamón ahumado, carne asada, col agria, ensalada y pan.


  También había otro plato colocado en una olla, y parecía una especie de estofado, pero ella solo podía identificar hongos en él.


  No importaba si la comida sabía deliciosa o no, Lola comía tranquilamente.


  Luego miró la ensalada en el plato. Era una mezcla de tomates bien cortados, pepinos frescos y pimientos verdes, además de un poco de queso especial picado y un poco de aceite de oliva y cilantro.


  Ella nunca fue fanática de las ensaladas, pero cuando vio el plato, inmediatamente quiso probarlo.


  Para expresarle su hospitalidad, el dueño del jardín trajo una botella de vino búlgaro que había dejado añejar durante mucho tiempo. Abrió la botella para que todos la disfruten.


  Era un Cabernet Sauvignon rojo, y sabía realmente delicado y suave, con un sabor profundo.


  Después del almuerzo, Jorge decidió conducir solo y llevar a Lola a Kazanlak.


  Debido a que el vino que el dueño del jardín les había traído sabía muy bien, Lola bebió unos cuantos vasos más. Mirando su cara enrojecida con amor, Jorge preguntó: —¿Estás borracha? ¡Volvamos y echemos una siesta!


  Después de que dijo esto, Jorge estaba a punto de desabrocharse el cinturón de seguridad, pero Lola lo detuvo. ¡No quería descansar! —Estoy bien, no quiero volver a dormir.


  ¡Quería pasar el rato en el nuevo país al que acababan de llegar! ¡Sin rumbo!


  Mirándole la cara, Jorge arrancó el auto y se dirigió hacia Kazanlak.


  El valle de la rosa estaba muy cerca de la ciudad. En menos de veinte minutos, Lola vio las rosas rosas de Damasco plantadas en ambos lados de la carretera.


  Antes de eso, ella había tenido un poco de sueño, pero ahora, de repente se sentía emocionada. Abrió la ventana, sacó la cámara que Jorge ya había preparado y comenzó a tomar fotografías con locura.


  Cuando Jorge vio lo emocionada que estaba, redujo la velocidad del auto, para que ella pudiera tomar tantas fotos como quisiera.


  Finalmente, llegaron a la ciudad y Jorge estacionó el auto. Luego caminaron juntos por la ciudad europea, disfrutando de cada momento de paz y felicidad.


  Al ver a todas las mujeres búlgaras caminando de un lado a otro en las calles, Lola no pudo evitar sentirse sorprendida. —¡Wow! —La gente siempre decía que las cinturas de las mujeres búlgaras eran las más estándares de todas, y eso era cierto. A pesar de que ella era una mujer, no pudo evitar mirarlas.


  Luego miró al hombre que estaba a su lado y descubrió que él, por el contrario, la estaba mirando.


  Ella se rió entre dientes. —Oye, ¿no estás mirando todas las bellezas que te rodean? —¿A todos los hombres les gustan las mujeres hermosas, no?


  Jorge había visto todo tipo de mujeres antes, y ya estaba enfermo y cansado de esto. Puso el brazo sobre los hombros de su mujer y tiró de su brazo derecho hacia él con suavidad.


  —No hay nada que ver aquí. ¡Nadie es más bonita que mi esposa! —¡Prefería ver a su esposa que a todas las modelos que caminaban por la calle a su alrededor! Su esposa era la mujer más hermosa del mundo para él, ¡y esto era algo que no se exageraba en absoluto!


  Lola sonrió al escuchar eso. En el fondo, ella estaba más que feliz cuando él lo dijo.


  Lola se deshizo de su brazo y luego caminó unos pasos adelante rápidamente. Luego se dio la vuelta y trató de tomarle una foto.


  Inesperadamente, Jorge sonrió a la cámara delante de él. Su sonrisa era algo mágico, que la hacía perder el aliento cada vez que la veía.


  Lola ajustó la configuración y presionó el obturador instantáneamente. Un hombre con un largo abrigo negro fue captado por la cámara.


  Lola miró la foto que acababa de tomar. —Jorge, tal vez debería dirigir una compañía de entretenimiento y convertirte en una estrella. ¡Serías totalmente un éxito! Entonces, yo sería tu manager. —¡Ella haría mucho más dinero más fácilmente!


  Jorge, mientras seguía mirando a la cámara, miró a la mujer que caminaba hacia atrás. Se aseguraba de que ella no tropezara con nada ni con nadie y tuviera un accidente. —Soy Jorge Si. ¿Realmente necesito vender mis encantos para ganar dinero?


  Lola se detuvo. Lo miró y le preguntó: —¿Qué quieres decir? ¿Quieres decir que solo estaba vendiendo mis encantos cuando trabajé como actriz antes? ¿Y qué hay de Manolo? Era una estrella popular. ¿Estaba ganando dinero vendiendo sus encantos? ¡Hum!


  


  


  


  


  Capítulo 456


  Una princesa encantadora


  Jorge la abrazó con fuerza y aunque no estaba contento con que ella fuera actriz antes, intentó convencerla y dijo: —Mi esposa tuvo éxito en su carrera solo por sus competencias personales, no por sus encantos. —Aunque quería decir 'sí' mucho, no tuvo más remedio que convencerla para que no lo castigara.


  Lola no pudo evitar sonreír y dijo: —¡Ese es mi marido!


  Luego, fueron a degustar algunas especialidades búlgaras, como la carne de res asada picante y el hígado de pollo. El pueblo no era muy grande; era tan grande como un pequeño pueblo en China.


  Eran las cuatro de la tarde cuando finalmente terminaron de visitar todos los lugares que querían ir. Las nubes colgaban pesadas en el cielo, con innumerables rayos de luz que las penetraban y golpeaban el suelo. Fue hermoso. Como fotógrafa, Lola, por supuesto, inmediatamente tomó muchas fotos de la espléndida escena.


  Después de que regresaron a Rose Valley, Jorge llevó a Lola directamente a su habitación.


  Sánchez ya los estaba esperando en la habitación, y había varios frascos colocados sobre la mesa.


  Cuando Sánchez vio entrar a las dos personas, hizo una reverencia adecuada y señaló los frascos que estaban puestos en la mesa, diciendo: —¡Sra. Si, mire!


  Lola observó la forma en que actuaba y no pudo evitar reír. —¡Sánchezito, qué generoso eres!


  Sánchez se rió, "Sra. Si, por favor, no me llame así. ¡No estoy acostumbrado!


  —¿Qué tal si te llamo 'Querido Sánchez'? —Se escuchó una voz fría viniendo de la espalda de Lola. Luego, sus hombros estaban fuertemente sujetos por las grandes palmas de Jorge.


  Emm... Jorge parecía estar enojado, por lo que Sánchez inmediatamente dejó de sonreír y se quedó quieto. —Jefe, lo lamento.


  —Jorge es tan malo. Estaba yo bromeando con su esposa, ¡no es algo tan importante! —Sánchez pensó.


  —¿Lo lamentas? —Jorge tomó la mano de Lola y caminó hacia los frascos, y luego se dio la vuelta y miró a Sánchez con seriedad. —¡Si alguna vez te atreves a tener las mismas intenciones que Chuck, te devolveré a Mando Bay de inmediato y te encerraré allí por el resto de tu vida!


  


  Las otras dos personas en la sala se quedaron sin palabras cuando escucharon sus palabras; Lola probablemente también sabía que Chuck estaba enamorado de ella. Pero en realidad estaba agradecida de que a Jorge le gustara tanto como para llegar a esos extremos.


  ¿Quién se creía que era? ¿"Una princesa encantadora"? ¿Que podía complacer a todos?


  Sánchez levantó la mano y juró enseguida. —¡Jefe, por favor, tenga la seguridad! Nunca me atreví a tener ningún tipo de intenciones maliciosas hacia la señora Si, y si alguna vez me atreví, yo...


  —¡BOOM! ¡BOOM! —Escucharon el sonido de un trueno proveniente de afuera de la ventana y del cielo.


  


  En el interior, Sánchez estaba realmente asustado por el repentino retumbar del trueno.


  Había oído hablar de las condiciones climáticas en Bulgaria, y sabía que los truenos y los rayos eran visitantes frecuentes aquí, pero no se le ocurrió que los truenos habían acudido en su ayuda en el momento perfecto...


  —Jefe... —Sánchez miró con cansancio al hombre frente a él, y parecía que Jorge tenía una mirada asesina en sus ojos.


  Lola casi se ahogaba cuando oyó el trueno. ¿Fue realmente una coincidencia?


  —¡Sal! —Jorge miró a Sánchez con frialdad, ¡y pensó que él era otro de sus amigos que estaba tratando de quitarle a su esposa! Realmente debería considerar mantener a la pequeña mujer encerrada dentro de la mansión para siempre.


  Sánchez no terminó su oración, pero estaba tratando de decir: —Si alguna vez me atreviera, moriría sin tener un lugar de enterramiento... —Oh. ¡Qué chico tan desafortunado era!


  Ahora tenía que dejar las cosas claras, incluso tenía que irse, ¡o de lo contrario nunca tendría la oportunidad de vivir una vida feliz otra vez! "Jorge, realmente no tengo ninguna intención con tu esposa. Ni siquiera soy capaz de tratar con Bonnie. ¿Cómo podría tener ese tipo de intenciones con alguien más?


  Cuando Jorge lo escuchó mencionar a Bonnie, finalmente se relajó un poco. Sánchez y Bonnie parecían haber estado saliendo sin problemas durante un tiempo, y la mirada seria e inocente en la cara de Sánchez hizo que Jorge decidiera creerle, por el momento.


  —¡Explícale a mi esposa qué son estos! —Ordenó con indiferencia, con las manos sobre los hombros de Lola.


  Sánchez gritó secretamente en su corazón, y estaba decidido a que de ahora en adelante nunca más intentaría sembrar ningún tipo de discordia entre las dos personas.


  Lola se rió entre dientes, pensando que su hombre era demasiado malo. Si a Sánchez le hubiera gustado, él ya le habría expresado su amor hacía cuatro o cinco años. ¿Por qué tuvo que esperar hasta hoy? ¡Era demasiado sensible! Y, por cierto, ¡nunca había pensado que ella misma fuera tan encantadora!


  Después de menospreciar por un rato el retumbante trueno que venía de fuera, Sánchez compuso su estado de ánimo y comenzó a presentarle los cosméticos a la Sra. Si.


  Estos eran todos productos para el cuidado de la piel, como tónicos, lociones y cremas hechas de aceites esenciales extraídos de las rosas de Damasco.


  ¡El precio de estos aceites esenciales búlgaros era tres veces el de oro por kilo! Fue coronado como "oro líquido.


  En algún lugar, entre 3000 y 5000 kilogramos de pétalos de rosa se usaron para extraer solo un kilogramo de aceite esencial de rosa. Puedes imaginarte que era un producto extremadamente lujoso...


  Después de que Sánchez le contó lo que había aprendido sobre los productos, Lola comprendió rápidamente lo que estaba tratando de implicar.


  Los productos para el cuidado de la piel eran totalmente naturales, con cero sustancias químicas artificiales. Incluso se podían aplicar a los bebés.


  No era de extrañar que Jorge no hubiera traído ningún producto de cuidado de la piel para ella en el avión; Había muchos más y mejores aquí esperándola.


  Lola sintió que era un poco difícil elegir entre todos los productos que tenía delante, así que Jorge dijo: —Quiero cuatro paquetes.


  La mujer miró a Jorge con una expresión de asombro en su rostro. —¿Por qué quieres tantos?


  Jorge respondió con calma: —Por mi esposa, mi suegra y mis dos cuñadas. —Cuatro paquetes, exactamente.


  ¡Bien! Lola miró al hombre, que siempre estaba en sus sentidos, y admitió que estaba profundamente conmovida por él.


  Pero antes de que ella pudiera decir algo más, Jorge preguntó: —Sánchez, ¿no quieres probar tu inocencia? Sé un buen chico, ve y paga la factura. —Los paquetes llenos de cosméticos valían millones, como máximo, pero Sánchez podía permitírselo.


  —Jorge Si, bastardo... —Luego los dos miraron simultáneamente a Sánchez con la misma mirada aguda dibujada en sus caras, haciendo que Sánchez tragara sus palabras de inmediato.


  ¡Cómo había quedado atrapado en una situación tan incómoda era un misterio! ¿Por qué tenía que soportar la intimidación de la pareja? Llevó los paquetes con una mirada triste en la cara y luego fue a pagar la factura.


  Cuando salieron de su habitación, afuera, ya se había puesto soleado, y parecía como si los truenos anteriores hubieran sido una mera ilusión.


  Sánchez miró al cielo y suspiró. ¡Incluso Dios se estaba burlando de él! ¿Por qué tenía que tolerar todo esto?


  Luego, miró los productos de cuidado de la piel en sus brazos y se sintió mal por el dinero que tenía que gastar en ellos. Pero cuando se dio cuenta de que Jorge le había dado todo su dinero, se sintió mucho mejor. ¡Podría simplemente pedirle a Jorge que le devolviera el dinero cada vez que tuviera la oportunidad!


  ¡Sí! ¡Eso era todo!


  Lola no permitiría que nadie más dijera nada malo sobre su marido. ¡Ella era la única que tenía derecho a hacer eso!


  Sin embargo, cuando Lola pensó mejor en los cosméticos caros, se sintió un poco culpable y miró al hombre que ahora se estaba quitando el abrigo. —¿Realmente quieres que Sánchez pague la factura? —ella preguntó. Sabía que los productos eran muy caros simplemente al escuchar palabras como 'natural' y 'extraído puramente de plantas'.


  —No te preocupes, ¡sé exactamente lo rico que es! Finalmente pedirá un reembolso más tarde. —Jorge tenía la última palabra.


  ¡Oh! Bien entonces. Lola se sintió aliviada cuando escuchó eso. Le preocupaba que esto pudiera desencadenar algún tipo de conflicto entre los dos hombres. Parecía que ella había pensado demasiado...


  Aún no eran las nueve de la noche, Jorge le había pedido a Lola, que todavía estaba jugando con su teléfono celular, que se acostara.


  —Es muy temprano para ir a la cama. ¡Son solo las ocho y media ahora! —Ella rechazó su oferta. En casa, solía irse a la cama solo después de las diez.


  


  


  


  


  Capítulo 457


  Hombres y mujeres trabajan bien juntos


  Jorge finalmente la metió en la colcha y dijo: —Vete a dormir, mañana nos levantaremos temprano a las cinco de la mañana. —¡Tenían algo muy importante que hacer!


  A las cinco en punto... —¿Por qué? —preguntó Lola. Cuando escuchó las palabras 'cinco en punto' Lola ya tenía sueño.


  Temprano por la mañana era un buen momento para plantar flores. —Vamos a participar en una actividad de amor interactiva —dijo Jorge. Él era misterioso.


  —¿Una actividad de amor interactiva? ¿Qué es eso? Aunque suena divertido —pensó Lola.


  Luego apagó su teléfono, cerró los ojos y se durmió.


  Sin embargo, más de diez minutos después...


  —¿No tienes sueño? —Se incorporó de la cama y vio que el hombre, que estaba sentado no muy lejos de ella, estaba trabajando.


  —¿Cariño? ¿Sigues despierta? —Bajó su computadora y luego se dirigió a la gran cama para acostarse.


  Lola asintió con un sí, porque aún era temprano por la noche y todavía no tenía sueño.


  Jorge inicialmente quería dejarla sola, pero ahora parecía que no había necesidad de hacer eso.


  Él se inclinó, besó sus labios de cereza y luego tuvo sexo con ella para ayudarla a quedarse dormida más rápido.


  


  Lola se durmió exactamente a las diez en punto.


  Al día siguiente al amanecer.


  Jorge sostuvo la mano de la mujer mientras caminaba con ella hacia los campos de rosas.


  Frente a él había un campo abierto, y no muy lejos de él había un campo de rosas sin límite.


  —Cariño, estamos aquí. —Jorge sacudió ligeramente a la mujer en sus brazos para despertarla.


  Lola se apoyó en Jorge, se bajó de sus brazos y luego se apoyó en el suelo.


  Miró al campo abierto delante de ella, aturdida. El suelo era suave y varias chicas sentadas a su lado los miraban.


  —¡Mira allá! —Jorge señaló hacia el lado este, hacia donde salía el sol.


  Lola miró en la dirección de su dedo y se sorprendió de verdad por el magnífico paisaje que se desarrollaba ante sus ojos.


  Bañándose en los rayos del sol naciente, el mar de rosas, pintado en varios colores, combinado con el cielo de la mañana, formaba un paisaje hermoso y paradisíaco indescriptible.


  —¡Cariño! ¡Cariño! —Ella gritó de emoción, y de repente algo fue puesto en su mano.


  Al ver la cámara, Lola sonrió y pensó que Jorge la conocía. Apresuradamente, encendió la cámara y comenzó a tomar fotografías del paisaje sereno.


  Jorge también sacó su teléfono del bolsillo, retrocedió unos pasos y fotografió la espalda y el rostro de Lola.


  —¡Hum! ¡Esta es buena! —Guardó su teléfono sintiéndose satisfecho. Luego tomó las semillas de rosas que le ofreció una niña búlgara y comenzó a plantar las flores.


  Las semillas de rosas ya habían sido marcadas, y había muchos colores para elegir.


  Lola guardó su cámara y vio que Jorge estaba sosteniendo un pequeño frasco y la estaba esperando. Se acercó rápidamente a él y le dijo: —Dijiste que habría una actividad de amor interactiva.


  —¿Era solo para ver el mar rosa? —se preguntó Lola.


  Tomando su cámara y entregándosela a la pequeña niña a su lado, Jorge levantó el pequeño frasco en su mano.


  —Estas son semillas de rosas. Plantaremos algunas juntos. —Y cuando las flores estaban en florezcan, él la traería aquí nuevamente para recogerlas.


  —¿Plantaremos rosas? ¡Eso suena genial! —pensó. Lola luego caminó hacia él y tomó el pequeño frasco de sus manos.


  —¿Cómo lo hago? —¡Ella no tenía ni idea de cómo plantar rosas!


  Jorge pronunció una frase en búlgaro a la niña que estaba a su lado, y otra chica, vestida con una falda rosa ajustada, se acercó a ayudarlos.


  Ella comenzó a enseñarles cómo plantar rosas.


  Lola no podía entenderla y solo podía ver sus movimientos.


  Finalmente, Jorge le explicó todo a Lola y comenzaron a plantar las flores.


  Lola colocó las semillas en el suelo mientras Jorge las cubría con unas envolturas de plástico.


  Como dice el dicho, "hombres y mujeres trabajan bien juntos. —Ese era solo el pensamiento de Lola.


  —Estas semillas se ven diferentes unas de otras. ¿Hay alguna diferencia entre ellas? —Le preguntó a Jorge con curiosidad.


  Jorge señaló unos cuantos tarros llenos de semillas y dijo: —Este tiene rosas rojas, y este otro rosas...


  —Así que la diferencia está en el color. Oh, ahora lo veo. —Lola recibió sus respuestas y plantó consecutivamente muchas rosas rojas. Luego mezcló los otros colores.


  Jorge no dijo nada a sus caóticos arreglos, y pensó que mientras ella estuviera feliz, él sería feliz.


  Media hora después, Jorge se lavó las manos y compró un poco de agua de manantial para ellos.


  Abrió la botella, la colocó cerca de los labios de Lola y dijo: —Vamos a beber algo. —Notó que la frente de la mujer ya estaba cubierta de grandes gotas de sudor.


  Lola abrió la boca y tomó un sorbo. Entonces, Jorge tomó la mitad de la botella entera.


  Dejó la botella y recogió un pañuelo para limpiar su sudor.


  Al ver la expresión seria en su rostro, Lola dijo con capricho: —Cuando seamos viejos, viajaremos por todo el mundo y viviremos en el país que queramos. ¿Qué piensas sobre eso? —Solo ellos dos, sin importar si eran pobres o ricos.


  El hombre le pellizcó los labios y, mientras sonreía, dijo: —Estaba pensando lo mismo. —Estaba al tanto de eso, sin embargo, en mitad de la noche o en otros momentos de tranquilidad, había pensado en lo que Lola había dicho justo ahora.


  Ella juguetonamente se sacó la lengua y dijo: —Eso es un trato, no hay nada que hacer ahora. —Cuando sus hijos crecieran, ¡podrían hacer todo lo que quisieran! ¡Fue agradable incluso solo pensarlo!


  Jorge dejó el pañuelo usado a un lado y dijo: —Puedo hacerlo si tú también lo haces. —Su pequeña mujer siempre estaba atrapada en sus sueños de pasión de tres minutos, ¡pero él la apoyaba si alguna vez se atoraba con algo!


  ¡Lola asintió y luego volvió a su plantación! Nunca había hecho trabajo en la granja, y volvió a trabajar de inmediato porque su entusiasmo y curiosidad superaron su agotamiento.


  Ya era mediodía, y los dos ya habían plantado muchas rosas.


  —¡Está bien, vamos a tomar un descanso! —Jorge ya había dicho esto muchas veces, pero Lola estaba tan inmersa en su trabajo de plantación que todavía no estaba preparada para tomar un descanso.


  Pero esta vez, Jorge la hizo a un lado y caminó con ella hacia un fregadero para lavarse las manos. —Vamos a desayunar. —Hacía media hora, el manager del campo ya los había llamado.


  ¡De acuerdo! Lola miró los frutos de su labor y sonrió, revelando sus inmaculados dientes blancos.


  —¡Deja de mirar! Todavía puedes hacer eso después de que comamos. —Luego Jorge sostuvo su hombro y se dirigió hacia la cabaña de madera.


  Su desayuno era bastante rico e incluía quesos locales y hojaldres hechos de harina, huevos y queso feta. También había tres tipos diferentes de pan. Y una taza de café para cada uno.


  Lola tomó un bocado del pan que Jorge le entregó, y pensó que la comida china era más sabrosa.


  Lola se sintió somnolienta al momento de terminar su desayuno.


  Tomó los brazos de Jorge y luego lo llevó a la choza donde se quedaron.


  Al ver su mirada soñolienta, Jorge supo al instante que la mañana llena de trabajo agrícola la había dejado exhausta.


  La levantó en sus brazos, y antes de que pudiera regresar a la habitación con ella, Lola ya se había quedado dormida en ellos.


  Al ver la chispa infantil en la pequeña mujer en sus brazos, la sonrisa de Jorge se hizo aún más grande.


  Más tarde, los dos volvieron a plantar algunas rosas más. No abandonaron el campo hasta el atardecer.


  


  


  


  


  Capítulo 458


  ¿Por qué estás en el piso?


  El terreno que Jorge había comprado era demasiado grande; era de 1. 5 acres, al menos. Habrían tenido que trabajar dos o tres días para terminarlo.


  Lola estaba demasiado cansada para trabajar, y Jorge le dijo que se sentara allí y lo esperara hasta que regresara. Luego, plantó algunas rosas rojas más alrededor de la parcela de tierra en la que habían comenzado a trabajar.


  De esa manera, podían encontrar fácilmente sus flores cuando regresaran varios meses después.


  Más tarde, el gerente del campo vino les mostró de dónde venían las rosas usadas para los extractos de aceites esenciales.


  Vieron grandes bolsas de rosas siendo arrojadas a una máquina, una tras otra. Solo se podía extraer un litro de aceite de rosa de cinco a seis mil kilogramos de pétalos de rosa.


  Lola se dejó abstraer por ese dato. ¡No era de extrañar que el aceite de rosa fuera tan caro! ¡Se usaban tantos pétalos de rosa y trabajo duro para su producción! Eso explicaba por qué su precio era tan alto.


  Por la noche, Lola tomó un bonito baño de rosas de Damasco mientras llevaba puesta una máscara de aceite de rosa en la cara.


  Dijeron que el aceite de rosa era "la reina de todos los aceites esenciales. —No solo era bueno para su cara y matriz, sino que también era útil si padecía algún trastorno endocrino y si tenía pecas.


  Mientras Lola se relajaba en la bañera, Jorge entró y le dio un vaso de vino tinto.


  —Cariño, ¿cómo te sientes? —Cuando ella levantó la mano derecha para agarrar el vaso de vino tinto, vio que todo su cuerpo estaba cubierto de pétalos de rosa.


  De hecho, si ella quisiera, también podría vivir una vida así en su propiedad en el País C.


  —¡Me siento genial! Ya no me siento cansada. —Tomó un sorbo de su vaso de vino tinto, y un poco de él goteaba de sus labios por su máscara en su barbilla.


  Jorge se acercó a ella y le dijo: —¿Quieres un masaje en los hombros? —Estaba más que feliz de servirla.


  Lola se rió entre dientes y dijo: —Sal de aquí. ¡Déjame sola! —Ella sabía muy bien lo que realmente quería.


  Estaba tratando de echarlo del baño...


  Jorge no estaba contento con eso, pero aún así le robó un beso francés antes de salir y la dejó sola.


  Poco después, una hermosa mujer búlgara entró al baño.


  Ella habló algo en búlgaro, pero Lola no entendió una palabra. Luego vino a Lola y comenzó a darle un masaje en la cabeza.


  ¡Oh! ¡Debió haber sido Jorge quien había enviado a la mujer aquí! ¿Por qué no se lo dijo a ella?


  De todos modos, Lola se sintió muy bien. Ella comenzó a sentirse adormecida cuando la mujer preparó un recipiente limpio de agua para mojar el cabello de Lola y le aplicó aceites esenciales.


  Después de que su tratamiento terminó y su cabello se secó, Lola se quedó profundamente dormida.


  Y después de que la mujer se fue, Jorge volvió y miró a su chica con ojos sonrientes.


  La sacó de la bañera y la puso en la cama.


  Realmente olía a rosas, y él la habría llamado 'niña rosa' si no se hubiera quedado dormida.


  En su sueño, Lola se encontró tendida sobre una gruesa manta de pétalos de rosa. El cielo era sereno y azul, y las nubes eran de un blanco puro. Había muchas chicas hermosas bailando a su alrededor.


  Un cachorro corrió hacia ella y la besó en la mejilla. Ella lo apartó, pero él siguió viniendo una y otra vez, besándola.


  —¡Vete, cachorro! —No le gustaban mucho las mascotas, ni siquiera en sus sueños.


  El hombre que ahora estaba acostado a su lado se enojó mientras ella lo estaba alejando y lo llamaba 'cachorro', una y otra vez.


  ¡Qué chica tan atrevida era! ¡Lo llamó cachorro! ¡Necesitaba decirle quién era!


  Cuando el cachorro la besó de nuevo, Lola lo pateó lejos. ¡Cachorro! Y entonces Lola se despertó de repente.


  Ella pensó que había oído algo extraño. ¿Dónde habían ido todas las chicas hermosas? ¿Y dónde estaba el cachorro? ¿Había estado soñando todo este tiempo?


  Lola se sentó en la cama y miró alrededor de la habitación oscura. Estaba confundida. —¿Dónde está Jorge? —Se preguntó.


  Algo se movía cerca de la cama en el suelo. ¡La asustó!


  Ella decidió mirar más de cerca. ¿No era ese el hombre que ella estaba buscando todo este tiempo? —¿Por qué... estás en el piso? —Observó al hombre levantarse del suelo, sorprendido.


  —¿Qué le sucedió? ¿Se lastimó? ¿Por qué se ve tan hosco?


  —¿No lo sabes? —Jorge sonaba realmente enojado y Lola retrocedió, envolviéndose con fuerza dentro de la manta.


  —¿Cómo debería saberlo? ¿Estás poseído? —Si no lo era, ¿por qué se veía y sonaba tan aterrador de repente?


  ¿No lo sabía ella ya? Su rostro se oscureció de ira. Jorge le quitó la manta a Lola y luego saltó sobre ella.


  Ella dejó escapar un grito, pero fue rápidamente silenciado por su beso.


  A la mañana siguiente, Lola se detuvo cerca del avión y se sostenía la cintura. Estaba agotada después de toda la noche de sexo. Jorge llevaba rosas y cajas de productos para el cuidado de la piel en el avión.


  En el avión, ella comenzó a mirar dentro de una de las cajas. Había varias cremas y máscaras de rosas, y otras, como cremas para los ojos, aceites esenciales, perfumes, acondicionadores para el cabello... Eran suficientes productos para que ella los usara durante dos años, al menos.


  Además, un maravilloso aroma de rosas la seguiría a todas partes donde fuera.


  —¿Te gusta el olor a rosas? —Ella le preguntó al hombre sentado a su lado.


  Jorge siempre mantenía una cara sin expresiones frente a los demás. Ella había tenido la suerte de ver los otros lados ocultos de él, incluso el lado de él en la cama.


  —¿Por qué lo preguntas? —La miró, sintiéndose confundido.


  Lola señaló los productos y dijo: —Todos ellos tienen rosas. ¡Debes amar mucho ese olor! —Aunque no le gustaban tanto las rosas rojas, aun así usaría esos productos.


  Jorge dejó la revista y respondió: —Te encanta, ¿no? —Ella estaba muy feliz cada vez que él le daba rosas. Especialmente aquí, donde se veía bastante emocionada entre todas esas rosas de Damasco.


  Él intentaría amar lo que ella amaba.


  Inicialmente había pensado que a ella le encantaba el olor a rosas, y por eso le había comprado tantos productos de rosas. ¡Bien! ¡Ella no lo odiaba!


  Y luego ella dijo: —Está bien, lo olerás todos los días. —Miró el empaque de los productos, aunque no pudo entender ni una palabra de las instrucciones búlgaras escritas en ellos.


  Jorge sonrió y se dirigió a Lola. La miró en tono de broma y dijo: —¡Me encanta tu aroma! —Hasta que no la olió a ella por primera vez, nunca había sido fanático de ningún olor fuerte. ¡No estaba mal!


  Sánchez escuchó lo que Jorge dijo, y se acercó en secreto, tratando de escuchar algo más.


  Lola abofeteó a Jorge en la mano. ¿Qué estaba haciendo? ¡No estaban solos en el avión! ¡Los otros seguramente debían haber oído eso!


  


  


  


  


  Capítulo 459


  Lirios de araña roja brillante


  Fueron al País A primero para enviar los regalos para Angie y Wendy. Los productos para el cuidado de la piel que le dieron a Wendy eran puramente naturales. Estos eran seguros para las mujeres embarazadas.


  Esa noche, toda la familia se reunió para discutir los asuntos del próximo viaje a Mando Bay.


  La pareja se quedó con la familia Li durante la noche y luego llevaron a Sally al país C en avión.


  El señor Si y Kevin jugaban felizmente con Daniel en el césped cuando regresaron.


  Al oír el ruido del avión de aterrizaje frente a la puerta de la mansión, uno sabría que era la familia de tres.


  El señor Si cojeaba con un bastón mientras Kevin conducía el cochecito en el que Daniel estaba reclinado.


  La familia disfrutó de una feliz reunión. Jorge le dijo al chef que preparara más platos para la cena.


  Además, abrieron una botella de vino tinto de Bulgaria. Ahora, las personas provenientes de cuatro generaciones diferentes se encontraban bajo el mismo techo para pasar un tiempo maravilloso.


  Los momentos felices siempre pasarían rápido. Aunque Lola no estaba dispuesta a irse a Mando Bay en este momento, su cita con Yonata ya estaba programada.


  Renuente a separarse de su familia, Lola besó a los tres niños y se fue al aeropuerto con Yonata.


  Yonata estaba deseando volver pronto para estar con Wendy. Su esposa había estado embarazada durante más de ocho meses y la fecha esperada llegaría pronto.


  Jorge, que parecía haber estado ocupado recientemente, no se presentó. Salió una vez más temprano y llegó tarde a casa.


  Considerando que estaba tratando con proyectos de cooperación de nuevo, Lola suspiró con un poco de decepción. Los asuntos en la compañía se habían acumulado tan rápido.


  Después de un vuelo de ocho horas, llegaron a la Isla Yu.


  La Isla Yu era un país pequeño al sur, contiguo al país M y a Green Cold.


  Habiéndose quedado en la Isla Yu por una noche, se fueron en tren a Mando Bay.


  Antes de llegar a Mando Bay, Yonata le dio a Lola un arma para protegerse. Tenían que ser muy cuidadosos hoy en día, especialmente con los secuestros que ocurrieron en la familia últimamente. Él le dijo que en Mando Bay, si no matabas a los que intentaban lastimarte, serías asesinados por ellos. Así de peligroso era allí.


  Llegaron al otro extremo del desierto después de media hora de viaje. El vasto desierto parecía que ya estaba en el borde del mundo.


  Ya era mediodía cuando llegaron a Mando Bay.


  Mando Bay era diferente de las ciudades concurridas. Era una ciudad pequeña donde la infraestructura más alta era solo un edificio de cinco pisos.


  Fuera de la ciudad, había una gran piedra con una inscripción en letras rojas. Decía: Mando Bay. Daba la bienvenida a la gente a la ciudad.


  La piedra estaba rodeada por lirios de araña de color rojo brillante, que se decía que fueron plantados en el camino hacia el inframundo según la leyenda. Parecían una alfombra de sangre desde la distancia.


  Crecían en la orilla. Cuando florecían, sus hojas no podían ser encontradas. Cuando las hojas estaban verdes, las flores se desvanecían. Las flores y las hojas nunca se encontraban.


  Avanzaron unos pasos y encontraron una dispersión de lápidas cubiertas de polvo. Había huesos secados al aire a un lado.


  Nadie podría decir si alguna vez fueron humanos o animales.


  Había un carril por delante. Junto al sendero había bosques de bambú, ¡en los que Lola vio accidentalmente un cadáver!


  Estaba tan sorprendida que se cubrió la boca con las manos. Yonata dirigió su mirada hacia la mirada de Lola y le dio una palmada en el hombro a su hermana. —Vamos a movernos rápido.


  Y aceleraron su ritmo. Un pequeño pueblo apareció ante sus ojos después de unos cinco minutos de caminata.


  Varios hombres extranjeros con tatuajes se estaban reuniendo en un trance bajo el alero en mal estado. Al parecer, acababan de tomar drogas. Y todos estaban mutilados...


  Les faltaba un brazo o una pierna. Algunos de ellos no tenían brazos...


  Un olor asqueroso llenaba el aire. Si Yonata no se equivocaba, el olor debía provenir de los cadáveres en descomposición.


  Avanzaron lentamente y encontraron a más personas. Una mujer japonesa de una oreja con su bebé llorando en sus brazos mantuvo sus ojos fijos en Lola.


  Huh, cualquier mujer que viniera a Mando Bay sería un juguete de hombre. Qué lástima para esta dama tan bonita.


  Su mirada hizo que la sangre de Lola se congelara. —¡Dios sabe quiénes son estas personas! —Ninguno de ellos parecía normal. ¡Era muy extraño y espeluznante aquí!


  Yonata era guapo y ella hermosa. Más importante aún, no estaban deformados en absoluto. Obviamente, ambos no eran de aquí. Así que, naturalmente, se convirtieron en un blanco de desprecio e ira.


  Un hombre de cabello amarillo junto con dos hombres feos de mediana edad se les acercaron. —Mujer, ¿cuánto por una noche?


  Preguntó salvajemente. Esto disgustó tanto a Yonata. Uno de los hombres feos detrás, sin embargo, volvió sus ojos hacia Yonata. —Prefiero al niño, ¡debe ser virgen! —Él se rió obscenamente, y miró a Yonata de arriba abajo.


  Los hermanos casi vomitaban. Lola sacó el anillo que Jenny Shan le había regalado hacía mucho tiempo, y con calma lo llevaba en el dedo índice.


  Y por supuesto, el hombre de cabello amarillo se quedó sorprendido. Se fue inmediatamente con los dos hombres detrás de él.


  Los hermanos soltaron un suspiro de alivio. Ahora se habían asegurado que lo que Jenny Shan les había dicho era cierto: el anillo era un amuleto y funcionó.


  Caminaron por la calle sucia durante unos minutos. Ahora la escena era bastante diferente.


  Aunque el edificio más alto todavía tenía cinco pisos como máximo, todos ellos eran nuevos.


  Algunos de ellos estaban espléndidamente decorados y tenían letreros de lujo colgados afuera. Había casas de juego, salones de baile, clubes nocturnos, bares y muchos más.


  Si no fuera por el anillo en el dedo de Lola, muchos hombres ya se habrían abalanzado sobre ella y compartirían a la mujer sexy y con curvas.


  HQ Blood Sacrifice.


  El gran salón estaba equipado con costosos y suntuosos muebles oscuros. Había bastantes sillones ordenados en el centro.


  Un hombre de mediana edad estaba parado en el área principal de la sala, de espaldas a sus subordinados. Entre ellos había un hombre que había perdido algunos de sus dedos.


  El hombre de mediana edad escuchó lo que dijo y se dio la vuelta, con un ojo mirando al


  Hombre al que le faltaban los dedos.


  —¿Es eso cierto? ¿Estás seguro de que no cometiste ningún error?


  El hombre al que le faltaban los dedos asintió de inmediato. —Señor. Qiu, el anillo que llevaba tenía una X grabada. Es el mismo que usaba el viejo maestro.


  ¿Era realmente la hermana del viejo maestro?


  —Invita a las dos personas aquí con cortesía. Recuérdalo. Iré a ver al viejo maestro. —El tuerto Zayn Qiu, había tomado una decisión. No se perdería de conocer a alguien que llevaba ese anillo.


  El hombre que carecía de dedo se llamaba Giorgio Zhang. Había huido del país Green Cold como un asesino y ya se había quedado aquí durante siete años. Ahora, él era simplemente un líder mezquino en el Blood Sacrifice.


  —Sí señor. —Giorgio respondió con respeto.


  Yonata acercó a Lola y caminó hacia el sur, independientemente de la multitud curiosa. En este momento, algunas personas se acercaron a ellos. Fue Giorgio y sus hombres quienes los detuvieron.


  —¡Honorables invitados, el Sr. Qiu les da la bienvenida a Blood Sacrifice HQ! —Giorgio los miró de una manera tolerablemente educada. Pero cuando se dio cuenta de Lola, cambió a una


  Mirada lasciva. —¡La chica no está mal! —No había mujeres tan sanas y puras como ella en Mando Bay.


  Yonata se paró frente a su hermana y fríamente miró a los ojos malvados de Giorgio y le preguntó: —¿Qué quieres?


  


  


  


  


  Capítulo 460


  La situación de mi hermano es desconocida.


  —Bueno, la mujer lleva el anillo de nuestro maestro y debemos dejar todo claro a todos los involucrados —dijo Giorgio en un tono menos educado porque todavía no estaba seguro de si el anillo era real. Si lo era, entonces esta mujer delante de él era el verdadero negocio.


  Yonata lo consideró por un momento y luego tomó la decisión.


  Siguiendo a Giorgio, llegaron a la puerta de una lujosa casa de juego. Yonata estaba observando cuidadosamente a los jugadores que entraban y salían cuando entró a la casa después de Giorgio.


  El casino era muy grande. Era difícil imaginar que en un lugar tan remoto, existieran todos los tipos de máquinas de juego más avanzadas. También había muchos jugadores, al menos mil o más.


  Casi nadie estaba completamente sano. Algunos se veían bien por fuera, pero en realidad habían perdido algunos órganos importantes dentro de ellos.


  Fueron conducidos al segundo piso. Se abrió una puerta y varias personas ya estaban sentadas allí.


  Eran el hombre de mediana edad de un solo ojo, un anciano de cabello gris, que era la única persona sana allí, y una mujer de mediana edad apoyada en un palo.


  El anciano que estaba sentado en el medio miró seriamente el anillo en el dedo de Lola cuando ella y Yonata entraron.


  —¿Quién eres tú? ¿Por qué llevas el anillo de nuestro Blood Sacrifice? —El anciano Lucien Yelisa miró seriamente a los dos jóvenes.


  Yonata lanzó una mirada a su hermana y murmuró. —Me lo dio la Sra. Yelisa. Se lo devolveré después de usarlo. —Y ella repitió sus palabras brevemente.


  —¿Quién es esta señora Yelisa que acabas de mencionar? —Lucien Yelisa se abstuvo de emocionarse demasiado y se preguntó si realmente era su hermana menor.


  —Ella es la señora Ebisu. —¡Sí, es ella! No la había visto durante años.


  Lucien controlaba sus emociones. No podía entender por qué su hermana le habría dado un objeto tan importante a un extraño. Los dos jóvenes debían tener un propósito. Debían ser personas muy importantes.


  —¿Qué quieren en Mando Bay? —Preguntó impasible.


  Yonata intercambió una mirada con Lola y respondió: —Estamos pasando por Mando Bay para ir al sur.


  ¿Al sur de Mando Bay? Lucien frunció el ceño porque sabía que había un glaciar sin fronteras en el sur. ¿Qué harían allí? ¿Ellos...


  —¿Sabes algo de la Sra. Yelisa, su situación actual? —Estaba más preocupado por esto.


  Lola negó con la cabeza honestamente porque nunca había visto la cara de la Sra. Yelisa.


  Lleno de decepción, Lucien se dirigió a Zayn y le dijo: —Atiende bien a estos dos invitados honorables. Haz que se sientan muy cómodos. —Luego se levantó y salió del pasillo por una puerta lateral.


  Zayn Qiu se levantó y miró a los dos jóvenes. —Síganme.


  De repente, una serie de disparos agudos vinieron de abajo, seguidos de gritos y chillidos.


  Zayn y la mujer parecían no oír nada en absoluto. Lola tembló ligeramente y siguió a Zayn.


  Ahora las tres personas habían llegado a una fila de habitaciones. —Aquí están las habitaciones de huéspedes. Por favor, siéntanse como en casa. —Zayn señaló las dos puertas una frente a la otra.


  —¡Gracias! —Yonata asintió con la cabeza a Zayn y le indicó a su hermana que entrara primero a la habitación.


  Zayn se fue después de asegurarse de que ambos habían entrado en la habitación.


  Lola miró alrededor de la habitación y descubrió que la cama, el sofá y todos los muebles eran de estilo europeo.


  Puso su mochila en la mesa y caminó hacia la ventana. Casualmente miró hacia afuera.


  En el vecindario, había un edificio de tres pisos con una cartelera de drogas en su frente. ¿Qué caótico era aquí que incluso las casas de drogas podían existir en un lugar donde muchas personas iban y venían?


  Se recostó en la cama, pensando en sus hijos y su marido.


  De repente, alguien llamó a la puerta e inmediatamente se puso en alerta. —¿Quién está ahí?


  —Soy yo. —Habiendo confirmado que era la voz de Yonata, abrió la puerta de inmediato.


  Yonata miró a su alrededor para asegurarse de que no lo estaban espiando, y entró.


  —Estamos bajo arresto domiciliario. —Bajó la voz para contarle esta mala noticia a su hermana.


  Lola recorrió con los ojos la habitación, pero no encontró ninguna cámara. —¿Cómo? —Miró a su hermano en shock, preguntándose por qué ni siquiera el anillo podía ayudar.


  —Dame el viejo reloj de bolsillo. Estoy seguro de que están planeando hacer algo. —Yonata susurró en el oído de su hermana.


  Lola estaba a punto de darle el viejo reloj de bolsillo a su hermano. Pero se asombró al notar que su oreja estaba perforada. —¡Está disfrazado! No es Yonata —pensó Lola.


  —¿De qué estás hablando, hermano? ¿Qué viejo reloj de bolsillo? —Ella sonrió como si todo fuera normal y volvió sus ojos a los objetos en la habitación.


  El hombre le frunció el ceño, con una mirada sospechosa en sus ojos. —Dámelo rápido. ¡De prisa!


  Lola se tragó su miedo y miró al hombre con confusión. —¿Estás bien, mi querido hermano? ¿De qué estás balbuceando? No sé de qué estás hablando.


  El hombre no podía ver que ella estaba mintiendo porque parecía bastante relajada. Se aclaró la garganta y respondió: —Bueno, acababa de escuchar que decían que tenías el viejo reloj de bolsillo. Como no tienes uno, solo olvídalo. Ahora volveré a mi habitación.


  La farsa había fracasado. El hombre salió de su habitación y se aseguró de que ella cerrara la puerta. Luego trotó a una habitación al final del pasillo.


  Lola dejó escapar un suspiro de alivio. No sabía dónde estaba su hermano en este momento, pero no lo llamó.


  Sacó su teléfono y le envió un mensaje a Jorge. —¿Dónde están las personas que enviaste para protegernos?


  —¿Qué pasó? Esto es demasiado rápido —pensó Jorge, que estaba lidiando con las últimas cosas en los asuntos de negocios de la compañía cuando vio su mensaje.


  —¿Qué pasó? —Llamó a Sánchez al teléfono privado mientras estaba escribiendo.


  Pronto recibió la respuesta. —Detenidos por Blood Sacrifice. La situación de mi hermano es desconocida. Saben que el viejo reloj de bolsillo está conmigo.


  Jorge se preocupaba mientras leía el mensaje. Levantó la cabeza y vio a Sánchez. Preguntó Jorge, "¿El Asesino de Almas dijo algo?


  Sánchez había estado pesimista todo el día. Inmediatamente sacó su teléfono y le envió un mensaje de texto. Dos minutos después, respondió. —Los dos entraron al casino de Blood Sacrifice y no han reaparecido hasta ahora.


  Jorge golpeó el escritorio con los dedos y ordenó. —Envía más hombres allí. Una vez que los encuentren a los dos... No, si se te da una oportunidad, infíltrate y llévalos con el Asesino de Almas.


  —Sí señor. —Sánchez salió de la oficina con tristeza todavía en su rostro.


  —Arreglaré todo. No te preocupes" Respondió rápidamente y luego resolvió los materiales en el escritorio para entregarlos al director general adjunto.


  Lola descansó un poco en la habitación. Entonces, abrió la puerta como si nada hubiera pasado. Llamó a la puerta de Yonata una y otra vez, pero nadie respondió.


  Se puso nerviosa esta vez, preocupada de que su hermano estuviera en graves problemas. —¿Estás durmiendo, hermano? —Aún sin respuesta. Se detuvo para regresar a su habitación, como si no le importara en absoluto.


  Cerró la puerta y se apoyó nerviosa contra la puerta. Bajó rápidamente las cortinas para mantenerse sellada en la habitación.


  Una vez más, comenzó a enviarle un mensaje a Jorge en su teléfono.


  —Algo le pasó a mi hermano. —Jorge estaba a punto de abordar su avión privado. Cuando leyó el mensaje, reflexionó un rato.


  La razón por la que Blood Sacrifice se atrevió a tocar a Yonata debía ser porque sabían que tenían el viejo reloj de bolsillo.


  —Mantén la calma. Espera y verás. Mis hombres están a tu alrededor ahora mismo. Pide ayuda en caso de urgencia. No te asustes.


  


  


  


  


  Capítulo 461


  Trabajamos para el Sr. Yun


  Lola borró los mensajes inmediatamente y se calmó.


  Frotó el reloj de bolsillo y respiró hondo. Luego, caminó hacia la escalera.


  Un hombre salió de la esquina en un instante. Bloqueó el camino de Lola y dijo: —Sra. Lola, no es seguro afuera. Debería volver a su habitación.


  Lola miró al hombre discapacitado que estaba frente a ella. Se mordió el labio inferior y dijo: —Mi hermano está durmiendo. Estoy tan aburrida. Quiero salir de aquí y simplemente pasear.


  Ese hombre se quedó quieto y respondió: —Sra. Lola, Mando Bay está llena de peligros. Es peligroso para usted salir. Será mejor que vuelva a su habitación ahora. Esto es por su propia seguridad.


  Lola solo lo miró de nuevo. No podía persuadirlo, así que tuvo que volver a su habitación.


  Al principio, quería enviarle un mensaje a Jorge. Sin embargo, Jorge estaba en otro lugar y él no podía ayudarla, así que ella se dio por vencida.


  Lola estaba tan aburrida que miró las fotos de sus tres hijos en su teléfono para matar el tiempo. ¡Los extrañaba tanto!


  ¡No! Ella no sabía lo que le pasó a su hermano. ¡No debía esperar a que algo realmente malo le pasara a él! ¡Tenía que hacer algo! No podía decepcionar a su hermano.


  Tenía que salir de aquí para ver a los hombres de Jorge que estaban justo afuera del casino.


  Sacó un brazalete común de cloisonné de su bolso y se lo puso en la muñeca. Jorge se lo dio y él dijo que podía usarlo para protegerse.


  Había tantas armas en su bolso. Jorge realmente los preparó para garantizar su seguridad. Sería mejor que lo llevara con ella.


  Abrió la puerta y se acercó a la escalera de nuevo mientras sostenía su bolso.


  Presionó algo en su brazalete de cloisonné cuando ese hombre estaba a punto de confrontarla.


  Entonces, algo le disparó y cayó al suelo antes de que pudiera decir una palabra.


  Al escuchar los movimientos, docenas de hombres salieron. —Tengo que irme de aquí lo antes posible, o me matarán. —Lola pensó y corrió escaleras abajo. Varios hombres la perseguían. —Tengo que ir al primer piso. Los hombres de Jorge están allí. —Lola pensó de nuevo.


  Mucha gente corrió hacia Lola y uno de ellos estaba a punto de agarrarla. Sin embargo, Lola de repente se dio la vuelta y miró a ese hombre.


  Nunca pensó que Lola se daría la vuelta y le haría una mueca. Estaba tan asustado que no pudo moverse por un tiempo. Justo en ese momento, Lola volvió a girar su brazalete de cloisonné.


  Al igual que antes, algo le disparó al hombre y se cayó por las escaleras al instante.


  —¡Atrápenla! —Al ver esto, un hombre gritó frenéticamente en el primer piso. ¡Habrían matado a Lola si su jefe no les hubiera advertido que no podían hacerle daño!


  ¡Maldita sea! ¡Sería fácil si pudieran matarla justo aquí! Lola reflexionó de nuevo cuando vio que unos pocos hombres dejaron de jugar cuando la vieron. Inmediatamente caminaron hacia ella.


  Lo que era peor, ¡vio a otra multitud de personas corriendo hacia ella! ¡Ella no sabía quiénes eran los hombres de Jorge!


  Sacó algo de su bolsillo y lo agarró firmemente en sus manos.


  Corrió escaleras abajo y esperó la mejor oportunidad para llevar a cabo su ataque.


  —¡Te dispararemos si corres de nuevo! ¡Detente! —Lola oyó que habían disparado al techo y el techo se rompió en pedazos al instante.


  ¿Qué debería hacer ella? ¡Qué debería hacer! Lola estaba muy nerviosa pero no se detuvo. ¡Ella se preguntaba por qué el anillo de la Sra. Yelisa no funcionaba! ¿Por qué estas personas no le obedecieron?


  Estaba rodeada por una multitud de personas cuando llegó al primer piso. Ella no sabía quiénes eran los enemigos, así que les esparció los polvos que traía en sus manos.


  Luego contuvo el aliento y corrió hacia la puerta. Alguien quería dispararle a Lola. Pero él perdió el objetivo y accidentalmente le disparó al hombre justo a su lado.


  Cayó al suelo al instante. Lola sabía que estaba muerto. ¡Estaba tan asustada que no podía atreverse a moverse de nuevo!


  Sin embargo, cuando descubrió que estaba a punto de salir de aquí, reunió su coraje para correr. ¡Pero justo en ese momento, fue atrapada!


  —¡Maldición! ¡Ya no puedo irme de aquí! —Lola pensó. Sin embargo, justo en ese momento, ¡alguien le disparó al hombre que agarró a Lola! ¡Lola tuvo la oportunidad de escapar de nuevo!


  Hombres alrededor de Lola se estaban disparando. Lola aprovechó la oportunidad para saltar por la puerta. ¡Nadie le prestaba atención!


  Sin embargo, justo cuando salía alguien le disparó. Pero volvió a fallar el objetivo y disparó al muro cerca de Lola.


  Ninguna de las personas a su alrededor estaban en pánico. Simplemente se escondieron lejos de la escena y observaron lo que estaba sucediendo frente a ellos. Estaban acostumbrados a esto. Sabían que lo único que podían hacer era protegerse a sí mismos.


  Lola corría y corría. Sin embargo, varios hombres le bloquearon el camino. Tenían tatuajes extraños. Uno de ellos era negro, uno era amarillento y otro blanco.


  —¿Es la señora Lola? —El hombre pálido amarillento le preguntó.


  —No los conozco. ¿Cómo saben mi nombre? ¿Son los hombres de Jorge? —Lola pensó con ansiedad. —¿Quién eres tú? —Lola se escondió detrás del hombre negro fuerte cuando escuchó a los chicos malos dispararle.


  —Señora Lola, no esté tan nerviosa. Trabajamos para el Sr. Yun y le protegeremos. —El hombre blanco disparó a unos pocos hombres que todavía perseguían a Lola.


  ¿Señor Yun? —¿Están hablando de Sánchez? —Se preguntó Lola. Sánchez era el único hombre que conocía cuyo apellido era Yun.


  Giorgio corrió hacia Lola con sus hombres. Guardaron sus armas cuando vieron a los chicos de las Almas. —Esa mujer es nuestra invitada. Deberías devolvérnosla. —Les habló en tono dominante.


  —¿Devolverla? Giorgio, ¿me estás provocando? Quieres pelear conmigo, ¿verdad? —Ese hombre negro fuerte miró a Giorgio.


  Giorgio estaba un poco asustado y no se atrevió a pelearse con ese tipo. Estaba a punto de retirarse para ir con su jefe.


  Sin embargo, Lola lo hizo a un lado y dijo: —Mi hermano todavía está en la casa. ¿Puedes por favor dejarlo ir? —Ella no necesitaba hablar con él en inglés porque él era bueno en chino.


  Pero el hombre de piel amarilla guardó su arma y miró a Lola: —No podemos entrar en el Blood Sacrifice sin permiso. Pero haré todo lo posible.


  Luego, avanzó y dijo: —¡Eh, Giorgio!


  Giorgio se detuvo y se dio la vuelta. No se atrevió a pelear con ellos porque eran de las Almas.


  —Todavía hay un hombre en la casa. Devuélvelo con nosotros. —Decidió ser directo con eso.


  Giorgio lo miró y se burló: —Es un oficial del ejército. ¿Estás seguro de que deberíamos dejarlo ir? —Casi todos en la Mando Bay habían matado a varias personas antes. Todos odiaban a los oficiales. ¡Pero al mismo tiempo, todos temían a los oficiales porque podrían ser atrapados por ellos!


  Al escuchar esta respuesta, se miraron y dijeron: —Sra. Lola, será mejor que esperemos al Sr. Yun Él vendrá. —También temían ser atrapados por el hermano de Lola.


  Lola sabía en qué estaban pensando, pero dijo: —No estén tan nerviosos. ¿Bueno? Mi hermano y yo acabábamos de pasar por aquí. Mi hermano no atrapará a nadie. ¡No tiene derecho a hacer eso!


  Sin embargo, Giorgio dijo: —No dejaré que ese hombre se vaya. Usted provocó y luchó contra Blood Sacrifice. ¡Se lo diré a nuestro jefe!


  ¡Estaba tan disgustada con Giorgio! Lola lo odiaba tanto y le preguntó: —¿Por qué nos encarcelaron a mí y a mi hermano?


  Giorgio miró a Lola. Ella era tan hermosa y bonita. Tenía un impulso repentino de tener relaciones sexuales con ella. —¿Encarcelar? No los encarcelamos. Los tratamos como invitados Fue usted quien quiso escapar.


  ¡Lola estaba tan enojada que quería matarlo! Sin embargo, no se atrevió a hacerle daño, por lo que simplemente respondió: —¿Cómo podría Blood Sacrifice tratarme así? ¡El anillo de la señora Yelisa ni siquiera funcionó! ¡No la respetaste en absoluto! ¡La señora Yelisa se molestará si se entera de esto!


  Lucien miró a Lola cuando escuchó su respuesta. ¡Era una mujer muy valiente!


  Giorgio ya no quería hablar con ella. Hizo una señal a sus hombres detrás de él e inmediatamente se fueron.


  


  


  


  



  Capítulo 462


  Tan emocionada y casi lloró


  —No, no puedes irte. —Su hermano todavía estaba en sus manos. Ella quería ponerse al día con ellos, pero fue detenida por los hombres de Sánchez.


  —Señorita, el señor Yun viene a Mando Bay. Puede mantener la calma. —Lola se detuvo de repente.


  Se dio la vuelta y los miró. —¿Sánchez es el señor Yun? —entonces ella preguntó.


  Los hombres se miraron confusamente y asintieron.


  —¿Sánchez? ¿Qué tiene esto que ver con Sánchez? ¡Pero parece que él tiene una posición bastante alta aquí! Si él viene, ¿Jorge estará con él? ¡No, no es probable! Pero espero que él venga con él...


  Sus pensamientos la hicieron enojar tanto. Luego fue al edificio de Asesino de Almas con los hombres.


  El primer piso del edificio de Asesino de Almas era una sala de juegos llena de niños y niñas que jugaban juegos diferentes.


  El aspecto bonito y sofisticado de Lola atrajo la atención de la gente. Los que todavía estaban con un espíritu fresco la miraban con una mirada codiciosa.


  La llevaron de nuevo al segundo piso. Pero ella había aprendido esta vez. Miró fijamente a la puerta, vacilando para entrar.


  —No, será mejor que llame a Jorge primero para confirmar.


  Los hombres la vieron sacar el teléfono y no hicieron nada. Lola marcó el celular de Jorge pero estaba apagado.


  Ella se quedó allí estupefacta. ¿Cómo pudo apagar el teléfono en este momento cuando su esposa estaba en peligro?


  ¿No la amaba más? ¿Ya no se preocupaba por ella? Se encontraba sola y de repente se sintió muy frustrada.


  Con tristeza e inconscientemente, entró en la habitación de aspecto lujoso.


  Ella no era consciente de esto cuando la puerta se cerró.


  Se apresuró a abrir la puerta. Los hombres la miraron.


  Se apresuró directamente a la salida. —Señorita, si quiere irse, estaremos con usted.


  Bien... Pensándolo bien, era peligroso, también. —Está bien, será mejor que me quede aquí. Sólo confiaré en ellos. —Pensó.


  Así que ahora, ¿debería esperar a que Sánchez la rescatara, o...


  Bueno, parecía que no había mejor manera.


  Finalmente, la noche cayó sobre el pequeño pueblo. Alguien llamó a la puerta. Estaba alerta otra vez, preguntándose quién estaba allí.


  Sin embargo, quienquiera que fuese, tenía que abrir la puerta.


  No había mirilla en la puerta. Abrió un poco la puerta y miró hacia afuera.


  Era una chica de la misma edad que ella.


  —Señorita, es hora de cenar. ¿Le gustaría salir a comer o prefiere hacerlo en su habitación? Puedo traer la comida para usted. —Ella sonrió y dijo.


  Lola puso los ojos en blanco y dijo: —¿Hay buenos lugares para comer afuera? —Ella nunca comería la comida que cocinarían esas personas. Lo sabía mejor que nada.


  La chica pensó por un segundo y respondió: —Parece que no hay ninguno. Bueno, voy a traer la comida. —Entonces se fue bruscamente.


  Cinco minutos después, la chica trajo la comida y la puso sobre la mesa. Lola la miró con la barbilla en las manos.


  —¿Cuándo vendrá Sánchez?. —Preguntó. No podía esperar más porque no tenía idea de lo que le pasó a su hermano. Ya estaba tan ansiosa.


  La mujer miró a Lola sorprendida, preguntándose cómo podría llamar al Sr. Yun directamente por su nombre. Nadie había hecho eso aquí...


  —No lo sé exactamente. Tal vez pronto. —Realmente no tenía idea. Ella era sólo una sirvienta. ¿Cómo podría ella preguntarle algo sobre su señor?


  Lola se molestó una vez más. —Gracias. Puedes irte. —Dijo. Wow, este lugar estaba tan lleno de secretos.


  Estaba completamente sola de nuevo. La deliciosa comida le hizo gruñir el estómago. Estaba tan hambrienta.


  Pero ella se fue a la cama en su lugar. No quería comer eso. ¿Y si la comida hubiera sido envenenada?


  Lola se recostó en la cama, mirando distraídamente el Twitter. Debido a la mala conexión, cargar las imágenes tomaba demasiado tiempo.


  Así que dejó de navegar y marcó el número de Jorge en su lugar. Todavía quedó sin respuesta.


  Fue tan frustrante. Entonces llamó a la mansión y la señora. Du cogió el teléfono.


  —Señora. Du, ¿está Jorge en casa? —Preguntó con mucha anticipación.


  La señora Du reconoció la voz de Lola y respondió: —No, mi señora. El señor aún no ha vuelto.


  La mansión estaba tranquila y triste desde que los tres niños fueron llevados a la vieja casa.


  Ella estaba decepcionada por esto. —Ya veo. ¡Gracias señora Du!


  Después de colgar el teléfono, Lola estaba ansiosa por saber qué hacer a continuación... Se quedó dormida mientras pensaba.


  Estaba tan tranquilo...


  La puerta se abrió tan silenciosamente y alguien entró en su habitación.


  Lola seguía durmiendo sobre la cama con la ropa puesta. Le dolió el corazón ver a su chica así. Él se inclinó y le besó la frente con suavidad.


  Lola estaba en alerta y se despertó de repente.


  Con la luz de la luna, vio la sombra de una persona y le dio una buena patada.


  El hombre sostuvo el pie de Lola rápidamente y se inclinó hacia ella.


  ¡Jorge!


  Cuando reconoció el rostro de su esposo, estaba tan emocionada y casi lloró.


  Se levantó de inmediato, lanzándose dulcemente a sus brazos. Había estado muy tensa todo el día. Al verlo, finalmente se sintió aliviada.


  Ella lloró suavemente, "Cariño... —Envolvió sus brazos alrededor de su cuello con fuerza. Se sentía tan segura de nuevo.


  Jorge también puso sus brazos alrededor de su cintura. Con una sonrisa en su rostro, consoló a su esposa dándole palmaditas en la espalda.


  Su esposo y compañero estaba aquí, y ella ya no se sentía sola.


  Había estado muy ocupado durante las últimas semanas. Él habría venido a Mando Bay junto con ella si no estuviera tan ocupado.


  Pero solo dos días después, Yonata y Lola se metieron en problemas. Delegó todo el trabajo al vicepresidente y voló aquí de inmediato.


  El hombre besó a la chica en sus rosados labios. Había estado tan desesperado por probar sus labios de nuevo.


  Después de un largo rato, la chica lo soltó. —Cariño, mi hermano todavía está en sus manos. —Gracias a dios. Su hermano podría ser salvado.


  Jorge le tocó la cara y dijo: —No te preocupes. Me encargaré de esto mañana por la mañana. —Al verla tan preocupada, se sintió tan arrepentido por no haber venido con ellos.


  Lola asintió y luego se quejó con voz dulce: —Cariño, tengo mucha hambre. —No había comido nada desde el desayuno.


  Jorge encendió la lámpara. Cuando vio la comida sin tocar en la mesa, sonrió. Bueno, su chica estaba bastante alerta.


  —Voy a pedir que traigan algo de comida. —La besó en los labios y fue a abrir la puerta.


  Un hombre vino en seguida. Parecía sano, no un hombre de Mando Bay.


  Jorge dio algunas instrucciones y volvió adentro.


  Lola se puso los zapatos y volvió a lanzarse a los brazos de Jorge, actuando como una niña mimada.


  Pensó que él nunca se preocupó por ella y que no vendría.


  —Cariño, estoy tan feliz de que finalmente estés aquí. Pensé que no vendrías. —Ella dijo. Fue un día emocionante y ansioso. Pero sin el brazalete que Jorge le dio y el polvo químico, ella no habría escapado.


  Estaba feliz de ver a su encantadora y dulce chica. —Nunca te voy a dejar sola.


  Poco después, trajeron la comida.


  Después de que retiraron la comida completamente fría, Lola comenzó a devorar la deliciosa comida recién preparada. Jorge la ayudó a recoger los platos. —Come despacio. —Él le sonrió.


   


   


   


   



  Capítulo 463


  ¿Por qué está Sánchez aquí?


  Lola estaba tan hambrienta. Ella solo asintió con indiferencia y siguió engullendo el arroz, sin tener en cuenta cómo se veía.


  Se comió la mitad de cuatro platos, mientras que el cuenco de arroz se lo comió por completo. Lola se frotó el estómago lleno y se lamió los labios con gran satisfacción.


  Cuando Jorge vio esto, comenzó a perder el control.


  Su chica encantadora siempre era tan atractiva.


  Hizo que la gente se llevara las sobras y se fue a bañar.


  Cuando salió, descubrió que ella estaba buscando algo.


  —¿Qué estás buscando? —Preguntó mientras se frotaba el pelo con una toalla.


  Lola corrió de inmediato, levantándose la camisa. Jorge sintió un repentino impulso de tocarla.


  Sin embargo, el punto era que Lola había puesto el viejo reloj de bolsillo en sus mallas.


  —¿Dónde crees que es el lugar más seguro para ocultar esto? —Sin darse cuenta de los ojos codiciosos de Jorge, se inclinó hacia él, se puso de puntillas y le preguntó con seriedad.


  El hombre agarró el reloj, lo arrojó sobre la cama y luego la sostuvo con fuerza en sus brazos.


  —¡Oh no! Jorge, tenemos que mantener el reloj a salvo. —Lola luchó por liberarse de su abrazo, se apresuró a tomar el reloj y siguió buscando un lugar seguro.


  El hombre ya había perdido el control. Lanzó el reloj de nuevo. Esta vez lo puso debajo de la almohada.


  —Que sea aquí. Nadie lo tomaría. —Él la levantó y la tiró sobre la cama.


  Fue en ese momento que Lola notó un deseo sexual en sus ojos. Ella quería decir algo. Pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, él ya la había abatido y la había besado tan fuerte.


  También tomó un condón de algún lugar.


  Lola se quedó sin habla. —¡Incluso se preparó para esto!


  Se convirtió en una noche caliente y sensual, ya que ambos se hicieron el amor incansablemente. ¡Pobres guardaespaldas! No tuvieron más remedio que escuchar los ruidos hechos por Lola y Jorge toda la noche...


  Cuando el sol ya estaba alto en el cielo, Lola se despertó. Pero Jorge no estaba en la habitación.


  —¿Está ocupado otra vez? ¿Y si se ha ido?


  Tenía miedo en ese momento y se levantó de la cama de inmediato, arrastrándose al baño para bañarse.


  Después de vestirse, abrió la puerta. Había dos guardaespaldas.


  —¿Dónde está Jorge? —Les preguntó.


  —Mi señora, el jefe Si está abajo. Dijo que puede ir a verlo cuando quiera. —El hombre respondió respetuosamente.


  Ella asintió, pero de repente recordó algo importante. Corrió a la habitación y sacó el viejo reloj. ¡Allí estaba! Se lo volvió a poner en las mallas.


  Cuando salió de la habitación, se dio cuenta de que el primer piso estaba extremadamente tranquilo. Fue totalmente diferente a ayer.


  Mirando desde el segundo piso, vio a Jorge, Sánchez y un hombre de mediana edad sentados en el sofá.


  Frente a ellos estaban Lucien y Zayn Qiu.


  Como si estuvieran negociando, muchas personas de diferentes organizaciones se pararon en ambos lados.


  Jorge tomó una taza de té, la sopló de una manera suave y noble, luego tomó un sorbo.


  Cuando dejó la taza, levantó la vista, como si sintiera que ella estaba allí.


  ¡Ahí estaba ella! Sus ojos fríos lanzaron una mirada de afecto al verla y él saludó de manera encantadora.


  Los hombres en la sala vieron esto, y todos también miraron hacia arriba.


  Solo para encontrar a una mujer con un abrigo color caqui corriendo escaleras abajo rápidamente...


  Casi todos ellos fueron cautivados por la mujer. Nunca habían visto a una mujer tan pura y perfecta en Mando Bay.


  Al ver los ojos codiciosos de esos hombres en su chica, la furia se encendió en él. —Entonces se hace, si no hay objeciones. —Dijo con voz fría.


  Al escuchar las palabras, Lucien se volvió de inmediato y dijo enojado: —¡De ninguna manera! ¡Esto es injusto!


  Lola escuchó las palabras del hombre mientras se dirigía hacia Jorge. —¿Están acordando un trato?


  Dos hombres cargaron un sillón a la vez y lo pusieron al lado de Jorge.


  Jorge le tomó la mano y la condujo al asiento.


  Se sentó y los miró con ojos curiosos y desconfiados.


  En ese mismo momento, Sánchez miró seriamente al hombre frente a él. —¿Por qué está Sánchez aquí? ¿Quién es él exactamente?


  Al sentir los ojos de Lola sobre él, él asintió con la cabeza como un saludo.


  Pero entonces le dolió la mano. Se giró hacia Jorge, quien apretó su mano justo ahora. Ella vio una advertencia en sus ojos. Estaba desconcertada.


  —¿Qué está pasando con ella?


  —Señor Yelisa, espero que mi hermano mayor esté sano y salvo. —Jorge miró su mano con una mirada gentil, pero dijo en un tono cruelmente frío. —Si no pueden estar de acuerdo, entonces simplemente olvídalo.


  Lucien miró a Jorge y le dijo con gravedad: —Incluso si eres poderoso, no estás a cargo aquí.


  Este hombre no debía ser subestimado. Él había estado en Mando Bay hacía mucho tiempo, pero salió completamente ileso después de dos meses.


  Jorge se burló fríamente.


  —Si eso es lo que quieres, que termine hoy. —Sánchez dijo en un tono autoritario. En ese momento, una docena de armas apuntaron a Lucien.


  —¿Van a pelear? —Lola apretó la mano de Jorge con los ojos bien abiertos. Jorge le dio una palmadita en la espalda para consolarla.


  Los hombres de Lucien también estaban a punto de sacar las armas. Pero antes de hacerlo, ya estaban a punta de pistola.


  Lucien ya estaba muy furioso. Por fin, les dijo a sus hombres: —Tráiganlo aquí.


  Unos cinco minutos después, trajeron a Yonata con las manos atadas a la espalda. Su frente parecía haber sido herida por un arma.


  —¡Yonata! —Lola soltó la mano de Jorge y corrió hacia Yonata.


  Sin embargo, Giorgio la detuvo antes de que pudiera alcanzar a su hermano.


  Al ver esto, Jorge consiguió un arma y disparó hacia la mano de Giorgio.


  —¡Ah! —Giorgio gritó en voz alta. Eso asustó tanto a Lola.


  Lucien miró a Jorge y le dijo: —¿Qué significa esto? ¿Quién diablos te crees que eres?


  Jorge dejó caer el arma y dijo sin piedad: —Sr. Yelisa. Por su bien, ya he salvado su vida. Si no fuera por usted, habría matado a este hombre. ¡Nadie debe tocar a mi esposa!


  Giorgio sostuvo su mano ensangrentada, pero le dolía muchísimo. Entonces, dos hombres se lo llevaron.


  Cuando Lola volvió a sus sentidos, corrió de nuevo hacia Yonata inmediatamente. Pero de alguna manera estaba delirante y extraño. —Yonata, ¿estás bien? —Lola estaba asombrada y confundida. Algo estaba mal con él.


  —Él debió ser envenenado —dijo el hombre de mediana edad que estuvo en silencio hasta ahora. Para ser franco, este hombre se parecía un poco a Sánchez.


  Lola estaba preocupada por lo que se volvió hacia Jorge. Jorge le dirigió una mirada furiosa a sus hombres y dijo: —Desátenlo.


  Fue un nudo rápido, así que el guardaespaldas cortó la cuerda con una daga.


  Finalmente Yonata se desató. Sacudió su pesada cabeza, pero todavía se sentía mareado.


  


  


  


  


  Capítulo 464


  Sánchez había vuelto


  —¿Yonata? ¿Estás bien? —Lola sostuvo y sacudió el brazo de su hermano mayor con toda su fuerza.


  Yonata no dijo nada. Jorge, observando toda la escena, se volvió hacia Lucien y le dijo: —Lucien, Yonata es mi hermano mayor, pero lo trataste con la droga más fuerte posible. No tenemos nada de qué hablar ahora.


  Jorge se levantó y con gracia caminó hacia Lola.


  Lucien miró a Jorge, quien incluso en circunstancias tan extremas estaba tranquilo y fresco. Inconscientemente tomó una decisión.


  —Primero, váyanse de aquí —dijo.


  La gente de Blood Sacrifice se retiró. Yonata fue llevado de regreso a su habitación y le pidieron al doctor que lo despertara.


  El médico le dio a Yonata una inyección para eliminar las toxinas. Poco a poco recuperó la conciencia.


  —¿Yonata? —Lola tentativamente lo llamó cuando notó que estaba recuperando la conciencia.


  Yonata sacudió ligeramente su cabeza mareada. Miró a su alrededor y vio a su ansiosa hermana. —Lola. —La reconoció con voz débil.


  Lola estaba feliz de ver que Yonata se estaba recuperando. Fue a sentarse cerca de él. —¿Qué te pasó hermano? —preguntó. Ver a Yonata inconsciente había asustado a Lola.


  Yonata vio a Jorge sentado en el sofá y recordó las cosas que habían sucedido el día anterior.


  Tan pronto como entró en la habitación, sintió que algo estaba mal. Al decidir volver a casa, se volvió de espaldas y se dirigió a la puerta.


  De repente, tres o cuatro hombres salieron de debajo de la cama. Tenían armas en sus manos. Uno de ellos lo vio abrir la puerta y le disparó.


  Al ver a Yonata despierto, Jorge asintió con la cabeza. —Lucien intentará lastimarnos. Debemos hacer algo antes de que él haga eso —dijo. Yonata asintió seriamente.


  Aunque Yonata no sabía nada de lo que había sucedido más tarde, sabía que Jorge podía ayudarlo a abandonar Blood Sacrifice. O se vio obligado a irse o algo salió mal con las negociaciones.


  Al oír las palabras de Jorge, Yonata supuso que se había visto obligado a irse.


  —¿Por qué retuvieron a mi hermano mayor? —Lola le preguntó con curiosidad a Jorge mientras caminaba hacia él.


  Jorge sostuvo sus manos. —Por dos razones. Primero, saben que tienes el viejo reloj de bolsillo. Y segundo, tu hermano mayor es un oficial militar. Los hombres de Lucien son principalmente criminales. —Entonces, Jorge había hecho esto debido tanto al viejo reloj de bolsillo como al conocimiento de que Yonata había llevado a la gente a crear problemas en su territorio.


  Lola estaba un poco confundida. —¿Y qué hay de Sánchez? —Asintió y le preguntó a Jorge.


  Jorge la miró con tristeza. —¿Por qué tienes tanta curiosidad por él? —preguntó. ¡Se había atrevido a mirar a Sánchez por más de tres segundos!


  Ella no sabía qué decir. Mirándolo inocentemente, dijo: —Dijiste que él era tu asistente, pero es poderoso aquí. ¿No sentirías curiosidad si fueras yo?


  Seguía siendo infeliz a pesar de que ella solo tenía curiosidad. —Sánchez era el hijo del jefe de Asesino de Almas. Cuando visité a Mando Bay antes, se fue conmigo. Él no hubiera vuelto si nada te hubiera pasado —explicó.


  Entonces, como conclusión, Sánchez había regresado a Asesino de Almas por Lola. De ahora en adelante, había perdido un asistente.


  —¿Por mí? —Lola se señaló la nariz con sorpresa. La causa raíz de todas las cosas que Sánchez había hecho era Jorge.


  —¿Por qué había decidido dejar Mando Bay en ese momento? —Preguntó Lola.


  —Resulta que esta es la identidad de Sánchez. —Pensó Lola. —¿Y qué había hecho Jorge para que Sánchez se fuera con él y se convirtiera en su asistente voluntariamente?


  Jorge pensó que Lola tenía demasiadas preguntas sobre otros hombres.


  —En ese momento era perseguido por Blood Sacrifice. Lo había rescatado accidentalmente. Además, ya no quería quedarse en este lugar malvado. —Al recordar ese momento, Jorge se dio cuenta de que si no hubiera sido por ese disparo, que detuvo la bala volando hacia el corazón de Sánchez, habría muerto.


  La habitación estaba en silencio después de que Jorge les dijo la verdad.


  Rompiendo el silencio, Yonata preguntó: —¿Cuándo podemos partir? —Se apoyó contra la cabecera de la cama. Su cabeza estaba totalmente clara ahora.


  Jorge pensó por un momento y respondió. —Mi gente vendrá aquí esta noche. Debemos partir de inmediato. Blood Sacrifice estaría vigilando continuamente nuestros movimientos. En el momento en que nos fuéramos, el grupo enviaría a alguien para asesinarnos. Entonces, necesitamos de mis hombres. Por desgracia, habría una batalla larga y dura esta noche.


  A pesar de estar preparado, Jorge se preocupó por la seguridad de su esposa. Debía encontrar una manera de evitar que ella se involucrara en esta batalla.


  Jorge y Yonata continuaron discutiendo la acción que tendría lugar más tarde esa noche. Cuanto más escuchaba Lola, más nerviosa y asustada se ponía.


  —Esto significa que muchas organizaciones internacionales justas cooperarán con Asesino de Almas para eliminar a Blood Sacrifice —pensó Lola mientras Jorge y Yonata seguían hablando en voz baja.


  Para cuando los tres finalmente se durmieron, eran alrededor de las tres de la mañana.


  La casa de juego se había cerrado y todos los jugadores se habían ido a casa.


  Después de algún tiempo, Lola sintió que alguien la recogía y la sacaba de su habitación.


  Luego volvió a dormirse y no supo nada más.


  Fue despertada por el sonido de las explosiones alrededor de las ocho de la mañana.


  Inmediatamente se incorporó y miró a su alrededor, confundida.


  Se dio cuenta de que estaba bien vestida con ropa de lana y que yacía sobre una manta de cachemira en una tienda de campaña. No había nadie más alrededor.


  Abrió la tienda y salió. Más de diez guardaespaldas patrullaban a menos de cinco metros de la tienda.


  Había gloriosos glaciares alrededor.


  —¿Dónde está Jorge? ¿Y dónde está mi hermano? —Ella se preguntó. Caminó más lejos y observó los alrededores.


  Había un bosque del lado izquierdo. Montañas nevadas y gloriosos glaciares estaban a la derecha y Mando Bay parecía estar en el frente. Miró más y parecía que los glaciares no tenían fin.


  Grueso humo se levantaba desde la bahía. ¿Qué pasó?


  Caminó hacia un guardaespaldas y le preguntó: —¿Por qué estoy sola aquí?


  El guardaespaldas guardó su arma y dijo: —El jefe Si nos pidió que la mantuviéramos a salvo. No sabemos nada más.


  Recordó el plan que Jorge había hecho la noche anterior y corrió hacia Mando Bay. Pero fue detenida inmediatamente por un guardaespaldas.


  —Mi Señora, el Jefe Si dijo que no se le permita entrar a Mando Bay.


  Lola estaba muy ansiosa. Estaban en un lugar tan peligroso. Simplemente no podía relajarse hasta que supiera lo que estaba pasando. —Sólo quiero echar un vistazo —dijo.


  El guardaespaldas todavía le impedía ir. Hizo una reverencia con respeto y dijo: —Mi señora, el jefe Si también dijo que si permitiéramos que entrara en la bahía, nos mataría a todos.


  Lola se sorprendió. Miró a los varios guardaespaldas a su alrededor. ¿Cómo podría él chantajearla así?


  Otro guardaespaldas se acercó a ella y le dijo en voz baja: —Mi Señora, por favor, tengo una gran familia. Por favor quédese aquí —él dijo. ¡Bien!


  Lola no dijo nada. ¿Qué podía decir cuando varias vidas estaban en sus manos?


  Tomó el bizcocho del barco que le ofreció un guardaespaldas y bebió un poco de agua. Luego caminó hacia los glaciares siguiendo las líneas dibujadas por Jorge.


  Caminó durante una hora. En ese momento, un guardaespaldas se le acercó y le dijo: —Mi señora, el jefe Si le ha pedido que espere en el lago congelado más grande.


  Lola asintió y caminó hacia el lago helado. ¿Cuándo había planeado Jorge todo esto? ¿Cómo conocía tan bien el terreno aquí?


  Sentada en la manta preparada por los guardaespaldas, Lola sacó su teléfono móvil pero descubrió que no había señal.


  —¡Oh! Este es el fin del mundo. No hay nadie aquí. No es de extrañar que no haya torres móviles aquí —pensó y sacudió la cabeza.


  


  


  


  


  Capítulo 465


  Demuestran su amor dondequiera que estén


  —¿Cuándo salí de Mando Bay? ¿Qué hora era? —Lola le preguntó al guardaespaldas que estaba más cerca. Recordó a alguien levantándola. Seguro fue Jorge.


  —Alrededor de las tres de la mañana —respondió el guardaespaldas con gran respeto.


  Lola luego, continuó conversando con el hombre.


  Casi una hora después, los hombres de seguridad escucharon un sonido que provenía de una carretera cercana.


  Vieron un vehículo militar equipado con un acoplado y uno todo terreno, acercándose a ellos.


  Inmediatamente, los hombres rodearon a Lola para protegerla y se pusieron muy atentos.


  Se sintió muy conmovida por esto, porque la estaban cuidando y arriesgando su vida por ella.


  Cuando el vehículo se acercó, los guardaespaldas reconocieron a quiénes viajaban en los automóviles. Una vez que lo confirmaron, visiblemente se relajaron.


  Luego, dieron paso a los hombres que bajaban.


  Lola vio que eran su hermano mayor, Yonata y su esposo, Jorge. Cuando vio que estaban bien, corrió felizmente hacia ellos y abrazó a su hombre.


  Jorge la abrazó más fuerte todavía y le dio un beso muy largo.


  Yonata y los guardaespaldas observaron a los enamorados y desviaron la mirada.


  —Demuestran su amor dondequiera que estén. Jefe Si, Mi Señora, ¿alguna vez consideraron cómo nos sentimos? —refunfuñó uno de los guardaespaldas.


  Lola no esperaba que Jorge la besara. —¡La gente nos está mirando! —Ella se sonrojó y apartó a su marido.


  Entonces se dio cuenta de que el brazo de Jorge estaba vendado. —¿Qué sucedió allí? ¿Qué le pasó a tu brazo? —Preguntó Lola con gran ansiedad.


  —Nada serio. Lucien, que era astuto como un zorro, me disparó —le dijo simplemente.


  —¿Estaba herido él? —Pensó Lola. —¿Ya viste al médico? —Le preguntó con sus ojos bien abiertos y con preocupación.


  —No es nada. Me extrajeron la bala y el médico atendió la herida —le dijo y frotó suavemente sus cejas fruncidas.


  Lola se relajó y suspiró con alivio. Luego, se volvió hacia Yonata y le preguntó: —¿Y tú, hermano? ¿Cómo estás?.


  Yonata miró a su hermana menor y le dijo. —¡Finalmente notaste a tu hermano mayor! ¡Pensé que solo te preocupabas por mi cuñado!


  La broma de Yonata hizo que Lola se sonrojara. —Estaba a punto de preguntarte, hermano —dijo y asintió con la cabeza.


  Yonata miró al hombre a su lado. Se había lastimado por él. —Estoy bien —respondió y sonrió.


  Estaba encantado de que su hermana estuviera con un hombre tan encantador y abnegado como su marido. No podría haberlo deseado más.


  —Vamos, rápido. Quizá encontremos el lugar antes de la tarde —le dijo Jorge a todos. Lola se sentó con él en el vehículo todo terreno y los guardaespaldas se acomodaron en el auto militar detrás.


  Yonata condujo el todo terreno mientras Jorge y Lola se sentaron en el asiento trasero.


  —Lola, por favor, saca el reloj —le dijo Jorge a su esposa.


  Ella inclinó la cabeza y lo tomó de su cuello.


  Jorge agarró el reloj con mucho respeto. Luego presionó cuidadosamente el botón para abrirlo.


  La superficie era como cualquier otro reloj común. Nadie hubiera pensado que escondía tantos secretos importantes.


  Yonata vio a Jorge que examinaba el reloj por el espejo retrovisor. —Puedes desarmarlo, Jorge. —Dijo y asintió.


  Jorge sacó un destornillador del conjunto de herramientas que había preparado de antemano.


  Tan pronto como quitó la esfera del reloj, una hoja fina de papel de pergamino se cayó. Jorge le pidió a Lola que lo recogiera y lo abriera.


  Lo recogió suavemente y lo abrió con mucha prudencia. El papel tenía algunas líneas extrañas junto con algunos pequeños caracteres complejos con una firma a continuación.


  No entendió lo que estaba escrito...


  Mientras tanto, Jorge volvió a colocar las piezas y armó el reloj. Se lo devolvió a Lola, quien se lo colocó alrededor del cuello una vez más y le quitó el papel. El pergamino tenía un mapa del tesoro dibujado.


  Lo estudió durante un momento y luego dijo: —El papel dice que el lugar que se muestra aquí, tiene una mina de oro.


  ¿Mina de oro? ¡Oh, Dios mío! Realmente era un tesoro porque en la descripción decía que era una mina. Pero ¿por qué Luisa Wei dijo que tenía petróleo en lugar de oro en ese momento? Pensó Lola en silencio.


  Cuando escucharon que el papel conducía a una mina de oro, los espíritus de los dos hombres se apagaron. Lola era la única emocionada en el automóvil.


  —¿Cómo podemos llegar hasta allí?. —Preguntó Yonata. Se preocupó por la respuesta a esta pregunta.


  Jorge continuó estudiando el mapa y dijo: —Deberíamos atravesar este glaciar. Después de eso, encontraremos el lugar donde está la mina.


  —¿Cruzar el glaciar? Quizá sea bastante tarde para cuando podamos cruzar —pensó Yonata.


  Después de conducir por más de dos horas, todavía había innumerables glaciares frente a ellos.


  Se detuvieron y descansaron un rato. Luego, continuaron conduciendo.


  No pudieron cruzar los magníficos glaciares incluso cuando llegó la oscuridad. Además, hacía mucho frío.


  Después de un tiempo, Jorge les pidió a todos que se detuvieran y armaran un campamento. Luego, retomarían el viaje al amanecer.


  Lola vio a los hombres sacar tiendas de campaña, edredones, sacos largos, mantas, alimentos y otras provisiones.


  —Nunca los vi preparando todas estas cosas —pensó Lola.


  Jorge se vistió y la vistió con esos largos sacos que llegaban hasta las rodillas. La temperatura variaba mucho de la mañana a la noche y supuso que podría estar varios grados bajo cero.


  Un guardaespaldas hábilmente hizo el fuego. Incluso preparó la leña y la olla de hierro para cocinar.


  La cena consistió en: un poco de carne seca, galletas, fideos instantáneos, pan y salchichas de jamón.


  Después de esa cena sencilla, todos se retiraron a sus tiendas para descansar.


  Solo Jorge y Lola compartían una tienda. La tienda de campaña era lo suficientemente grande como para que dos personas durmieran juntas.


  —¡Ve y arma una tienda nueva!. —Lola bromeó un poco y reprendió al hombre que la abrazaba con fuerza. Sentía un poco de timidez, porque los demás dormían solos.


  Jorge cerró los ojos y la ignoró. —Es tan hermosa —suspiró—. ¡De ninguna manera! —Le respondió.


  —Bien, entonces. ¡Vamos a dormir!. —Lola cedió y fue incapaz de alejar a Jorge.


  Él la besó en los labios y comenzó a tocar su cuerpo de manera muy provocativa.


  Lola, inmediatamente, tomó su gran mano. —Hay mucha gente aquí y se escuchan los ruidos desde afuera —susurró—. Por favor, no te muevas. Si sigues haciendo esto, ¡me voy a enojar!


  Jorge respiró intensamente y de mala gana, cerró los ojos después de su advertencia.


  —¡Qué terrible es ella!


  Todos dormían profundamente. La noche era tranquila, a excepción del sonido de la madera seca ardiendo.


  Jorge continuó abrazando a su esposa y miró, con adoración, su cara dormida en la penumbra.


  Uno de ellos tenía que permanecer despierto y estar en guardia por la seguridad de los demás.


  Tenía miedo de que su esposa se resfriara, entonces agregó algunas mantas más y su levita a su alrededor. Seguramente hacía mucho frío afuera.


  Luego, miró la hora. Eran alrededor de las tres de la mañana. Salió de la cama y abrió la cremallera de la tienda.


  En el momento en que salió, también escuchó un sonido desde la tienda de Yonata.


  El hombre también apareció en esa noche tranquila y los dos, se sentaron juntos y reavivaron el fuego.


  —Vuelve a dormir, necesitas conducir mañana —dijo Jorge y lo miró a Yonata. Su tono era habitualmente dominante.


  Yonata sonrió y negó con la cabeza. —Tú también necesitas descansar por tu herida. —Cuando estaba en el ejército antes, una vez, trabajó durante tres días sin dormir. Yonata estaba seguro de que podría lograrlo de nuevo, si fuera necesario.


  


  


  


  


  Capítulo 466


  ¿Vinieron los lobos?


  Ambos se quedaron sentados en silencio. A las tres y media de la mañana, un leve sonido se oyó de repente desde algún lejano lugar.


  Se miraron el uno al otro al mismo tiempo y sabían que algo se acercaba.


  Inmediatamente, tomaron las armas que llevaban en la cintura. Estaban listos para comenzar a pelear llegado el momento.


  El sonido se hizo cada vez más fuerte. Si se escuchaba con más atención, se podía percibir que no era creado por un ser humano.


  Se levantaron al mismo tiempo y ambos miraron hacia la dirección de donde venía el sonido.


  En la oscuridad, unos ojos con una luz verde brillaban.


  Casi de inmediato, se dieron cuenta de que era un grupo de lobos y soltaron un suspiro de alivio. Muchas veces, los humanos son mucho más terribles que los lobos. Miraron por segunda vez y comprobaron que se trataba de estos animales. Gracias a Dios que solo eran cinco o seis.


  Jorge, inmediatamente, puso un poco más de madera en el fuego, luego tomó la linterna que estaba a su lado y la encendió.


  Apuntó la linterna hacia los lobos y se podía ver que dos eran rojos y tres eran marrones. Al frente de la manada, había un lobo blanco como la nieve, que se suponía que era su líder.


  Todos ellos tenían la boca ancha y hocicos puntiagudos. Sus colas eran cortas y colgaban un poco, no estaban enroscadas y sus orejas tampoco eran muy largas.


  Si Jorge tenía razón, estos debían ser los lobos Warrah que estaban en peligro de extinción.


  Sin ninguna vacilación, Jorge sacó su arma e hizo un disparo de advertencia hacia la manada.


  Cuando escucharon el fuerte ruido de la pistola, los lobos retrocedieron de inmediato y huyeron como se esperaba.


  Sin embargo, el disparo también despertó a todas las personas que estaban dormidas.


  De repente, Lola abrió de golpe los ojos y descubrió que dentro de la tienda no había nadie más.


  Oyó el disparo y al instante salió.


  Los guardaespaldas también salieron corriendo. Todos estaban completamente armados y atentos apuntando a los alrededores con sus armas.


  —Tranquilos, era solo una manada de lobos, pero ya se fueron. ¡Vuelvan todos a dormir! —Yonata miró a los guardaespaldas que lo rodeaban, armados hasta los dientes y listos para luchar. No pudo evitar preguntarse dónde encontró Jorge a todos estos hombres. Parecía que eran bastante fuertes.


  Jorge vio a Lola, que estaba afuera con su fino vestido. Rápidamente, caminó hacia ella y la empujó de nuevo dentro de la tienda.


  —No te preocupes, todo está bien. ¡Vuelve ahora a dormir!. —Se preocupó cuando la vio salir con ese fino vestido en una noche tan fría.


  Cuando miró la herida de Jorge, Lola le preguntó: —¿Vinieron los lobos? —Luego lo miró con toda tranquilidad.


  Jorge la empujó hacia atrás y dijo: —No, cariño, ¡ve a dormir! —Pero en el momento en que la ayudó a meterse en la cama, Lola se sentó de nuevo.


  —Vamos a dormir juntos. —Se preguntó si Jorge había dormido algo o no.


  La empujó hacia atrás y la volvió a meter en la cama y agregó. —Ya dormí y ahora no tengo sueño. ¡Primero duerme tú un poco! Buena niña.


  —No. Si no duermes, yo tampoco. ¡Me quedo contigo!. —Puso muy mala cara, frunció sus labios y miró con obstinación a Jorge.


  Pero Jorge solo negó con la cabeza, sonrió y dijo: —Sé buena. Todos estamos acostumbrados y mientras esté aquí, no te dejaré sufrir de ninguna manera. —Inclinó su cuerpo hacia adelante y dejó solo sus pies fuera de la tienda. No había manera de que Lola saliera.


  Mientras él estuviera allí, no la dejaría sufrir.


  Aunque estas eran solo palabras simples, Lola se sintió muy conmovida.


  A medida que se quedaba dormida, ya no discutía más con Jorge. —Bueno, pero puedes hacer turnos con nuestro hermano. —Después de que dijo esto, un poco aturdida, pronto se quedó dormida.


  Jorge le acarició su largo cabello y le dio un beso en la mejilla. Luego salió de la tienda y volvió a cerrarla herméticamente.


  Afuera, tres guardaespaldas intentaban persuadir a Yonata para que se fuera a dormir. —¡Oficial, mejor que vaya y descanse! Ya descansamos un par de horas. Es suficiente, estamos bien.


  Jorge primero miró a los tres guardaespaldas y luego a su hermano y dijo: —Yonata, solo ve a dormir. Recuerda que mañana tienes que conducir el automóvil...


  Yonata dejó de discutir con ellos y volvió a su tienda.


  Los guardaespaldas querían que Jorge también descansara, pero él levantó sus manos y los detuvo. Ya sabía lo que querían decir. Sin embargo, se sintió mejor protegiendo a su mujer.


  Tres guardaespaldas conversaban en voz baja. Jorge revisó su teléfono, pero todavía no había señal. Luego, miró algunas fotografías de Lola y sus tres hijos.


  Había una sonrisa en su rostro y se preguntó si las tres pequeñas almas causaron algún problema en casa.


  Poco a poco, llegó el amanecer. A las siete de la mañana, Jorge despertó a Lola de su profundo sueño.


  En realidad, la despertó con un beso. Lola se frotó los ojos y vio al hombre, que se veía descansado, de pie frente a ella.


  Recordó que se había quedado despierto toda la noche y se preguntó por qué todavía estaba tan enérgico. ¡Realmente lo admiraba!


  Cerró la tienda con la cremallera, sacó la chaqueta, el abrigo militar y se los puso.


  —Debe estar en algún lugar, en medio del glaciar, a una temperatura extremadamente baja. —Mencionó esto casualmente mientras la ayudaba a abotonar cuidadosamente su ropa.


  Lola vio que el hombre la trataba como a una niña y, mientras sonreía inocentemente, le dio un pequeño beso en los labios.


  Jorge le respondió con sonrisas. ¡Un beso no era suficiente para él!


  Después de un largo rato, la entrada de la tienda finalmente se abrió de nuevo. Lola salió de allí, con el rostro enrojecido y encogiendo el cuello.


  ¡Hacía mucho frío! Vio el vapor que salía de su aliento y se frotó las manos.


  Jorge le trajo un poco de agua caliente para enjuagarse la boca y lavarse la cara.


  Solo comieron pan, jamón y algo de carne seca para el desayuno. Luego empacaron para poder avanzar.


  Pasó otro día y todavía estaban en ese glaciar sin fin. Se prepararon para acampar en el lugar.


  Yonata condujo el automóvil todo el día y ahora, descansaba un poco para tener un mejor estado físico y mental mañana.


  Por la noche, Lola y Jorge se sentaron alrededor del fuego y conversaron. —Me quedé dormida anoche y no pude ver a ninguno de los lobos. ¿Crees que alguno vendrá esta noche? —La mujer le preguntó de una manera muy emocionada.


  Jorge la miró muy fijo sin decir ni una palabra. ¿Nació ayer? ¿Era tan inocente? ¿No sabía que los lobos eran animales feroces? ¡Cómo podrían gustarle! —Quién sabe. No es una sorpresa ver lobos en el fin del mundo.


  Lola abrió los ojos de par en par con emoción y dijo: —Cariño, ahora ve a dormir. ¡Esta noche, yo te cuidaré! —Por lo general, ella era la que necesitaba protección. Pero esta vez, era su turno.


  Jorge la abrazó entre brazos: —Niña traviesa. ¿Crees que necesito a una mujer para que me cuide?. —Si alguna vez permitiera esto, ¡definitivamente la gente se reiría!


  Lola enfrentó su arrogancia y frunció los labios con descontento y le dijo: —¡Tengo un arma! Solo puedo disparar a los lobos si nos atacan. Si tan solo pudiera capturar uno, llevarlo y colocarlo al lado del ligre.


  Jorge sacudió levemente la cabeza y dejó escapar un suspiro silencioso. ¡Qué mujer tan simple que era! —No son solo los lobos. Lola, es un mundo complicado y tú eres tan joven y tan sencilla. —Desde que salieron de Mando Bay y habían llegado a este lugar, todo estaba muy tranquilo. ¿Ella no se dio cuenta de eso?


  Tanta gente siempre quiso tener el viejo reloj. ¡Ahora muchas personas lo sabían y estaban buscando ese tesoro!


  Alguien podría estar ya en camino, rastreando todos sus movimientos. Alguien podría... estar siguiéndolos desde cierta distancia.


  Miró el pasaje por el que acababan de pasar. Estaba completamente oscuro. Este era un lugar perfecto para esconderse.


  Lola miró a Jorge y notó que miraba el camino recorrido. Siguió su mirada, pero no vio nada.


  —¿Alguien nos está siguiendo? —Eso debería ser lo que quiso decir.


  Por supuesto que sabía que este era un mundo complicado y peligroso. Eso era algo que había tratado de evitar en muchas ocasiones.


  


  


  


  


  Capítulo 467


  No hay tiempo para negociar


  Jorge no quería asustarla demasiado. Besó su largo cabello, señaló hacia el glaciar cercano y dijo: —Si se vuelve peligroso aquí esta noche, te escondes en esa cueva inmediatamente. —Ya la había revisado. Se había formado por las constantes condiciones de baja temperatura, por lo tanto, era una cueva muy sólida.


  Las balas no podían atravesar ese lugar. Además, era más fácil para las personas esconderse en la cueva debido a su compleja topografía.


  Lola miró hacia el lugar y bajo la luz de la luna, los bloques de hielo parecían azules.


  Estaba casi a punto de asentir, pero, de pronto, pensó en una cosa y dijo: —¡No! Si me escondo en esa cueva, ¿lucharás contra el enemigo?. —Jorge siempre trató de protegerla y, por lo tanto, su seguridad era lo más importante antes que todo lo demás.


  Por supuesto, ese fue el plan de Jorge, todo el tiempo. —¿Hay algo mal? —La miró y vio que Lola no quería seguir sus instrucciones.


  —¡No es justo! ¡Quiero enfrentar al enemigo contigo! —Jorge tenía una posición social muy alta y por eso, tenía que aprender a defenderse si quería quedarse con él para siempre. Tenía que ser fuerte si quería estar a salvo.


  Jorge sostuvo el hermoso rostro de Lola, en sus manos, y dijo. —No necesitas hacer eso. Si realmente quieres enfrentar al enemigo conmigo, te prometo que usaremos algún disfraz y jugaremos Counter Strike cuando regresemos a casa. —¡Era un gran juego! ¡Podrían derrotar al enemigo juntos!


  —¿Counter Strike? —Lola frunció los labios. En realidad, no le interesaba mucho este juego. Una vez lo había jugado con Ramón, pero no era muy divertido.


  Sin embargo, no lo rechazó de inmediato. Planeó algo en lo profundo de su mente.


  —¡Espero que haya algunos lobos aquí, esta noche! ¡Un pequeño lobo sería bueno! —Realmente quería ver a un lobo. Le gustaría ver a uno, en lugar de a otros seres humanos.


  Jorge y Lola se hablaron en voz baja. Pero, a veces Lola actuaba como una niña mimada. Lola sonrió y le dio unas palmadas. Jorge solo quería consentirla y sonreír.


  Miró el reloj y ya eran casi las diez. Le insistió a Lola para ir a dormir.


  Estuvo de acuerdo y lentamente, comenzó a caminar hacia la tienda.


  Alrededor de las doce, Lola finalmente se durmió.


  Jorge caminó alrededor del fuego y estaba alerta, constantemente, y miraba en todas direcciones.


  En ese momento, algunos lobos con ojos verdes brillantes, aparecieron alrededor de las montañas no tan lejos de su campamento.


  Pensó en Lola, que dormía en el suelo con su abrigo militar, abrió la tienda y la despertó.


  —¡Los lobos están llegando! —Dijo esto en voz baja y definitivamente, no iba a repetirlo de nuevo. Si todavía estaba despierta, le permitiría ver a los lobos, pero de lo contrario, la dejaría dormir.


  De repente, Lola se despertó y dijo. —¿Dónde? ¡Llévame a verlos!. —¡Jorge dijo que eran los raros lobos australes! ¡No quería perder la oportunidad de ver eso!


  Jorge le pidió que se abrigara un poco más y luego le tomó sus manos y salió.


  Tomaron la linterna y trataron de iluminar su camino.


  Lola vio a los lobos a través del telescopio.


  —Un aullido se oyó... —De repente, un lobo gritó y todos los demás lo siguieron. Nadie sabía que ellos estaban allí.


  Cuando Lola los miró atentamente, un guardaespaldas gritó: —¿Quién está ahí?. —Entonces, una persona que estaba a su lado cayó al suelo.


  ¡Peligro! Yonata salió de la tienda tan rápido como pudo.


  Jorge inmediatamente le entregó la linterna a Lola y buscó el arma que llevaba en su abrigo. Entonces, ¡la empujó hacia la cueva de hielo!


  Lola no quería esconderse, pero Jorge le gritó: —¡Corre!. —Su severa orden hizo que Lola se sintiera muy triste.


  Pero, no tenía otra opción que hacer lo que le dijo.


  Aunque el enemigo usó un silenciador en una de las armas, pronto, cambiaron por ametralladoras y dispararon a Jorge y a su equipo cuando lograron verlos.


  Otro guardaespaldas fue derribado a tiros.


  —¡Ocúltense! —Jorge dio sus órdenes con calma y pararon de abrir fuego.


  Entonces, estaba oscuro, pero las ametralladoras no dejaban de disparar hacia ellos. Jorge y todos los demás cambiaban constantemente su ubicación. Se escondían detrás de los automóviles o en el glaciar.


  Yonata apuntó a uno de los enemigos y le disparó.


  La pistola del enemigo cayó de sus manos y murió en un instante.


  No había tiempo para negociar. ¡Tenían que matarlos!


  Cuando este enemigo murió, el tiroteo finalmente se detuvo. Pero, seguían acechando en la oscuridad mientras Jorge y su equipo, estaban bajo su vigilancia. No se atrevieron a actuar de manera tonta.


  Lola estaba muy nerviosa dentro de la cueva de hielo. —¿Por qué hay tanto silencio ahora después de toda esa lucha? ¿Qué está pasando allí? —Estaba muy preocupada. Después de una breve pausa, decidió buscar un lugar y esconderse.


  Luego de unos diez minutos, Lola estaba aún más impaciente. En este momento, una feroz pelea había estallado afuera.


  ¡Era incluso más intensa que la última vez! Su corazón latía muy rápido con miedo. —Dios, bendice a nuestros muchachos, a mi hermano y a Jorge....


  Esta lucha duró mucho tiempo y Lola no pudo evitar, cerrar la entrada de la cueva.


  Miró a su alrededor y trató de esconderse. Estaba todo muy mal afuera y muchas personas yacían muertas en el suelo.


  Sin embargo, no podía ver a Jorge y a su hermano. Quería salir de allí. Bajo la brillante luz de la luna, algunas personas luchaban entre sí.


  De repente, sintió que algo muy terrible, sucedía detrás de ella.


  Cuando Lola miró hacia atrás, en silencio, descubrió que varios lobos corrían hacia donde estaba.


  Quería ver a los lobos, pero no esperaba verlos tan cerca.


  Lola lloró y rápidamente, salió corriendo de la cueva.


  Gritó y corrió hacia el campo de batalla. Los lobos que venían detrás, se detuvieron en la entrada de la cueva cuando escucharon que la pelea continuaba afuera.


  Lola miró a las personas que peleaban y se preguntó, qué hacía parada allí.


  No tenía opción. Estaba atrapada entre el enemigo y una manada de lobos.


  Por extraño que parezca, cuando los enemigos la vieron, no le hicieron daño.


  Algunos hombres, incluso trataron de acercarse a ella. ¡Quizá sabían de su antiguo reloj de bolsillo y querían atraparla!


  Lola sacó la pistola de su abrigo y disparó al hielo en la entrada de la cueva. De repente, todos los lobos huyeron.


  Se sintió un poco más aliviada y regresó a la cueva.


  Sin embargo, Lola subestimó a los lobos. Cuando llegó a la cueva, el lobo más grande le mordió la pierna del pantalón.


  Otro, le mordió el abrigo mientras los demás la miraban con ojos codiciosos.


  Lola ahora estaba demasiado asustada y no se movió ni una pulgada. Afortunadamente, los lobos no la mordieron con ferocidad.


  Jorge peleaba con los dos hombres que habían querido acercarse a Lola. No tenía idea de lo que pasaba dentro de la cueva...


  


  


  


  


  Capítulo 468


  La supervivencia era la primera opción


  Cuando Lola y el lobo estaban atrapados allí, se asustó mucho porque no podría luchar con tantos animales a la vez y dijo: —¡Señor Lobo, ¡por favor, déjame ir! —Le rogó a los dos lobos que estaban frente a ella.


  No le importaba si podían entender lo que decía o no y siguió hablándoles: —Verás... no te maté hace un momento. Así, por favor, solo devuélveme el favor. Tengo que atender a mis padres, abuelos y también a mis tres pequeños... Señor y señora Lobo, ¡por favor, déjenme ir! —Se inclinó hacia ellos con las manos dobladas muy fuerte.


  En esa situación, ¡la supervivencia era la primera opción!


  Funcionó. No le hicieron daño. Lola estaba muy contenta. Sabía que los lobos eran animales feroces y que cazaban a su presa en el momento en que la vieran.


  —¿Están satisfechos? Creo que esa es la única explicación —pensó Lola.


  —Señor y señora Lobo, por favor, déjenme ir. Si lo hacen, les traeré algo de comer. —No sabía si los lobos podían entenderla o no.


  Después que dejó de hablar, en medio minuto, el lobo que estaba mordiendo sus pantalones aflojó su mordida.


  Lo mismo sucedió con el otro, que mordía su abrigo militar.


  Lola se sorprendió y dijo con las manos juntas. —¡Muchas gracias, Señor y señora Lobo!. —Se dio vuelta y escuchó disparos que provenían de la entrada de la cueva. ¡Alguien estaba a punto de disparar!


  —¡Deténgase! ¡Por favor, no lo haga! —Lola no podía ver quién era. No importaba a quién apuntaba el arma, simplemente no quería que disparara.


  Después de asegurarle que no haría más movimientos, levantó su linterna para ver quién era y descubrió que era Jorge.


  Llegó rápido en el momento en que la vio. Pero, cuando vio a los lobos a su lado, se aterrorizó.


  Levantó el arma de nuevo. —¡Cariño, no les hagas daño! —Lola lo detuvo de nuevo.


  Jorge estaba confundido y mientras la miraba fijamente, le preguntó. —Lola, ¿estás bien?. —Continuó con su arma en la mano y avanzó rápidamente.


  Cuando estaba afuera, solo pensaba en ella y cuando la oyó llorar, se aterrorizó.


  Sin embargo, estaba rodeado de muchas personas y no podía deshacerse de ellos tan rápido.


  Se puso más ansioso cada segundo. Logró librarse de ellos rápidamente con la ayuda de Yonata y luego, corrió hacia la entrada de la cueva para ver qué le había sucedido.


  De algún modo, vio que alguien estaba rodeado por algunas sombras. Luego, la escuchó murmurar algo sobre el señor y la señora Lobo y fue entonces, que supuso que, en realidad la rodeaba una manada de lobos.


  ¡Realmente era así! Sin embargo, ¿por qué Lola lo detuvo? ¡Son lobos salvajes que saltan sobre ti en el momento menos esperado!


  —Cariño, ¡estoy bien! —Lola salió con pasos muy largos, con su corazón todavía colgando en su pecho.


  Tenía miedo de que el señor y la señora Lobo, se arrepentaran de su decisión y finalmente, la devoraran.


  Sus nervios finalmente se aliviaron cuando abrazó a Jorge con fuerza entre sus brazos.


  Él se sintió más tranquilo cuando vio que estaba bien. Aunque los lobos eran animales feroces y podían haberlos lastimado en cualquier momento, finalmente, decidió que no podía dejarlos vivir.


  Jorge levantó su arma y la apuntó hacia las bestias otra vez, pero Lola lo detuvo con mucha ansiedad. —¡Cariño, no los mates!


  —¿Por qué?


  —Solo estaban mordiendo mi ropa pero no me mataron. —Lola le explicó lo que había sucedido y trató de contarle a Jorge sobre la bondad de los lobos.


  Estaba confundido, pero, finalmente, bajó su arma y miró a la mujer ansiosa a su lado. No creía lo que veían sus ojos... los lobos salvajes estaban sentados frente a ellos y no los atacaban.


  —Les prometí que les traería algo para comer. Mira, ¡qué lindos que están de pie allí!. —Los lobos se sentaron en fila en la oscuridad y sus cinco pares de ojos verdes, los miraban atentamente.


  Eran muy lindos...


  Afuera, la lucha había terminado. —Vamos, estos muertos no se irán a ninguna parte de todos modos. —Jorge llevó afuera a Lola.


  La mujer no se olvidó de pedirles a los inusuales lobos que se fueran con ellos. —¡Vengan con nosotros! —Les dijo.


  Los lobos parecían ser, de alguna manera espirituales, la entendían y los seguían. Lola miró hacia atrás de vez en cuando para verificar que estaban allí.


  Cuando estaban cerca de ella, ¡se sorprendió por lo que vio! ¡Qué belleza! ¡El lobo líder era realmente hermoso, cubierto de pelaje blanco desde la cabeza hasta las patas! ¡Eran realmente elegantes!


  ¿Tal vez este era el rey lobo?


  Cuando vio a la mujer, quien ponían sus ojos fijos hacia los lobos, Jorge pensó que ella realmente era única.


  ¡Le gustaban las bestias como ligres y lobos warrah en lugar de gatos pequeños y cachorros!


  Llegaron rápidamente al campo de batalla y vieron que varios guardaespaldas seguían persiguiendo a dos enemigos mientras huían. Yonata y varias personas limpiaban el desastre y llevaban a los tres guardaespaldas, que murieron heroicamente en el campo de batalla.


  Todos se sorprendieron, cuando vieron la manada de lobos detrás de Jorge y Lola. Uno de los guardaespaldas también tomó su arma, la cargó y apuntó a los animales.


  —¡Para, no lo hagas! —Cuando escuchó la voz de la mujer, Jorge lo cegó con su linterna. La luz era demasiado deslumbrante y el guardaespaldas, al instante, aflojó el arma de su mano.


  Vio lo que sucedía y Yonata se acercó y les preguntó: —¿Qué pasó, Lola?


  Lola se soltó de la mano de Jorge y luego, caminó hacia él. Vio que las vendas de tela blanca en su hombro, rebozaban de sangre.


  —¡Hermano, estás herido! —¡Lola gritó!


  Mientras miraba a Yonata, Jorge que estaba a su lado, le pidió a dos guardaespaldas que arrojaran a uno de los hombres muertos a la manada de lobos.


  Los animales ahora mostraron su naturaleza de bestias salvajes y saltaron al cuerpo muerto y dejaron solo los huesos en varios minutos.


  Después de esta cruel escena, Yonata también, vio a Lola, que quería controlar a sus lobos y dijo: —Lola, mi brazo todavía duele mucho. ¡Ven, por favor, fíjate como está!


  Escuchó esto y Lola, rápidamente lo ayudó a caminar hacia la fogata que ahora estaba encendida nuevamente.


  —Hermano, ¿estás bien? Déjame ver. —Yonata apenas tenía cubierta la herida que aún sangraba y no tuvo tiempo de aplicar ni tomar ningún medicamento.


  Le dijo a Lola. —Tú y Wang, vayan por algunas medicinas. —Wang, era uno de los guardaespaldas, que también resultó herido durante la pelea.


  Lola se levantó de inmediato y dijo. —Está bien, hermano, ¡espérame!. —Mientras que Lola fue en busca de las medicinas, los lobos ya habían devorado el cuerpo de otro hombre muerto.


  Después de que regresó, repartió todos los medicamentos y utensilios de desinfección que encontró, a todas las personas a su alrededor. Todos resultaron heridos, pero tres de ellos, estaban bastante grave. Llegó el amanecer y salieron hacia Mando Bay.


  —Hermano, déjame cuidarte. —Lola recogió los hisopos y ungüento que se prepararon en el Hospital Privado de Sans. Abrió el desinfectante y metió un hisopo en él.


  Pero, justo cuando levantó la mano, Jorge se acercó.


  —Vete a dormir —le dijo. El sol estaba a punto de salir y se había quedado despierta toda la noche.


  Antes de que Lola tuviera la oportunidad de decir algo, Yonata dijo: —Ahora, ve y descansa. No tenemos tanta prisa hoy.


  


  


  


  


  Capítulo 469


  El Pez Gordo todavía se esconde detrás de la cortina


  —¿Qué pasó? —Los miró con ojos preocupados...ambos estaban heridos.


  Jorge esterilizó la herida de Yonata y dijo. —Tenemos algo que discutir. Cuando terminemos, iremos a descansar. —Le hizo un gesto a Lola con la mirada para que se fuera y los dejara solos.


  Asintió, pero antes de entrar a la tienda, primero, buscó a sus lobos. Ya no estaban, pero cuando avanzó, los vio caminando hacia la entrada de la cueva.


  ¿Había varias salidas y entradas? Confundida, Lola regresó a la tienda.


  Tenía varios orificios de bala, pero todavía se podía usar. Entró, agachada y pronto, se quedó dormida.


  Justo antes del amanecer, escuchó el sonido de un motor de automóvil. El auto se usó para enviar a los guardias que resultaron gravemente heridos a Mando Bay y para encontrar nuevos hombres para su misión.


  Colocó atrás solo un tercio de la comida que había preparado con anticipación. Los guardias se alejaron en el vehículo todo terreno y les dejaron la camioneta militar.


  En la fogata.


  Jorge miraba, un poco melancólico, las llamas que crecían frente a él.


  —Estos son solo algunos subordinados sin cerebro y eso significa que el pez gordo todavía se esconde detrás de la cortina. —Yonata reflexionó sobre todo mientras miraba a su gente que limpiaba la escena de batalla.


  —Pienso lo mismo, pero sin ninguna señal telefónica, no podemos ponernos en contacto con Tomás Herren. No sabemos cómo van las cosas de su lado. —Sus teléfonos no podían realizar ninguna llamada y solo podían localizar su posición.


  Yonata miró a Jorge y se sorprendió un poco. —¿Tomás Herren? ¿El hombre que siempre estuvo cortejando a Lola?


  Jorge asintió con la cabeza. Nunca creyó que Tomás Herren alguna vez se recuperaría en el país A. La expedición debía ser una gran oportunidad para él. Esta era la última y única posibilidad para recuperar lo que anheló durante todo este tiempo.


  Por la mañana, Jorge regresó a la tienda mientras Lola todavía dormía profundamente.


  La miró alegremente. Luego, levantó un poco la manta y el abrigo, se metió en la cama y se quedó dormido sosteniendo a Lola, con fuerza, en sus brazos.


  Después, por la tarde, siguieron su camino.


  Esta vez Lola, Jorge y Yonata se sentaron en la parte trasera de la camioneta. El vehículo no paró de moverse hasta que todo se oscureció.


  Jorge miró el dispositivo de rastreo avanzado y muy preocupado, dijo lentamente: —Los guardias se detuvieron a unos cientos de kilómetros de aquí y nunca más se movieron después de eso. Pasaron casi tres horas. Solo una cosa pudo haber ocurrido: asesinaron a los guardias en su camino de regreso.


  Eso era lo que Yonata también pensaba. También, pararon la furgoneta para descansar durante el día, pero nunca más de media hora.


  Cuando armaban la carpa, Lola vio a Jorge abrir un dispositivo, girarlo y dejar que funcionara.


  Pero solo después de tres sonidos mágicos, lo cerró.


  —Esta es la señal de SOS para Sánchez. —Le explicó todo a Lola. Pero, en un lugar donde no había señal ni electricidad, tal dispositivo no duraría tanto. Tal vez dos veces como máximo.


  Lola tomó el dispositivo y lo miró con mucha curiosidad. —¿Cuánto tiempo le llevará llegar hasta aquí?


  Jorge pensó por un momento y respondió: —Dos días por lo menos. —Pero, solo les quedaba un barril de gasolina para la furgoneta. Si Sánchez comenzaba el viaje al día siguiente, podría alcanzarlos.


  No era de extrañar que llegara mañana. El helicóptero se arregló con anticipación y solo faltaba preparar algunas otras cosas que necesitaban.


  Jorge revisó las reservas de comida. Eran diez personas en total.


  La comida solo alcanzaría para un solo día para esa cantidad de personas.


  Porque todos, a excepción de Lola, eran hombres y comían mucho. Ahora, no tenían otra alternativa que reducir su ración de alimentos. Cuando llegaran las provisiones de ayuda, las cosas mejorarían mucho, pero hasta entonces, tenían que organizarse con lo que tenían.


  Después de informarles sobre la dura situación que enfrentaban, Jorge distribuyó la comida después de cortarla en un tercio.


  No quería que Lola comiera galletas marineras, porque sabía que no eran sabrosas ni nutritivas. En cambio, empujó la manzana y la carne seca frente a Lola. Su movimiento hizo que Lola se confundiera y le preguntó. —¿Qué estás haciendo?.


  Jorge le dio un mordisco a la carne y luego dijo. —No me gusta. ¿Me ayudas a comerlo? —Sus palabras llamaron la atención de Yonata.


  Sabía que ya había comido estas mismas cosas durante los últimos días y obviamente, le había gustado. —Pero ahora dice que no le gusta. Quizá quiere darle la comida a Lola —pensó.


  Sus palabras casi hacieron que Lola se ahogara con sus galletas. En una situación tan grave, ya eran afortunados por tener algo para comer. Siempre le había dicho eso.


  Le pasó la carne seca y la manzana a Jorge y le dijo. —No. Tienes que comerlas. —Sabía que Jorge trataba de guardar su comida para ella y sus ojos se llenaron de lágrimas de gratitud.


  Pero Jorge rechazó la comida y Lola, frunció los labios muy descontenta y se quejó. —¿Quieres que coma mucho y me convierta en una mujer gorda y fea? ¿Son excusas para encontrar amantes? ¿Es eso lo que estás pensando, Jorge Si?


  —¿Qué hay en la mente de Lola? —pensó. Le sonrió con impotencia y finalmente tomó la comida.


  Yonata escuchó lo que dijo Lola y negó con la cabeza. Incluso pensó que era un poco absurda esa idea.


  El agua helada hirvió y Jorge le dio una taza de agua caliente. —Bebe un poco. —Las galletas estaban demasiado secas para tragarlas fácilmente y un poco de agua, podría ser de gran ayuda.


  Yonata le dio una taza de agua a Jorge, sirvió otra taza para él y luego, comenzó a beberla.


  Por la noche, Lola y Jorge, conversaron sobre sus hijos y los lobos. Poco a poco, se quedaron dormidos.


  Al día siguiente, Sánchez no llegó. Por la tarde, Jorge revisó la comida y observó que ya no había más.


  No tenían gasolina y por eso tampoco podían avanzar.


  Pero no podía quedarse allí sin hacer nada. Tenía que encontrar algo de comida y así, se llevó a dos tipos para buscar por los alrededores.


  Al atardecer, hicieron retroceder la furgoneta. El resto de las personas estaban muy preocupadas.


  Lola se apresuró y avanzó cuando el auto se detuvo. Miró a Jorge, que estaba sentado en el asiento del conductor, y le preguntó. —¿Adónde fuiste?. —Estaba preocupada porque se habían perdido el contacto por un rato.


  Jorge quería acariciar su cabello, pero en lugar de eso, levantó los brazos y la abrazó. —Estoy bien. ¿Ves? Estoy sano y salvo. Simplemente, salí a buscar algo de comida para todos.


  —¿Encontraste algo?


  —Él huele a pescado... ¿Estuvo pescando? —se preguntó.


  Luego, dos guardias lanzaron una bolsa al lado de la fogata.


  Dentro, había peces e incluso algunos langostinos.


  Dio un paso atrás y luego lo miró de arriba abajo. —Ciertamente, sus pantalones están empapados. Debe de haber pescado él —pensó Lola.


  —Cámbiate de ropa. —Le conmovió que Jorge, quien siempre vivió en la abundancia, consiguió el pescado solo para ellos. Estaba a punto de gritar en voz alta con mucha gratitud, pero se contuvo.


  Los pantalones empapados y el olor a pescado apestoso no eran muy encantadores. Así, Jorge siguió su consejo y fue a la tienda a cambiarse.


  


  


  


  


  Capítulo 470


  Eres asqueroso


  Ellos evisceraron el pescado y los camarones con una daga y luego, los limpiaron en el agua tibia que habían preparado con anticipación.


  Luego, colocaron el pescado sobre la parrilla y esperaron que se asara lentamente sobre el fuego. Los camarones, por otro lado, los arrojaron directamente dentro de una olla con algo de sal.


  Los guardaespaldas solo llevaban una bolsa de este condimento, porque consideraban que no la necesitarían mucho. Cuando Jorge vio esto, les pidió que trajeran más.


  Si las cosas seguían así, la sal sería algo fundamental.


  En cuanto al pescado asado, solo le agregaron unas cuantas pizcas junto con algunos condimentos simples. Ciertamente, no tenía un gusto tan delicioso como otros que habían comido antes, pero era comida. Jorge pescó mucho y todos disfrutaban alegremente.


  Sin embargo, el sabor de los camarones era mucho mejor. La mayoría de esta comida se cocinaba de la misma manera o similar, en agua salada. Sin mencionar que eran frescos y por eso, no era de extrañar que tuvieran un gusto muy bueno.


  Después de la cena, todos limpiaron la basura. Jorge le dijo a Yonata. —Voy a salir a caminar con Lola para facilitar la digestión. —Entonces, tomó la mano de Lola y se fueron.


  La luna se veía mucho más grande allí y era relativamente más brillante. Ambos se veían bastante bien, aunque no había ninguna otra luz artificial.


  Después de caminar unos minutos, Lola le preguntó con curiosidad al hombre que estaba a su lado. —¿Cómo hiciste para pescar todos esos peces?. —En efecto, había mucho pescado.


  —Hay un lago a unos diez kilómetros de aquí. Allí, hay tantos peces, que hasta puedes atraparlos con la mano, incluso sin tener ningún tipo de habilidad. —Giró, miró su rostro fino y tuvo una idea.


  Pero Lola, no sabía lo que estaba haciendo. Estaba emocionada y le pedía que la llevara a pescar con él mañana.


  Jorge observó todo el entorno que los rodeaba y dijo. —Vamos ahora. Vamos ya a un lugar maravilloso.


  La fogata apenas se veía desde allí y Jorge la empujó hacia un espacio estrecho del glaciar.


  Estaba un poco confundida. Dos grandes manos acariciaban su cintura dentro de su abrigo militar.


  Ahora se daba cuenta de por qué Jorge la llevó a pasear. Le pellizcó el brazo con suavidad y ella dijo. —Salimos hace un buen rato. Nos vendrán a buscar. —Su rostro se sonrojó a la luz de la luna y lo miró con ojos tiernos y lujuriosos.


  No le importó mucho a Jorge y luego, bajó la cabeza y besó sus labios rojos.


  Después de una hora.


  La abrazó con mucho amor y luego, regresaron al campamento. Vio que solo había dos hombres de guardia allí.


  —¿El resto se fue a dormir? —Mientras preguntaba, siguió caminando hacia la tienda.


  —Sí, señor Si. —Los hombres miraron a Lola y se rieron.


  Yonata ya estaba acostado en su tienda y descansaba muy bien. Cuando Jorge le pidió a Lola que fuera a dar un paseo, no se preocupó por ella. Tenía claro lo que la pareja podría hacer afuera además del paseo. Extrañaba mucho a su esposa en esos momentos.


  Se preguntó qué estaría haciendo su mujer embarazada en casa. ¿Estaría convenciendo a su hijo para que se fuera a la cama?


  Aquí, no había señal de teléfono móvil y el suyo se había quedado sin batería. No le quedaba más remedio que mirar las paredes de la tienda, esperar y extrañarla.


  Cuando Lola finalmente se hartó de todos el pescado y los camarones, que ya había comido tres veces consecutivas, Jorge trajo una caja de carne enlatada y una bolsa de fruta seca de algún lugar.


  Se sorprendió cuando vio todo eso y miró al hombre, que parecía estar siempre tranquilo. —¿Dónde conseguiste todo esto? —le preguntó. Ya habían comido todas las latas de carne y frutas secas en los primeros dos días de su viaje. Solo había una posibilidad. Que no comiera sus raciones y en lugar de eso, las guardara para ella.


  Jorge tomó el pescado seco de su mano y le dijo. —No hace falta que sepas de dónde los obtuve. Solo cállate y come. —Abrió la lata de carne y luego, se la dio.


  Para Lola, que había comido solo pescado salado asado durante los últimos días este era sin duda un festín.


  Sin embargo, Lola solo recogió un trozo de carne en su plato. Tomó otra ración para Jorge y se la dio. De esa manera, no tenía oportunidad de rechazarla.


  El hombre no tuvo más remedio que abrir la boca y comer. Lola luego pasó el resto de la carne a Yonata. —Sírvete, hermano mío.


  Antes de que lograra rechazarlo, Lola, inmediatamente, fingió estar enojada. —¡Vamos, hermano, come! —Todos comieron pescado durante los últimos dos días y por eso, seguramente debían estar hartos y cansados.


  Yonata no contestó nada y así, Lola tomó un trozo de carne y se lo puso en su plato.


  Lo recogió y lo iba a devolver, pero Lola parecía un poco enojada y le dijo. —Como ahora está en tu plato, hermano, ya no lo quiero. ¡Eres asqueroso!


  A pesar de sus sentimientos encontrados con Yonata, se puso de pie con decisión y continuó compartiendo la carne en lata con los demás. Antes de que los guardaespaldas tuvieran la oportunidad de rechazarla, tomó una pieza para cada uno y la colocó en sus platos.


  —Gracias, señora Si.


  —Muchas gracias, señora Si. —Todos se sintieron sumamente halagados porque la señora Si les había dado comida personalmente. Luego, miraron cuidadosamente a Jorge, porque temían que pudiera estar enojado. Si sucedía eso, los expulsarían del campamento y los dejarían como comida de los lobos.


  Cuando Lola volvió a su lugar, Jorge miró a la pequeña mujer, con una sonrisa en su rostro. Realmente admiraba su generosidad.


  Solo quedaban dos piezas de carne en la lata y dijo con voz alegre. —¡Ahora, estas, son solo para mí!.


  Todos asintieron con la cabeza agradecidos. ¡Una pieza era suficiente para ellos!


  Jorge acarició su largo pelo y luego, colocó un pedazo de pescado deshuesado en su plato.


  Otro día había pasado. Ya había hablado con Yonata. Si nadie venía a rescatarlos mañana por la noche, tendrían que regresar allí el pasado mañana antes del mediodía para comenzar de nuevo.


  Después de todo, no tenían ni idea de lo que tendrían que enfrentar en el futuro. Si no conducían hasta ese lugar, parecería un viaje sin fin.


  Y lo más importante era la comida. Afortunadamente, tenían muchos peces y camarones en el área del glaciar. Si había tierra más adelante, seguramente, era un lugar árido.


  La opción más inteligente era regresar y primero, hacer todos los preparativos.


  El día siguiente, por la tarde, mientras Lola estaba aburrida e intentaba encontrar algo interesante, de repente, oyó el sonido de autos.


  Escuchó atentamente. Sí. ¡Era el sonido de los automóviles en movimiento!


  Corrió hacia Jorge muy rápido, pero él ya estaba de pie y miraba a la distancia en la dirección de donde venían esos ruidos.


  Pasó no más de un minuto y varios autos se detuvieron frente a ellos.


  Estaban realmente muy emocionados cuando vieron los vieron, pero... no sabían quiénes eran sus conductores. Dieron por sentado que eran sus hombres que venían por ellos.


  Sánchez se bajó del asiento del acompañante del primer auto y Lola, estaba realmente muy emocionada cuando lo vio. También, le pareció ver algo de comida y muchas otras cosas que necesitaban.


  Lola corrió al instante hacia Sánchez. Cuando Jorge vio que la mujer corría hacia ese hombre que tenía delante, su sonrisa se desvaneció de inmediato.


  Luego la alcanzó, pero antes de que tuviera la oportunidad de lanzarse sobre Sánchez y abrazarlo, la detuvo.


  ¿Qué creía ella que estaba haciendo cuando él se quedó de pie junto a ella? ¡Necesitaba que le dieran una lección!


  Sin embargo, Lola, seguía saludando y gritándole a Sánchez. —Sánchez, Sánchez. ¿Trajiste alguna buena comida para nosotros? Vamos, muéstrame. ¡Te estábamos esperando hace mucho tiempo! —Jorge tiró de los hombros a Lola para evitar que cayera en los brazos de Sánchez.


  


  


  


  


  Capítulo 471


  Había también algunas marcas de quemaduras


  Sánchez se sintió contento cuando miró a Lola y le preguntó. —Señora Si, ¿me extrañaste mucho?


  Cuando escuchó esto, Jorge se enojó aún más. Lola finalmente se calmó y dijo: —Extrañé la comida, pero no a ti.


  Después de escuchar estas palabras, la expresión de Jorge cambió gradualmente y se veía mucho mejor.


  Luego, bajaron todos los suministros necesarios que estaban en la parte trasera de los autos.


  Sánchez le explicó a Jorge la razón de su demora. Su tardanza de dos días que en realidad fueron tres.


  Enviaron un helicóptero y se dirigían hacia ellos en el momento en que recibieron la primera señal de socorro de Jorge.


  Pero, a mitad de camino, se encontraron con una gran zona de glaciares y su señal repentinamente se interrumpió.


  No pudieron avanzar más y tuvieron que retirarse. Después de eso, avanzaron por la carretera. En su camino hacia aquí, vieron el coche de Yonata.


  No había nadie, pero notaron que el auto tenía perforaciones que eran orificios de bala.


  También había un montón de huesos a un costado.


  Cuando Jorge recordó a los lobos salvajes, pensó que estos animales habían devorado los cuerpos de los hombres muertos.


  —¿Viste a alguien en el camino? —Yonata preguntó esto con mucha confusión y giró sus ojos.


  Sánchez negó con la cabeza y dijo. —Todo estuvo muy tranquilo hasta aquí. Incluso cuando acampamos en la zona del glaciar por la noche, no vimos a nadie, solo estábamos nosotros.


  Esto era muy extraño. ¿Había otros caminos para llegar hasta aquí?


  Jorge pensó que no sería muy prudente dejar de vigilar todavía, porque el verdadero líder aún estaba por llegar. Se imaginaba que algo podría suceder. ¡Creía que sería así y también, estaba seguro de quién era el jefe!


  —No hay señal aquí. Dejaré a diez personas para protegerlos. —Esta vez, Sánchez pidió ayuda al equipo de la policía internacional, la que cada miembro era bueno en todos los aspectos.


  También transportaron suficientes suministros. Finalmente, Sánchez le dijo a Jorge: —No volveré esta vez. Me quedaré contigo. —Odiaba la vida en Mando Bay.


  Prefería atravesar los dolores y las penurias del desierto antes que regresar a ese lugar maldito, donde podría, en realidad, vivir una vida extravagante.


  Jorge lo miró y solo le dio una palmada en el hombro, sin pronunciar ni una sola palabra.


  Al día siguiente, todas las personas se dividieron en dos grupos. Algunos de ellos entraron en los dos autos y regresaron.


  El resto, se subió a otros cinco autos más y continuaron avanzando. Sabían que les sería muy difícil avanzar en la travesía que tenían por delante. Nadie se iba a rendir.


  Perseveraron no por el inimaginable tesoro, sino por la fe y por una nueva prueba que superar.


  Lola se sentó en el automóvil y se comió una pera fresca. Estaba escuchando a Jorge, Yonata y Sánchez que discutían su plan.


  En realidad, tenía muchas dudas sobre Sánchez. Pero, pensó que no debería hacer más preguntas porque Jorge estaba allí. No quería que sintiera celos de él nunca más.


  Después de que condujeron los autos por el glaciar, por todo un día y una noche, finalmente, vieron la tierra que estaban buscando.


  Jorge tenía razón y parecía que habían llegado a la tierra interminable después de pasar por todo eso. Era una tierra sin límites y árida.


  Solo si miraban a través del telescopio podían ver las colinas muy lejos. Luego de esto, sacaron algunos barriles vacíos y los llenaron con gran cantidad de agua helada. Después, continuaron avanzando hacia su destino.


  Era muy incómodo orinar o algo así en la tierra. Así, Jorge le pidió a las personas que prepararan dos baños temporales, en dos lugares separados uno del otro.


  Condujeron por un día en tierra firme y descubrieron que había una especie de planta que se interponía en su camino.


  Todos salieron de los autos y vieron que había una gran zona de plantas rojas frente a ellos. Tenían grandes espinas y no estaban seguros de que si atravesaban el camino, las llantas de los autos resistieran.


  —¿Nos equivocamos de camino? —preguntó, Lola. Miró esa tierra árida y se sorprendió al ver las plantas rojas.


  Jorge negó con la cabeza y creyó que llegarían a su destino si seguían avanzando en esta dirección.


  Pidió a dos personas que condujeran los automóviles hacia adelante y verificaron qué sucedía en los lados derecho e izquierdo.


  Después de media hora aproximadamente, los dos hombres regresaron.


  —Señor Si, hay una carretera a unos diez kilómetros de aquí —dijo uno de ellos.


  ¿Había otro camino? Jorge, Sánchez y Yonata se miraron.


  —¿Es natural o fue construido por alguien? —preguntó Yonata.


  Si era artificial, eso sería una mala noticia.


  —Debe ser artificial porque vi huellas y marcas. También había algunas marcas de quemaduras.


  Cuando lo escucharon, todos se perdieron en sus pensamientos.


  Parecía que su enemigo, ya se había dirigido hacia el destino durante la noche por otra carretera. Ese camino era más corto.


  Tenían que aumentar su velocidad si querían alcanzarlos.


  Después de conducir otros cientos de kilómetros más a lo largo del camino artificial durante la noche, finalmente, pasaron esas plantas rojas.


  Luego, llenaron los tanques de sus autos con gasolina y después de tomar un descanso, continuaron avanzando.


  No tan lejos, vieron muchos cadáveres de animales tirados por toda la zona.


  Los autos se detuvieron y Lola se sorprendió cuando vio a los lobos antárticos muertos sobre el terreno.


  Había más de diez lobos de piel gris y blanca. Tenían algunas heridas en sus cuerpos que indicaban que fueron asesinados a tiros. Lola los observó cuidadosamente y se sintió un poco más aliviada porque no eran los que había visto antes.


  Junto a los lobos antárticos muertos, también había algunas telas de ropa triturada y manchas de sangre en el terreno.


  Todas estaban secas, pero no sabía si provenían de un ser humano o de un lobo.


  Sin embargo, por la apariencia de las manchas, especularon que las personas que se adelantaron habían estado allí hacía varias horas.


  Un pequeño lobo muerto recibió un disparo en la cabeza y alguien había arrancado sin piedad sus pequeños dientes de su boca.


  Todos se sintieron muy incómodos y tristes al ver esta escena.


  ¿Quiénes eran sus rivales? ¿Por qué eran tan despiadados? ¿Por qué mataron a un pequeño lobo?


  Se dice que el lobo salvaje, ahora, es una especie en peligro de extinción. Pero no los protegieron, por el contrario, en realidad, los mataron... Este grupo de personas merecía morir y nadie en la Tierra, sentiría pena por ellos.


  Después de que regresó al automóvil, Lola estaba de mal humor. Rezaba para que los lobos que se quedaron con ella en la cueva todavía estuvieran vivos.


  Jorge ya sabía lo que probablemente estaba pensando, pero no pronunció ni una sola palabra y la abrazó con fuerza.


  Ya habían pasado por el glaciar después de ocho días, pero todavía estaban avanzando en la tierra. Jorge sostuvo el telescopio en su mano y observó todos los alrededores. Vio que todavía no había nada allí.


  Luego regresó al auto, sacó el mapa y el instrumento de localización. Después de mirar cuidadosamente los lugares, descubrió que ahora tenían que ir hacia el sureste.


  Pero el equipo de localización no mostraba ninguna información y por eso, debían continuar en línea recta.


  Luego, condujeron durante varias horas. Ya era la tarde y todavía estaban en la interminable franja de tierra.


  ¿Qué tan grande era este terreno? Condujeron durante dos días, pero aún no habían llegado al final de la extensión.


  Lola sostuvo el telescopio en sus manos y miró a través de él por casualidad.


  Hacia el sureste, vio algo que parecía un edificio.


  Le pasó el telescopio a Jorge con mucho entusiasmo y le dijo. —¡Mira! ¿Qué es eso delante de nosotros? —¡Probablemente estaban llegando a su destino! ¡Sí! ¡Sí!


  Jorge lo tomó y miró hacia el sureste mientras Lola le daba instrucciones. —Es probable que sea un edificio —dijo. No veía con mucha claridad qué tipo de edificio era.


  Pero, ahora, estaba seguro de que habían llegado a su destino.


  Acamparon nuevamente. Solo estaban en un terreno sin fin y no vieron ninguna otra criatura junto a ellos.


  Dentro de la tienda.


  —¿Qué nos espera allí? ¿Cómo podemos llevarnos el tesoro si hay muchas joyas de oro? —preguntó, Lola. Se acurrucó en los brazos de Jorge, tocó el viejo reloj de bolsillo y se imaginó la escena final cuando llegaran al límite de ese árido terreno.


  


  


  


  


  Capítulo 472


  ¡Ten cuidado!


  Jorge sonrió y alisó el largo y sedoso cabello de Lola. Le dijo. —Si quieres que nos llevemos el tesoro, encontraré una solución. Si no, entonces, lo dejaremos. —Jorge no se preocupó mucho por eso. Todo dependía de ella.


  Lola pensó por un momento y le dijo. —Vamos a esperar y veremos. Pero por supuesto, ¡será mejor si podemos llevarlo!. —Se rió y pensó que un tesoro era algo irresistible para cualquiera en este mundo.


  Cuando vio esa chispa en sus ojos porque mencionó el tesoro, Jorge la abrazó con fuerza y le preguntó. —Te di una cantidad de dinero suficiente para vivir tres vidas enteras. ¿Todavía te importa este tesoro?.


  Lola siguió riéndose y le respondió. —Por supuesto que sí. ¿Si son antigüedades importantes? Si es así, las llevamos con nosotros y las guardamos en casa.


  —Seguramente son de nuestros antepasados y aunque no se sabe la cantidad de años que tienen, deben ser seguro muy antiguas —pensó Lola para sí misma.


  Jorge bajó el brazo que sostenía su cabeza y la ayudó a cubrirse con el edredón. —Primero, duerme un poco ahora. ¡Mañana nos enteraremos de todo!. —Le dijo y la tranquilizó. Luego, la besó en la mejilla y cerró los ojos.


  Nadie, a excepción de él, sabía que trataba de contenerse. Pero había otras personas cerca y por eso tenía que respetarla. Pero deseaba tanto tocarla...


  La noche estaba muy tranquila y todos, pronto, se quedaron profundamente dormidos.


  La mañana siguiente, a las ocho, avanzaron en dirección sureste.


  El camino era suave y muy estable, no tenía obstáculos ni sedimentos. Esto significaba que nunca llovió por aquí.


  Pasaron unas pocas horas y un edificio de piedra apareció frente a ellos.


  Todos salieron del auto y se sorprendieron mucho porque veían una casa en el extremo más remoto del mundo.


  Había una entrada formada por tres columnas de piedra muy cerca.


  Detrás de esto, había una vieja puerta maltratada que tenía una altura de cuatro o cinco metros.


  Más allá, se veían unas pocas viviendas construidas con piedras. Pero las ventanas y las puertas estaban rotas.


  Era todo lo que veían en ese momento.


  —¿Es posible que haya algún tesoro aquí? Parece todo tan desierto —pensó Lola. Miró alrededor con mucha curiosidad. Era una extensión muy pequeña y por eso era imposible llamarlo pueblo.


  Luego, algunos hombres de seguridad entraron y patrullaron los alrededores. Volvieron muy pronto.


  Luego, informaron: —Señor Si, no hay nada dentro. Son todas casas de piedra y están vacías.


  Él asintió y supuso que las cosas que estaban en el interior, habían desaparecido por estar expuestas por tan largo tiempo. Quizá se destruyeron naturalmente.


  Después de informar a su jefe, los hombres retrocedieron unos metros y esperaban sus próximas órdenes.


  Jorge regresó y estaba a punto de ayudar a Lola a salir del automóvil.


  De repente, una bomba explotó. Reaccionó rápido y se agachó. Lola aún no había salido del automóvil pero se escuchaban disparos y sonidos estruendosos, uno tras otro.


  Jorge presionó su cabeza en el asiento trasero y le ordenó. —¡Es muy peligroso afuera! ¡No levantes la cabeza! ¡No salgas del coche! ¡Por favor, quédate aquí!. —Los enemigos debían ser muy fuertes. Encontraron este lugar y lo ocuparon en poco tiempo.


  El clima en esta zona era mucho más cálido que en la tierra de los glaciares.


  Lola llevaba un abrigo delgado en ese momento y Jorge sacó otros dos que eran del ejército para cubrirla y esconderla.


  Se acurrucó en el asiento trasero y debajo de las ropas. Era muy difícil verla.


  En el momento en que Jorge salió del automóvil, de repente, ella agarró su mano con fuerza. Jorge tenía una pistola.


  Sus ojos estaban llenos de angustia y ansiedad. Pero en ese momento, Lola no pudo decir nada más y pronunció solo dos palabras. —¡Ten cuidado!


  La miró profundamente a sus ojos y asintió con un gesto tranquilizador. Luego, salió del automóvil.


  Después de que cerró la puerta, rápidamente, se deslizó hasta donde estaba Yonata y se agachó.


  El hombre estaba escondido al otro lado de la camioneta de carga militar. Escuchó que Jorge le decía con desesperación: —Llévate a Lola y vete de esta zona. Aquí es demasiado peligroso.


  Parecía que la cantidad de enemigos era bastante y lo que era peor, todos aparecieron repentinamente y no se veía donde estaban. No eran fáciles de enfrentar.


  Jorge agarró el arma de Yonata y dijo: —¡Vamos! Llévala de regreso por el camino que tomamos para venir aquí. ¡No vuelvas! —Eran conscientes de que era realmente muy peligroso para Lola quedarse aquí. Su seguridad era su prioridad.


  Incluso si era necesario, dejarían el tesoro para garantizarla.


  Yonata lo miró con malestar y le dijo. —Tú eres su esposo. Es tu responsabilidad protegerla.


  Jorge entendió por qué dijo esto. Pero en ese preciso momento, oyeron un disparo. Jorge movió muy rápidamente la cabeza. La bala impactó en el auto.


  —¡Vete ahora! —Le gritó Jorge. Miró a Yonata con una cara pálida. No podían perder ni un segundo más.


  Yonata todavía quería disuadirlo, pero Jorge no le dio la oportunidad. Corrió hacia el frente de batalla con su arma en la mano.


  Yonata no tuvo más remedio que ir y llevar a Lola lejos de aquí.


  Cuando vio a su hermano entrar y conducir el automóvil sin pronunciar ni una sola palabra, se asustó y le preguntó. —Hermano, ¿qué estás haciendo? Jorge y los demás todavía están en peligro. ¡No podemos irnos ahora!.


  Yonata giró muy rápidamente el volante para esquivar las balas que venían de atrás. Le gritó a Lola: —¡Siéntate! ¡No te muevas!


  El auto se movió de manera violenta e hizo que Lola se balanceara de un lado a otro. Los abrigos del ejército que la cubrían cayeron.


  —Hermano, no quiero irme. ¡Por favor, detente!. —Le exigió desesperada a su hermano. ¿Cómo podría simplemente irse ante esta situación? Además, Jorge todavía estaba allí.


  Yonata ignoró su pedido y siguió avanzando. Pero luego, después de tantas grietas, los neumáticos del automóvil explotaron.


  Cuando Yonata se dio cuenta de esto, no pudo evitar maldecir una y otra vez.


  Luego bajó rápidamente el asiento trasero y dejó que Lola se tumbara allí. Agarró el arma en su mano y la protegió con su propio cuerpo.


  Fuera del automóvil, unos cuatro o cinco enemigos se acercaban lentamente con armas en sus manos. Los hombres no vieron claramente la situación dentro del automóvil e incluso miraron desde la parte delantera y no pudieron encontrar dónde estaba escondido Yonata.


  Así, se levantó con su arma con mucha cautela, apuntó a un hombre que estaba frente al auto y le disparó. Entonces oyó un grito. Simplemente se escondió nuevamente dentro del auto.


  Pero Yonata sospechó un poco y se preguntó por qué las personas que estaban afuera no habían reaccionado después de su primer disparo.


  Lola buscó como pudo su mochila y sacó las cosas que Jorge le había preparado.


  Nunca las había usado porque siempre las llevaba él. Pero, ahora, eran útiles.


  También, se colocó rápidamente la pulsera de piedras cloisonné.


  Además, el anillo que había sido tan útil. Luego se puso un gorro.


  Se colocó algo en la boca y se ajustó la mochila.


  Después, palmeó el hombro de su hermano. Yonata giró la cabeza para mirarla.


  Lola abrió la boca y su hermano vio algo oculto en el interior. Inmediatamente entendió su intención.


  —Espera mis instrucciones. Saldré primero y los distraeré. Sigue escondiéndote aquí —dijo Yonata. El auto no debía moverse ni una pulgada ahora. Se escondió en el asiento trasero y observó la situación.


  Vio que algunas personas corrían hacia ellos y por eso, actuó de inmediato.


  Miró a través de la ventana de vidrio a un lado y vio que dos hombres armados apuntaban sus armas hacia la puerta del automóvil.


  Luego, abrió la puerta, pero no se bajó. Pero para su sorpresa, no dispararon sus armas.


  Yonata, luego miró a su hermana y solo podía ver sus ojos. Pensó que tal vez, Lola era su verdadero objetivo.


  Cuando se dio cuenta de esto, decidió que no podía dejar que consiguieran lo que querían. ¡Lola era su amada hermana!


  Rápidamente, mató a los dos hombres armados que se acercaron hacia ellos. Unas pocas balas impactaron en la puerta del automóvil.


  Retrocedió allí dentro y recargó más municiones en su arma. Luego, disparó a un enemigo más, a través de la ventanilla trasera que estaba cubierta con un revestimiento negro.


  —Tápate las orejas. —Le pidió a su hermana que se las cubrió inmediatamente con ambas manos.


  


  


  


  


  Capítulo 473


  ¡Qué estúpida soy!


  Yonata le disparó al hombre que quería matarlos.


  Ese sujeto dejó escapar un grito desgarrador y cayó al suelo. Lola se dio cuenta de que murió en el acto.


  Probablemente los enemigos sabían que Yonata estaba allí y por eso, balearon el automóvil. Querían matarlo y secuestrar a Lola.


  Se agachó cerca del asiento trasero y comenzó a pensar. Tenía que bajarse del auto para llamar la atención de sus atacantes y proteger a Lola. Pero, ¿cómo podría salir sin recibir un disparo?


  Justo en ese momento, se dio cuenta de que alguien se estaba acercando. Le disparó a muerte inmediatamente cuando estaba a punto de atacarlos.


  Luego se bajó y cerró la puerta rápidamente. Se apresuró y se acomodó en la parte delantera del automóvil.


  Entonces Lola vio que había dos hombres que le apuntaban a Yonata con sus armas. —¡Lo iban a matar! —Pensó en ese instante. Tenía que rescatar a Yonata como sea. Así, abrió la ventana del automóvil y llevó a cabo su ataque rechinando los dientes. ¡Su arma estaba en su boca!


  Algo como un disparo de aguja impactó en el vientre del hombre. Lola planeaba disparar en dirección a su cuello, pero no lo logró.


  'No importa. Al menos alcancé el objetivo'. Pensó Lola y se escondió dentro otra vez. Entonces, vio que el hombre cayó al suelo y tenía espuma en la boca. Había muerto.


  Otro hombre sintió curiosidad porque no sabía lo que le había sucedido.


  Lola le disparó mientras miraba a su compañero caído.


  Esta vez lo hizo en el brazo y cayó al suelo muy pronto.


  Jorge le contó que esta arma mataría a las personas en solo unos segundos. Al principio, no creyó en eso. Pero ahora, ¡sabía que era verdad! Jorge no exageró en absoluto.


  Yonata puso toda su atención en los hombres que estaban detrás de él cuando vio que Lola podía defenderse.


  Ella abrió la puerta del automóvil y corrió hacia los muertos. Agarró sus armas y se las metió en los bolsillos.


  Entonces, de repente, dos hombres la rodearon. Le apuntaron y le dijeron: —¡No te muevas!


  Estaba muy asustada. ¡Incluso no se atrevió ni a moverse! Yonata también se dio cuenta de esto. Pero no pudo rescatarla porque estaba rodeado de enemigos.


  —¡Levanta las manos! —Esos dos tipos le gritaron. Lola levantó sus manos inmediatamente. Luego la agarraron de los brazos.


  No quería que la tocaran. Pero no podía decir nada porque tenía el arma en la boca. Tuvo que empujar sus manos y apartarlos.


  Los miró y les mostró su enojo. Pero, esos dos hombres le sonrieron con un poco de malicia. 'Es muy hermosa'. Pensaron los dos.


  '¡Maldición! Tengo que salvar a mi hermana o esos dos tipos le van a hacer daño'. Yonata estaba desesperado. Afortunadamente, sus hombres llegaron y lo ayudaron a defenderse esta vez.


  Lucharon contra los enemigos. Yonata aprovechó la oportunidad y corrió hacia Lola.


  Seguía sonriendo y esto hizo que sus secuestradores sintieran curiosidad.


  Debería estar asustada y gritar de miedo. Pero, ¿por qué estaba sonriendo?


  Todavía estaban muy confundidos cuando Lola los atacó y les disparó. El hombre, que estaba en el costado izquierdo, gritó y usó sus manos para cubrirse los ojos.


  El individuo de la derecha, también gritó. Lola suspiró aliviada cuando las dos cayeron al suelo y murieron.


  En ese instante, dos coches se dirigían hacia ella. El líder estaba en un automóvil Rolls-Royce de color negro. Sin embargo, Lola nunca lo había visto antes.


  Jorge conducía un todoterreno detrás de ese auto negro. Su rostro mostraba mucha seriedad.


  Finalmente, Yonata llegó hasta Lola y la llevó al automóvil.


  El brazo del hombre estaba sangrando. Estaba herido de nuevo. Lola estaba muy preocupada, pero no podía decir nada porque tenía al arma en la boca.


  Luego, les dispararon de nuevo. Yonata se apresuró y se movió hacia el otro lado para evitar el ataque.


  Esos dos automóviles se les acercaron. Yonata hizo todo lo posible para proteger a Lola.


  —¡Dispara hacia las ruedas del primer automóvil!. —Le gritó cuando vio que ella tenía armas en el bolsillo.


  '¡Está bien!'. Lola se dijo y asintió con la cabeza. Luego, sacó una pistola y apuntó a las ruedas del primer coche.


  Sin embargo... Perdió el objetivo. Un automóvil en movimiento era muy difícil de apuntar. '¡Maldita sea! ¡Qué estúpida soy!'. Lola pensó en su interior.


  Sacó otra pistola y trató de apuntar lo mejor que pudo esta vez. ¡Y lo hizo! Estaba tan emocionada que casi gritó.


  El automóvil comenzó a temblar porque tenía un neumático desinflado. Quería disparar a las otras ruedas, pero perdió el objetivo de nuevo.


  No pudo hacer nada más hasta que salió y huyó de las balas. Lo que era peor, ¡casi la mataban!


  Ese auto se detuvo frente a ella y un hombre que estaba en el interior, la agarró. La metieron en el coche muy rápido. Jorge tuvo que chocar a ese automóvil para rescatarla.


  El Rolls-Royce se movía muy lentamente porque tenía el neumático desinflado. Jorge seguía disparando.


  Yonata y sus hombres impactaron las otras ruedas. El Rolls-Royce se detuvo por completo.


  Los hombres de Jorge lo rodearon inmediatamente.


  Después de que la puerta se abrió, Lola bajó del automóvil. Sin embargo, alguien, detrás, le apuntaba con una pistola en la cabeza.


  Jorge se puso furioso.


  ¡Quién se atrevía! ¿Quién amenazaba a su esposa con un arma? ¡Iría a matarlo! Pero tenía que ser cuidadoso. .


  Todas las personas se trasladaron a otra zona porque Lola fue secuestrada.


  Se sintió muy molesta cuando descubrió que Jorge estaba herido. ¡Estaba sangrando!


  Sin embargo, no pudo hacer nada. La secuestraron y tenía las manos atadas.


  Todos los autos se detuvieron. Más y más personas rodearon a Lola.


  Jorge mantuvo la calma mientras uno de sus hombres le ponía una venda en su herida.


  Esperaba que llegara el hombre secreto.


  Decenas de automóviles y vehículos todoterreno también se detuvieron.


  Ambas partes sufrieron grandes pérdidas en esta batalla. Cinco hombres del grupo de Jorge murieron. Además, casi todos estaban heridos.


  Sus enemigos tuvieron más pérdidas. Sin embargo, todavía había muchos oponentes a su alrededor. Jorge adivinó que había unos veinte.


  Un hombre se bajó del último automóvil todoterreno. Jorge sabía que él era ese hombre secreto.


  Vestía ropa negra y llevaba un par de gafas de sol. Caminó lentamente hacia Lola. Jorge mantuvo la calma cuando lo vio. Siempre supo su verdadera identidad.


  Sin embargo, Lola estaba asombrada. ¡Era Tomás Herren! ¡Cómo era posible!


  El hombre le sonrió a Lola como de costumbre. Luego, se paró delante de ella.


  —Lola, ¡hace mucho tiempo que no nos vemos!. —En realidad, se vieron hacía unos pocos días.


  Lola no pudo decir nada porque tenía el arma en la boca. Solo lo fulminó con la mirada.


  Jorge le contó que Tomás Herren era un hombre muy extraño y misterioso. Ahora, creía en lo que él había dicho.


  Tomás la miró y se burló. —¿Estás feliz de que yo esté aquí ahora? —Levantó la barbilla y dejó que ella lo mirara.


  Sin embargo, la empujó frente a él inmediatamente cuando notó que Jorge le apuntaba y le quería disparar.


  Cuando Jorge vio esto, tuvo que cambiar su objetivo para no lastimar a Lola. Le disparó a un guardia que estaba cerca de ellos.


  Y ese guardia pronto cayó al suelo. Lola supo que murió. La verdadera batalla estaba por comenzar.


  


  


  


  


  Capítulo 474


  Él murió hace una década


  Tomás Herren le hizo un guiño a su gente y dos hombres se llevaron inmediatamente al guardaespaldas herido.


  Sin dudar ni un segundo, la usó como escudo cuando Jorge estaba a punto de disparar. Sabía que el hombre no se arriesgaría.


  Esto hizo que el corazón de Lola sintiera escalofríos. Toda la bondad que Tomás Herren le mostraba siempre se había ido. Se sintió muy traicionada.


  Luego, ese escalofrío fue reemplazado por la furia. Lola usó nuevamente el arma que tenía en su boca y disparó hacia la persona que estaba a su lado. Inmediatamente, un guardaespaldas cayó al suelo cubriéndose sus ojos con las manos.


  Luego, lo hizo de nuevo en dirección a la persona que estaba a la derecha.


  Tomás descubrió que había algo extraño en Lola. No hablaba como habitualmente lo hacía. Nunca la había visto tan silenciosa como esta vez. ¿Por qué no se estaba quejando?


  Dos guardaespaldas cayeron en el suelo sucesivamente. Se formó espuma en sus bocas y murieron de inmediato.


  Tomás Herren le pellizcó la cara para obligarla a escupir el arma que tenía oculta en su boca.


  Era una caja con un resorte. Pisó intencionalmente los proyectiles que habían caído en el suelo.


  Los ojos de Jorge se pusieron rojos cuando vio esto.


  Podía mantener la cabeza fría ante cualquier cosa peligrosa a excepción de situaciones que involucraban a Lola. No podía arriesgar la seguridad de su esposa.


  —¡Quita tus manos de ella!. —Pronunció estas palabras fríamente. Quería disparar en dirección a la mano de ese hombre.


  Tomás Herren no hizo lo que dijo Jorge. Le dijo a Lola: —Ahora sabes por qué hay tantas personas a tu alrededor.


  La soltó y continuó. —Piensa en Jorge, en Sánchez e incluso en tu hermano. ¿Cómo sabes que no están interesados en tu antiguo reloj de bolsillo? Te lo advertí antes, Lola.


  —Está tratando de separarnos. ¡No lo escuches! —Los tres hombres gritaron al unísono.


  Lola miró a Tomás con desprecio. —Estoy segura de que solo a ti le interesa. Son buenos hombres. —Sabía qué clase de persona era realmente y nunca le creería.


  Tomás se rió en ese momento. —Tal vez. —Admitió rápidamente.


  —¡Tú eres un traidor! ¡Un mentiroso!. —Se sentía muy estúpida porque nunca había dudado de su bondad. Debería haber escuchado a Jorge cuando le dijo que Herren le resultaba sospechoso.


  ¿Traidor? ¿Mentiroso? Tomás se rió de nuevo. Se burlaba de ella.


  Las cosas debían terminar hoy. Lola miró las cuerdas de sus muñecas y preguntó. —¿Cómo supiste que Martín se llevó a mi hijo y cómo lo hiciste?


  Tomás pensó cuando escuchó la pregunta.


  Pero se rió con maldad. —¿Por qué no me prometes una cosa primero y luego te diré la verdad?. —Observó su expresión aterradora y Lola pensó que nunca se había dado cuenta de quién era en realidad este hombre.


  Jorge también quería saber la respuesta, pero no dejaría que Lola le mintiera más. Así, gritó su nombre con severidad: —¡Lola! —Le advirtió con ojos amenazadores.


  Lola no era una tonta. No diría que sí.


  Lola miró a su esposo dulcemente para tranquilizarlo.


  Luego, miró a Tomás Herren de una manera decidida. —No esperes que te prometa nada. ¡Si quieres matarme, hazlo!


  —¿Crees que no te mataré? —Se apoyó en el automóvil que estaba detrás con indiferencia. No había nada amable y cortés en ese hombre.


  Jorge recordó que Tomás había agredido a Lola en su mansión. Ahora, la usaba como escudo sin dudarlo. Se le ocurrió una idea.


  —¡Tú eres el líder del Equipo G! —Estaba seguro de eso. Las personas que trabajaban para el Equipo G nunca confesaron quién era su líder, incluso cuando casi los golpeara hasta morir. Eran muy leales a él.


  Entendió quién era Tomás. Ya no podía ocultar ningún secreto.


  Era por eso que Martín tenía a su hijo.


  Tomás Herren se sorprendió por un segundo y dijo: —¡Eres muy inteligente! —Ocultó su verdadera identidad durante una década.


  Sánchez no podía creer que Tomás fuera el líder del Equipo G.


  Sabía todo sobre su horrible sótano en América.


  —Entonces fuiste tú quien contrató a esas personas para que me asesinaran cuando estaba en un viaje de negocios. —Los ojos de Lola se abrieron ante las palabras de Jorge. ¡No tenía idea de que Jorge se enfrentó a un intento de asesinato! ¡Nunca se lo dijo!


  Tomás Herren lo admitió con orgullo. —Sí. Fui yo. Fuiste siempre el mayor impedimento entre Lola y yo. ¡No quería verte vivo! Por supuesto, quería matarte. —Pero nadie pudo herir ni un cabello de su cabeza. Jorge era muy bueno protegiéndose a sí mismo.


  Ahora que habían llegado a esto, a Tomás Herren no le importaba decir nada más. —¿Tomás Herren? Murió hace una década.


  Todas las personas lo miraron. Todos estaban asombrados.


  —¿Entonces, quién eres? —Tenía tanto miedo que Lola sintió escalofríos.


  La miró. En realidad, incluso él mismo, no sabía quién era. Tomó la identidad del verdadero Tomás Herren en todos estos años.


  —Murió justo cuando llegó al cargo de presidente. Cambié mi apariencia y ocupé su lugar. —Escondió de forma muy inteligente este secreto, incluso de las personas que planearon esta acción con él. También mató al médico que le hizo una cirugía estética.


  El verdadero Tomás Herren murió de una manera muy desafortunada. En verdad, ser el presidente no fue tan fácil. Era difícil fingir ser amable y ocultar su verdadera identidad al mismo tiempo.


  Sin embargo, no fue por Lola que renunció a la posición de presidente. Fue porque estuvo casi expuesto por su rival en el gobierno.


  Todavía había muchas personas que estaban listas para unir fuerzas y deshacerse de él y así, tomó la iniciativa de renunciar a ese cargo.


  Renunció al cargo de gobernador de Crown Province porque no quería esperar más. Planeaba traer a Lola aquí para tomar acciones por adelantado. La llamada 'escapada a un lugar lejano' era falsa.


  —¿Querías casarte conmigo solo por el viejo reloj de bolsillo?. —No sabía que estaba con un hombre tan horrible. Se sentía tan indignada y frustrada.


  —Así es. —Lo admitió sin rodeos, pero también dijo: —Pero todavía tengo sentimientos por ti. Son más profundos con el tiempo. —Lola era la única mujer que amaba. Si pudiera ayudarlo a encontrar el tesoro, sería bueno con ella por el resto de su vida.


  El momento en que se lesionó por proteger a Lola, en la calle peatonal del país A, lo arregló todo él mismo. Quería ganar su corazón haciendo algo así.


  Pero subestimó su afecto por Jorge. Pensó que podía sacudir el corazón de Lola y sacarlo.


  Lola sintió nada más que asco cuando escuchó a Tomás decir que sentía algo por ella.


  


  


  


  


  Capítulo 475


  El tiempo se detuvo, el tiempo se congeló


  Jorge miró furioso al hombre que le dijo que estaba interesado en su esposa: —¡Qué bien! ¿Cómo te atreves a competir conmigo por mi mujer? —¡Su tono era arrogante y dominador! Esta vez, si no lo mataba, ¡qué clase de hombre sería él mismo! Siempre se consideraba un hombre orgulloso.


  Herren sacó un arma de su bolsillo, lo señaló a Jorge y lo miró con desprecio. —¡Eres un obstáculo! Creo que mucha gente quiere matarte, ¡y me gustaría hacerlo por ellos!


  Jorge era tan poderoso que mucha gente quería deshacerse de él, ¡pero ninguno lo había logrado!


  Herren le apuntó con su arma. Esto alarmó a ambos bandos. La tensión se sentía en el aire una vez más.


  En ese instante, una vez más, el tiempo se detuvo. Todos sostenían armas, unos contra otros.


  Jorge movió el arma con su mano y simplemente fijó sus ojos en la cara de la mujer que estaba frente a él. Aunque Tomás le apuntó con el arma, Jorge actuó como si no le importara.


  Su actitud, a los ojos de Herren, era muy arrogante. Jorge demostraba que lo miraba con superioridad. Esto hizo que Herren se enojara mucho.


  —Jorge, baja tu arma. De lo contrario... —Agarró a Lola, le quitó el collar y dejó que lo mirara a Jorge.


  Él dejó de jugar. Se dio cuenta que Herren estaba pensando algo. Lo miró y se mantuvo tranquilo e inmutable. Era realmente impredecible.


  Jorge no planea bajar su arma. Tomás Herren le ordenó a sus hombres que le apuntaran con sus armas. Tiró de la muñeca de Lola y corrió hacia el automóvil.


  —¡Todo lo que quieres es solo esa fortuna!. —Dijo Jorge con voz profunda detrás de ellos e hizo que Tomás se detuviera.


  Miró hacia atrás. —Lo siento, ahora cambié de opinión. No solo quiero la riqueza y a tu esposa, sino también... ¡Tu vida! —Si tenía éxito o no ya no le importaba. No dejaría que Jorge se fuera de aquí vivo. Incluso si eso significaba que él también muriera.


  Lola miró su mano grande que tiraba de su muñeca y la mordió con ferocidad.


  Tomás Herren sintió el dolor y la soltó. Luego, ella aprovechó la oportunidad para correr al otro lado.


  Jorge rápidamente cargó el arma en su mano y le disparó a Tomás Herren.


  Esquivó varios de los disparos, pero dos balas impactaron en sus brazos.


  Lola ya estaba a medio camino cuando Jorge rápidamente avanzó para atraparla. Sánchez y Yonata lo siguieron con su gente.


  Cuando los dos estaban a punto de tomarse de las manos, una bala los atravesó.


  Tomás Herren disparó sin piedad a Jorge. Tuvo que rodar por el suelo para esquivar los disparos.


  Tomás Herren estaba protegido por sus hombres y por eso, Yonata y Sánchez solo podían disparar a la pared humana que tenía delante.


  Una vez más, los enemigos capturaron a Lola. La colocaron en el frente como escudo.


  La batalla se detuvo de inmediato y otra vez el tiempo se detuvo.


  Los hombres de Jorge era policías especialistas en criminales antes y por eso sus habilidades eran extraordinarias.


  Diez de los hombres de Herren fueron asesinados a tiros nuevamente. Su grupo se redujo a la mitad en un instante. Sin embargo, a excepción de uno o dos heridos, los hombres de Jorge estaban todos vivos.


  Otra razón importante para detener la batalla fue que después de dos o tres enfrentamientos, ambos bandos básicamente se quedaron sin balas.


  Estaba oscureciendo y Tomás Herren se llevó a Lola nuevamente.


  Cubrió su brazo herido, agarró a Lola y la presionó contra el auto.


  Jorge se puso rojo de ira.


  Tiró el arma y el abrigo al suelo y corrió hacia ellos. Yonata y Sánchez lo siguieron inmediatamente y lo protegieron de ser asesinado por los enemigos.


  En segundos, la última bala se disparó.


  Jorge se apresuró hacia Tomás Herren, lo agarró y lo golpeó con mucha severidad y fuerza en la cara.


  Sin armas y sin balas reales, todas las personas se peleaban entre sí.


  Lola, muy asustada, levantó la mano y trató de quitarse el accesorio de cabello que llevaba en la cabeza.


  En este mismo momento, Jorge atrapó a Tomás Herren en el piso. El hombre sacó un arma de la nada y le apuntó a Jorge directamente al pecho.


  La batalla se detuvo una vez más.


  Lola entró en pánico cuando vio que Herren apuntaba con su arma a su esposo. Presionó el interruptor de su accesorio de cabello. Al mismo tiempo, se escuchó el sonido de un disparo.


  —¡No! —Lola estaba tan aterrorizada que sus piernas le temblaban. Casi se desmayaba y se caía arrodillada en el piso.


  Sin embargo, la situación había cambiado. Jorge, de alguna manera, sostenía el arma. Entonces, el hombre a quién le habían disparado era Tomás Herren.


  Después de varios estruendos fuertes, Herren se tiró al suelo y no se movió más.


  El tiempo se detuvo. El tiempo se congeló.


  Tomás Herren miró a Lola y cerró los ojos.


  Hacía un momento, el disparo de la aguja del accesorio de Lola había golpeado en la muñeca del hombre.


  Al ver que la mano de Herren ya estaba temblando, Jorge reaccionó rápidamente y le quitó el arma.


  Sin dudar ni un segundo, le apuntó con el arma en dirección a su pecho y apretó el gatillo.


  Tomás murió.


  Tanto el verdadero Tomás Herren como el falso estaban muertos.


  Jorge se levantó del suelo. Todavía de mal humor, frunció el ceño y miró a Lola. Le guiñó un ojo a Yonata, el hombre soltó a la gente de Herren y se acercó a ella.


  Se preocupó porque Jorge quizá haría algo que su hermana no debería ver. Entonces, Yonata ayudó a Lola a levantarse y le bloqueó la vista.


  Rompió los dos brazos de Herren y se oyó un fuerte chasquido.


  Luego, Jorge usó un cuchillo de fruta para cortar sus manos con el que acababa de tocar a Lola.


  Recordó que cuando estaba con ella, la había abrazado. Así, con su cuchillo de fruta, cortó el cuerpo de Tomás Herren.


  Después de eso, Jorge le pidió a su gente que lo tirara al lado del automóvil Rolls-Royce y que esperara a que el lobo se lo llevara.


  Su cara y su camisa blanca estaban manchadas de sangre mientras estaba frente a Lola.


  Ella miró el lugar donde Tomás Herren yacía y también estaba muy ensangrentado. Sabía que Jorge no lo había dejado ir fácilmente.


  Tomás Herren no le gustaba a Lola. Simplemente no pudo simpatizar con él. No tenía otros sentimientos a excepción de un poco de incomodidad. Había demasiados cadáveres a su alrededor.


  Jorge quiso abrazarla, pero recordó la sangre que tenía en sus ropas. Entonces, el hombre fue hacia el automóvil, se cambió de ropa, se enjuagó la sangre de la piel, se limpió y vendó sus heridas. Después de eso, se dirigió hacia ella.


  Lola miraba a otras personas que limpiaban toda la escena. La gente de Tomás Herren se rindió de inmediato. No tenían otra opción porque su líder ya estaba muerto.


  Lola todavía estaba aturdida y así Jorge la tomó en sus brazos y le preguntó. —¿Por qué estás triste? Ganamos. —Jorge estaba confundido.


  Cuando Miguel murió, Lola también mostró una cara muy sombría.


  ¿No deberían morir? Especialmente Tomás Herren. Ese hombre mató a mucha gente. Era un traidor.


  Lola sacudió la cabeza sin comprender. No sentía pena por Tomás Herren. En cambio, se sentía angustiada por todos los recuerdos agradables del pasado.


  Luego, levantó la cabeza y miró al hombre que estaba a su lado. —En el futuro, no... mates a más personas, ¿de acuerdo? Vivamos una vida pacífica y tranquila. —Realmente no le gustaba que las manos de Jorge estuvieran manchadas de sangre.


  


  


  


  


  Capítulo 476


  Parece que estamos en problemas


  Jorge observó vacilantemente a Lola. Se preguntaba si lo consideraba una persona cruel... Después de un momento de silencio, la miró y respondió en tono serio: —Tomás fue el primero. —En cuanto a Miguel, solo podía culparse a sí mismo por su desafortunada vida.


  Lola asintió ligeramente y lo abrazó con fuerza.


  Sin embargo, Jorge continuó diciendo. —Si todavía existen personas que quieren lastimarte, no podrán hacerlo, ¡los mataré de todos modos! Siempre te voy a proteger, Lola. —Su expresión era tranquila pero sus palabras eran muy decididas.


  Lola pensó por un momento y luego, decidió quedarse tranquila y mantener distancia de aquellas personas en las que podría provocar algo. No quería que Jorge, volviera a matar a alguien por su culpa.


  Pasaron la noche juntos. Al día siguiente, cuando el cielo se iluminó, Jorge fue el primero en levantarse. El segundo fue Yonata. Caminaron por los alrededores y descubrieron que solo quedaban los huesos de las personas muertas. Estaban seguros de que los lobos salvajes los habían devorado.


  Además, vagamente oyeron lobos en la última noche.


  Cuando Lola se despertó y terminó su desayuno, condujeron hacia el lugar donde habían estado ayer.


  Cuando llegaron a su destino, Jorge le dijo que esperara dentro del auto. Las otras personas se bajaron.


  Los cadáveres de aquí estaban en la misma situación: solo quedaban sus huesos.


  Pensaban que por aquí había muchos lobos salvajes, sin embargo, no sabían dónde se escondían.


  Después de asegurarse de que no había enemigos por los alrededores, Jorge se acercó al automóvil y le permitió bajar a Lola.


  También, tomó un detector. Junto con varias personas que estaban gravemente heridas, caminaron juntos hacia un pueblo cercano.


  Jorge, luego presionó el botón del dispositivo. Tan pronto como lo colocó en el suelo, el detector comenzó a sonar.


  Tres minutos después, miró a Lola y a Yonata. Luego les dijo con calma. —Hay una gran cantidad de diamantes, lo que significa, que hay una mina aquí abajo.


  Si tenía razón, en esta zona, podrían encontrar otros minerales.


  ¡Una gran mina de diamantes!


  Lola estaba asombrada. ¿Habría antigüedades? ¿Cómo había en ese lugar una gran mina de diamantes?


  ¿Qué deberían hacer ahora? ¿Podrían sacarlos? Se miraron el uno al otro. No esperaban esto.


  —Como ya estamos aquí, ¡veamos qué hay debajo del suelo!. —Yonata sacó varias palas del vehículo militar y ordenó a la gente que cavara.


  Sin embargo, por más que lo intentaron, el terreno era demasiado rígido y muy duro. No podían trabajar a su alrededor. Las palas ya estaban completamente deformadas y aún así, no pudieron sacar nada. Parecía que estaban cavando en piedras.


  —Eso es tan raro. —Lola puso su mano sobre esas piedras tan duras y pensó que: —¡No se suponía que fuera así!


  Jorge pensó con mucho cuidado. Tomás Herren llegó antes que ellos y la razón por la que no hizo nada fue porque también se encontró con esta situación.


  Buscaron otros sectores nuevos para poder cavar, pero el resultado fue el mismo.


  —Me pregunto si toda esta zona tiene rocas o solo una parte de ella. —Observó esta difícil situación y Sánchez se arrepintió de no haber llevado ningún equipo de perforación.


  Jorge caminó de un lado a otro y revisó cuidadosamente el terreno, pero no encontró nada y toda la superficie era igual.


  Luego las cuatro personas se sentaron juntas para hablar sobre el hallazgo. Sin embargo, aunque lo intentaron mucho, llegó la noche y no llegaron a ninguna conclusión.


  La luna llena apareció en el cielo. Lola le dijo a Jorge que regresara temprano a su tienda.


  Vio demasiados cadáveres en estos días. Era normal que tuviera miedo.


  Jorge la sostuvo entre sus brazos. Estaban hablando de Estrella cuando claramente escucharon a los lobos afuera.


  Y el sonido se escuchaba cada vez más y más cerca. Todos permanecieron alertas.


  Lola, no. Era la única persona que estaba emocionada. Se soltó de los brazos de Jorge y salió de la tienda.


  Él también se levantó y la siguió.


  Los demás los siguieron. No podían dejar solos a Jorge y a Lola.


  —Ahora no tenemos un arma y por eso, será mejor que te quedes en la tienda. —Yonata vio los ojos brillantes de su hermana llenos de emoción y trató de convencerla para que se quedara.


  Sin embargo, Lola sintió curiosidad por los lobos. Solo le hizo un gesto con la mano a Yonata para mostrar su negativa. Entonces, Lola sacó una linterna y continuó avanzando.


  En ese momento, una manada de lobos salió de la aldea. Lola hizo una pausa aterradora. ¡Vio que había más de veinte lobos!


  —Parece que estamos en problemas. —Sánchez no sabía que Lola se quedó con un lobo y por eso, también consideraba que eran animales peligrosos.


  En realidad, lo que sorprendió a Lola fue la cantidad de lobos, no los animales en sí.


  —Esperen. Si los lobos nos atacan, todos deben subir al auto inmediatamente. —Jorge les recordó. No podían enfrentarse a los lobos salvajes porque estaban desarmados.


  Sin embargo, Lola siguió caminando hacia adelante con la linterna. No escuchó las palabras de Jorge, ni sintió el horror como los demás lo hicieron.


  Jorge notó su reacción, la alcanzó instantáneamente y le tomó la mano.


  La última vez tuvo la suerte de encontrarse con lobos que estaban en el glaciar. Pero esta vez, nadie podía garantizar que estos no los atacarían.


  Lola miró a Jorge con curiosidad. —Ya no camines hacia adelante. —Le dijo Jorge y la detuvo.


  —Está bien. Solo miraré rápidamente. —Esos lobos tenían una atracción misteriosa en ella y así, se acercó a ellos.


  Yonata también le bloqueó el camino a Lola. Miró a su hermana muy serio y le dijo: —Los lobos del glaciar no te lastimaron pero no significa que estos no lo harán—. Vuelve al auto ahora, por favor.


  Lola sintió que todos estaban haciendo un escándalo y le dijo a Yonata: —¡Hermano, por favor, espérame aquí! Volveré pronto. No te preocupes. —A medida que los lobos se iban acercando, Jorge decidió abrazarla por la cintura y la llevó al auto.


  Sin embargo, cuando el lobo que también era el líder de la manada, vio el movimiento de Jorge, inmediatamente corrió hacia ellos.


  Y todos se aterrorizaron cuando mordió muy fuerte... los pantalones de Jorge.


  Reconoció al lobo. Era exactamente el del glaciar. ¿Cómo podían viajar tanto los lobos? Nunca pensó que podrían encontrarlos aquí de nuevo.


  —¿Qué está pasando? —Sánchez estaba muy confundido y preguntó sin darse cuenta lo que estaba sucediendo.


  Lola se soltó del brazo de Jorge, y luego el lobo nevado le mordió el vestido de inmediato y la guió para que regresara.


  Todos estaban muy sorprendidos y no dijeron ni una sola palabra. Si no lo hubieran visto con sus propios ojos, nunca creerían que un lobo, en realidad, guiaría a un ser humano para caminar.


  Lola le dio la linterna a Jorge y alcanzó al lobo que era el líder.


  Un ser humano y un lobo se dirigían hacia el pueblo juntos.


  Jorge fue el primero en reaccionar y trató de seguirlos inmediatamente. Sin embargo, el lobo líder de repente se volvió y aulló para ahuyentarlo.


  Entonces, los otros animales que se encontraban cerca también comenzaron a aullar.


  Sus aullidos no pararon hasta que Jorge dejó de seguirlos.


  


  A excepción de Lola, todos estaban asustados por la extraña escena.


  Tal vez estos lobos pudieran entender los sentimientos humanos. Pero, ¿por qué solo eran amigables con Lola?


  Jorge trató de seguirlos nuevamente y el lobo líder emitió un largo aullido. Al instante, varios de ellos que eran grises, corrieron hacia él.


  Cuando todos pensaban que iban a atacar a Jorge, se quedaron en fila y le bloquearon el camino.


  El hombre vio esto y decidió seguir caminando hacia adelante. Sin embargo, dos lobos lo mordían en sus pantalones y ya no podía moverse.


  


  


  


  


  Capítulo 477


  Crear una organización benéfica


  Todos se quedaron sin palabras. Sánchez dio un paso con audacia para ver si los lobos harían lo mismo con él.


  En el momento en que lo dio, dos de los lobos inmediatamente corrieron hacia él y se aferraron de sus pantalones.


  Ahora todos se dieron cuenta de que los lobos solo querían impedir que siguieran adelante y no lastimar a nadie.


  En ese momento, Lola ya estaba en el centro de la manada.


  Comenzaron a moverse hacia el lugar donde se había encontrado el tesoro durante el día.


  Los lobos no se detuvieron hasta que llegaron a la casa de piedra. Luego se reunieron alrededor para que Jorge y los demás no pudieran ver lo que estaba sucediendo.


  Lola estaba asombrada. Vio al lobo blanco cavando al pie de una de las paredes.


  Luego, se volvió hacia ella y aulló ruidosamente para indicar que había algo allí.


  Lola entendió al lobo. Se agachó y comenzó a cavar con las manos. La luz de la luna hacía más fácil ver lo que estaba haciendo.


  Sin embargo, todo lo que vio fue tierra. Siguió cavando un poco más hasta que... ...dejó escapar un grito. Jorge se asustó mucho y empujó a los lobos


  Corrió rápidamente a su lado. Yonata lo siguió y dejó a Sánchez solo para que luchara contra los lobos.


  —¡Suéltame, desgraciado! ¡Si algo le sucede a la Señora, estarás en un grave problema! —Sánchez le dijo muy enojado al lobo que le golpeaba los talones.


  En realidad, tenía mucha curiosidad por saber por qué los lobos llevaron a Lola a la casa de piedra.


  Sánchez se escapó por fin, pero el lobo le arrancó dos trozos de tela de sus pantalones.


  Cuando la policía y los guardaespaldas comenzaron a moverse hacia la casa de piedra, cuatro lobos los detuvieron.


  Jorge primero alcanzó a Lola.


  Se veía pálida y asustada. Saltó a sus brazos tan pronto como lo vio.


  Jorge le dio una palmada en la espalda para calmarla un poco. Se quedó mirando el lugar donde Lola había cavado.


  Se sorprendió mucho de lo que vio.


  Pensó que era un cuerpo momificado. Lola había sacado una cabeza y se podía ver la cara.


  Los lobos se reunieron a su alrededor y siguieron cavando más.


  Yonata y Jorge miraban todo muy sorprendidos. Pronto, Sánchez llegó a la casa de piedra y se asustó mucho.


  ¡Oh, Dios mío! ¿Qué demonios estaba pasando? Terminaba de pelear con los lobos y ahora, veía un cadáver.


  Parecía que los lobos tardarían una eternidad, entonces Yonata comenzó a ayudarlos.


  Luego, observaron que el cuerpo pertenecía a una mujer.


  Llevaba algo alrededor de su cuello que atrajo mucho su atención.


  El lobo líder lo tomó con sus dientes y lo colocó a los pies de Lola.


  Ella temblaba de miedo.


  Dejó escapar otro grito cuando el lobo colocó las cosas delante de ella, pero Jorge la tranquilizó.


  —Está bien —le dijo—. Solo mira esto. —Jorge levantó las cosas y las sostuvo frente a ella.


  Era una pequeña botella de vidrio del tamaño del dedo meñique de un bebé. Contenía un líquido rojo. No tenían idea de para qué era.


  Lola levantó lentamente la mano y le quitó la botella a Jorge. Los lobos comenzaron a retroceder.


  Algunos de ellos enterraban nuevamente el cuerpo y Yonata los ayudaba. El lobo líder rasgó el vestido de Lola y ella lo siguió.


  Luego, llegaron al lugar donde se había descubierto el tesoro. El animal se detuvo allí.


  Después, rasgó su vestido nuevamente. Lola no sabía qué era lo que quería. Estaba parada allí, ¿no era así?


  ¿Tenía que agacharse?


  En el momento en que lo hizo, el lobo líder usó su cabeza para golpear la botella que tenía entre sus manos.


  Se sobresaltó cuando se rompió en pedazos. El líquido rojo desapareció y solo quedaron los vidrios rotos esparcidos sobre el suelo.


  En ese momento, el lobo líder aulló ruidosamente. Luego, comenzó a caminar en la misma dirección desde donde habían venido. Todos los otros lobos también aullaron y comenzaron a seguirlo uno detrás de otro.


  Jorge y los demás estaban estupefactos. ¿Qué significaba este comportamiento de los lobos?


  Lola tocó el lugar donde había desaparecido el líquido rojo. El terreno allí ahora era suave. ¿Suave?


  Sus ojos se iluminaron y se le ocurrió una idea. Trató de cavar en el suelo y funcionó.


  Miró con entusiasmo a los tres hombres que estaban aturdidos más allá de las palabras. —El terreno es suave ahora —les dijo.


  Todos se asombraron por lo que había hecho Lola.


  Jorge habló primero: —¿Mi esposa es un hada?. —¿Podía hablar con los animales?


  Yonata continuó y dijo: —¿Mi hermana es un hada?


  Sánchez también: —¿La Señora es un hada?


  Lola se levantó y corrió hacia la carretera del pueblo. Les gritó a los lobos que se alejaban: —¡Gracias, muchachos! —Lo hizo con entusiasmo, agitó su mano y saltó de arriba abajo. Se sintió triste cuando los miraba mientras se alejaban, muy triste...


  Odiaba separarse de ellos. Se alejaron muy rápido y no tuvo tiempo de preguntarles si querían irse de este lugar con ellos.


  Ahora ya sabían que podían cavar en el suelo, entonces todos regresaron a sus tiendas. Cuando terminara el día comenzarían.


  Esa noche, Lola soñó con lobos. Especialmente, con el blanco que era el líder de la manada. El lobo la miró con sus ojos verdes que emanaban alegría.


  Lola estaba tan emocionada que, a la mañana siguiente, le pidió a Jorge que organizara una obra benéfica para los lobos.


  En realidad, él lo hacía todos los años. Donó dinero a casas de asistencia social y a organizaciones que trabajaban en beneficio de las áreas montañosas afectadas por la pobreza.


  Ahora que Lola le había pedido esto, llamaría a distintas personalidades de la sociedad para lanzar un programa de caridad para los lobos salvajes.


  Después del desayuno, el equipo comenzó a cavar una vez más. Esta vez, el trabajo salió bien.


  En poco tiempo, un guardaespaldas corrió hacia Jorge. —Señor, vimos las cosas —dijo emocionado y señaló el área donde estaban cavando.


  Los cuatro lo siguieron para ver qué habían encontrado los guardaespaldas. No habían cavado muy profundo. Se veían algunos diamantes en bruto, esparcidos en las rocas.


  Entonces, había diamantes en el lugar. La única pregunta que quedaba ahora era si Lola quería llevarlos.


  —Parece que Luisa Wei estaba equivocada cuando dijo que encontraríamos petróleo —dijo Lola y miró los diamantes.


  Jorge asintió con la cabeza. —Se necesita mucho trabajo para explotar estas minas —dijo—. Se puede conseguir suficiente mano de obra y herramientas. Ahora, tú también tienes el dinero. Así, depende de ti, Lola. Tienes que decidir si quieres extraerlos o no.


  Lola frunció el ceño. No podía tomar una decisión por su cuenta.


  —¿Qué piensan ustedes? —Le preguntó a los tres hombres.


  Yonata lo pensó. —Ahora que lo hemos encontrado, ya no es un secreto. ¿Por qué no lo haces? —Le sugirió.


  Todos sabían que más y más personas pronto podrían encontrar el tesoro.


  Sánchez se encogió de hombros sin decir nada. Podría ayudar, pero no dar ningún consejo al respecto.


  Jorge miró a su esposa y dijo: —Será mejor que estés preparada, Lola. Creo que no solo hay diamantes sino también mucho oro. —Apoyaría su decisión sin importar lo que fuera.


  Este lugar, en el fin del mundo, no tenía gobierno. Si decidiera extraer el oro y los diamantes, no se necesitaba ninguna aprobación. Eso, ahorraría muchos problemas.


  


  


  


  


  Capítulo 478


  Ella esperaba en silencio


  ¿Podría haber oro también? Lola se quedó boquiabierta ante el vasto páramo ante ella.


  Jorge caminó alrededor de la casa con el detector de metales, dejando a Lola sola para pensar en el asunto.


  Podía ver una colina baja detrás de la casa de piedra.


  Caminó hasta la colina. Había un pequeño agujero justo en la parte delantera. Jorge puso el detector cerca del agujero. El detector comenzó a sonar de inmediato. Efectivamente, el oro estaba aquí.


  Cuando regresó con el detector, vio que Lola todavía estaba mirando pensativamente los diamantes en el hoyo. Aún no había podido tomar una decisión.


  Cuando vio a Jorge de vuelta, le preguntó tentativamente: —¿Hay oro? —¿Se convertiría por accidente en la mujer más rica del mundo?


  Jorge asintió afirmativamente, "Sí hay y bastante.


  Entonces, ¡realmente había oro para ser extraído! Lola volvió a mirar a su hermano mayor y a su esposo. Ella había tomado su decisión.


  —¡Sáquenlo! —ella dijo alegremente Después de todo, Yonata tenía razón. Ahora que habían encontrado el lugar, no podían ocultarlo por mucho tiempo.


  Jorge miró los diamantes y pensó por un momento. —La minería para diamantes es el tipo de minería más costoso. Si los depósitos aquí son grandes, la inversión requerida podría ascender a cientos de millones o incluso miles de millones de...


  Cortó la mitad de la oración cuando vio la expresión de sorpresa de Lola. Luego sonrió y completó la frase: —... dólares.


  Lola estaba aturdida. Inocentemente miró a Jorge y le preguntó: —¿Tengo tanto dinero para invertir? —Jorge sabía que la inversión no perdería dinero. Por lo tanto, no había daño en la inversión.


  Jorge miró a su esposa con desdén. Era la primera vez que la miraba de esa manera. Lola estaba sorprendida. Ella lo miró al mismo tiempo.


  Jorge sonrió y tocó su cabeza consoladoramente. —Cientos de millones y miles de millones de dólares no es un problema para ti ahora. —Era difícil evaluar el valor de los activos que él le había dado.


  Lola todavía estaba aturdida. Se pellizcó el brazo con fuerza e inmediatamente hizo una mueca. ¡Ay! Me dolió mucho. ¡Así que ella no estaba soñando!


  Yonata vio lo que Lola había hecho y sonrió. —Sí —dijo—. ¡No estás soñando! —Él sabía lo que ella estaba pensando. Los antepasados Li habían sido realmente ricos y habían dejado un enorme tesoro atrás.


  Ella se rió y miró a Jorge. —¡Entonces hazlo!


  Jorge asintió. Se acercó al guardaespaldas y le dijo algo.


  Unos minutos después, regresó y dijo: —Volvamos. —Caminó con Lola hacia el auto con su brazo alrededor de los hombros de Lola.


  Yonata los siguió. Dos de los guardaespaldas sacaron parte del material de su vehículo militar y lo pusieron en la cama del todoterreno.


  Luego reabastecieron el SUV con el combustible que habían llevado en un gran tambor.


  En el camino de regreso, solo había cuatro de ellos y el guardaespaldas de Tomás Herren. —¿Se quedarán todos allí? —Preguntó Lola mientras se apoyaba en el hombro de Jorge y bostezaba.


  —Tendrían que proteger la mina. Una vez que el teléfono tenga señal nuevamente, enviaré a más personas para respaldo —dijo. La puso en su regazo y la acomodó en una posición cómoda para que ella pudiera descansar.


  Les tomó unos días llegar a Mando Bay.


  Mando Bay había cambiado dramáticamente, con muchos lugares bombardeados y mucho menos gente.


  Jorge vio que Lola se sorprendió al ver el cambio. Le contó lo que había pasado el otro día. —Lucien había escondido muchas armas en lugares secretos aquí. Cuando tomamos acción, prendió fuego a todos ellos. Mucha gente fue asesinada y muchas fueron llevadas por la Interpol —explicó tan casualmente como pudo para no asustar a Lola. Pero, la escena de ese día había sido terrible. Incluso fue herido durante la acción.


  Primero fueron a la sede de Asesino de Almas. Muy pocas personas se podían ver allí. Probablemente fueron llevados por la Interpol.


  Jorge fue a hablar con Sánchez sobre la situación. Lola aprovechó la calma en la actividad y durmió en una habitación. No había dormido bien en los últimos días y estaba muy cansada.


  Temprano a la mañana siguiente, los tres, Jorge, Lola y Yonata, estaban listos para irse de Mando Bay.


  Sánchez los acompañó a la entrada de la bahía, pero luego se regreso. Lola notó que las lilas arañas rojas ya no estaban allí.


  En el avión privado, Lola observó que la ciudad se hacía cada vez más pequeña mientras se elevaban en el aire y se dirigían a casa. Se sintió un poco triste. —¿Por qué no viene Sánchez con nosotros? —le preguntó a Jorge.


  Explicó que Sánchez había ofrecido regresar a Mando Bay. Ahora que estaba de vuelta, no podía irse.


  —Además, la bahía es diferente ahora y sus padres son viejos. Necesitan a alguien que los cuide bien.


  Lola asintió y miró las nubes por la ventana. Estaba feliz de que finalmente pudiera ver a sus hijos después de tanto tiempo.


  —¿Me convertiré pronto en la mujer más rica del mundo? —Lola le preguntó inocentemente a Jorge. Yonata, sentado en la parte de atrás, se echó a reír y negó con la cabeza ante la pregunta de su hermana.


  —Así que finalmente te has dado cuenta. Necesito prestarte atención ahora, "Jorge miró a su esposa con cariño y pellizcó con ternura su pequeña nariz.


  Lola también se rió de una manera exagerada, dejando a los otros dos sin palabras.


  Era tarde cuando el trío llegó al País C.


  Lola ignoró a los dos hombres detrás de ella y corrió hacia la mansión. Quería sostener a sus bebés en sus brazos tan pronto como pudiera.


  Sin embargo, no había nadie en la guardería ni en la habitación de Estrella.


  Yonata y Jorge la siguieron. Jorge estaba al teléfono. Colgó el teléfono cuando la vio buscando a los bebés por todas partes.


  —Papá no sabía que íbamos a volver hoy. Ayer llevó a los niños a la vieja casa y regresará mañana —dijo, tomándola en sus brazos. Sabía que Lola había extrañado mucho a los niños.


  Cuando estaban en la tienda, no era raro escucharla hablar de ellos.


  ¡Bien! Lola estaba un poco decepcionada. Jorge abrió la puerta de una habitación contigua. —Yonata, por favor, quédate en esta habitación esta noche y te enviaré de vuelta mañana —dijo permitiendo que Yonata entrara en la habitación.


  Yonata asintió. Le dio las buenas noches a Lola y se retiró a la habitación.


  Cuando Lola regresó a su habitación, vio su gran cama. Inmediatamente se emocionó de nuevo. Felizmente se tiró en la cama. —¡Finalmente, puedo dormir en mi cama! —Ronroneó acariciando su cama.


  Después de haber dormido en la alfombra durante tantos días, también había empezado a extrañar su gran cama.


  Jorge se quitó el abrigo y miró con adoración a la mujer que estaba en la cama. Copió su tono, sonrió y dijo: —¡Finalmente, puedo dormir con mi esposa!


  Lola miró al hombre guapo. Ella yacía en la cama, con un brazo apoyado en la cabeza, y lo miró con los ojos entrecerrados desabotonando su camisa.


  Se frotó los párpados y llamó suavemente a su marido: —¡Sr. Si!


  Jorge contuvo el aliento al oír su voz seductora. Se detuvo desabotonando su camisa. Sus profundos ojos miraron a la hermosa mujer en la cama.


  ¿Podía entender que ella lo estaba seduciendo?


  Ella esperó en silencio.


  Él no respondió. ¿No era atractiva? Lola se levantó de la cama y comenzó a quitarse lentamente el abrigo.


  Luego se desabrochó la falda, que cayó sobre la alfombra sin hacer ruido.


  El hombre se acercó a ella y ella pudo sentir su aliento cálido. Lola lo ignoró y rápidamente corrió al baño.


  Él no dijo nada.


  Ella sonrió mientras abría el agua caliente. Quería tomar un largo y relajante baño.


  Pero no pudo escapar del hombre. La puerta del baño se abrió tres minutos después.


  Se había mantenido alejado de ella durante varios días. ¿Cómo podía dejarla ir tan fácilmente?


  


  Temprano a la mañana siguiente, Lola todavía estaba dormida en su gran cama, cuando sintió que una gran mano subía por su cuerpo.


  —Vete, tengo sueño. —Apartó la mano. La había torturado toda la noche y ella se había quedado dormida. Tímidamente sonrió recordando la dulce tortura.


  Jorge miró a su esposa y sonrió. —Papá ha regresado con los niños —dijo.


  


  


  


  


  Capítulo 479


  Prefería a las niñas que a los niños


  De repente Lola abrió los ojos. —¡Mis bebés están de vuelta! —Mientras se sentaba a la vez. No podía esperar para reunirse con ellos.


  Mirando sus ojos emocionados, Jorge se enojó mucho. La tomó en sus brazos y dijo: —Dime, Lola, ¿quién es más importante para ti, los niños o yo? —¡Se sintió muy inseguro!


  Lola, miró a su esposo cuestionando su amor por sus hijos y puso los ojos en blanco. —Ellos son tus hijos, también. ¡Ahora, no seas celoso! —lo reprendió.


  —No. Esto no funciona. ¡Debo ser la persona más importante para ti! —Dijo agresivamente, tratando de obligarla a decir lo que quería escuchar.


  Lola se quedó sin habla. Envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, lo engatusó como lo hizo con Estrella. —Mi querido esposo, eres la persona más importante para mí —dijo con voz calmada. Y también nuestros hijos, se dijo a sí misma.


  Al escuchar sus dulces palabras, él sonrió. —¡Buena niña! Te daré una recompensa por esto —diciendo esto, Jorge abrazó a Lola con fuerza.


  —¡Oye, nuestros hijos están de vuelta! —Ella le quitó la palma de la mano, queriendo alejarlo, pero falló.


  Jorge selló su boca con la suya y después de un rato dijo: —Déjalos jugar abajo por un tiempo.


  Sin embargo, justo en ese momento, Estrella llamó a la puerta.


  Su encantadora voz les suplicó. —¡Papi! ¡Mami! Estoy de vuelta —gritó alegremente.


  Jorge miró a la mujer sonrojada en sus brazos y se aclaró la garganta. —Espéranos abajo. Y no vuelvas a llamarnos, Estrella —dijo.


  Estrella corrió con alegría a la guardería para esperar a sus padres.


  Veinte minutos después, vino otra vez, buscando a Jorge y Lola. —¡Papi! ¡Mami! Por favor, salgan —dijo Estrella sin fuerza llamando a la puerta de nuevo.


  Jorge alzó las cejas. Lola seguía en sus brazos.


  Lola lo empujó juguetonamente. —No hagas que nuestros hijos esperen tanto —le imploró.


  Al escuchar la súplica en su voz, Jorge decidió dejarla ir aunque no estaba feliz de hacerlo. La besó con fuerza una vez más y luego fue al baño.


  Lola contuvo el aliento. —¡Estrella, cariño! Solo nos estamos lavando las caras. Espera un minuto —dijo ella.


  Al oír la seguridad de su madre, Estrella corrió de nuevo. Lola se puso la ropa y los zapatos y fue al baño.


  Sala de estar en el primer piso...


  El señor Si, el abuelo de Jorge, estaba jugando con los gemelos en el cochecito, y Estrella le estaba insistiendo para que le permitiera abrazarlos.


  Kevin recogió a Sally y se la entregó cuidadosamente a Estrella. —Deja que el abuelo te ayude. Ten cuidado —dijo.


  Jorge bajó las escaleras primero. El señor Si miró a su nieto. —Estrella tuvo que llamarte dos veces. ¿No estás avergonzado?


  El señor Si había adivinado lo que estaba haciendo por la expresión renovada en su rostro.


  Jorge alzó las cejas hacia su abuelo. —Abuelo, te preocupas demasiado —dijo.


  El señor Si lo miró fijamente. ¿Estaba diciendo que era un entrometido?


  Al ver a Jorge, Estrella le devolvió a Sally a su abuelo y corrió hacia él.


  Jorge tomó a su linda niña en sus brazos y le besó la cara. —¿Estrella extrañó a papi? —le preguntó acariciando su cuello. Se sentía tan feliz con su hija en sus brazos.


  Estrella se rió histéricamente y luego le devolvió el beso. —¡Sí, por supuesto! ¡También extrañé a mami! ¿Dónde está ella? —preguntó.


  —Ya viene. No te preocupes —Jorge había rasgado accidentalmente el vestido que Lola se había puesto. Entonces, tenía que cambiarse de nuevo.


  ¿Quién vendió tal vestido? ¡Qué mala calidad! Él no lo compraría la próxima vez.


  Arriba, Lola miraba el lujoso vestido roto que acababa de comprar. Se sintió muy mal.


  ¿Qué tan fuerte había tirado Jorge para que un vestido de tan buena calidad se hubiera roto?


  Sacudiendo la cabeza, se puso un pantalón y un abrigo y se dirigió escaleras abajo.


  En el momento en que Estrella la vio, corrió hacia ella. Lola recogió felizmente a su pequeña niña y la abrazó.


  Jorge, por otro lado, estaba sosteniendo a Sally, que estaba vestida de rosa bebé, y le estaba frunciendo el ceño a Daniel, que estaba vestido de azul cielo.


  —¡Abuelo! ¡Papá! —Lola saludó primero a los dos ancianos y luego caminó hacia Jorge.


  —Él es tu hijo, Jorge. ¿Realmente necesitas fruncirle el ceño? —Ella le preguntó, bajando a Estrella. Luego recogió a Daniel, que estaba mordiendo su dedo.


  ¡Su pobre hijo! Sólo tenía unos pocos meses. Su padre todavía prefería a las niñas que a los niños.


  Jorge miró a su esposa. No permitiría que ningún hombre robara a su mujer. ¡Aunque fuera su hijo!


  El señor Si resopló y miró a su nieto. —Tu padre no te hizo esto cuando eras un bebé —se rió. Jorge rara vez abrazaba a su hijo, pero estaba enamorado de sus hijas. Era por eso que había un viejo dicho que afirmaba que una hija era la amante de su padre en la vida anterior.


  Al escuchar que todos lo molestaban, Jorge finalmente tomó a Daniel en sus brazos y le entregó a Sally a Lola.


  Sin embargo, Daniel comenzó a llorar en el momento en que Jorge lo tomó.


  Jorge se quedó sin habla. Miró a su esposa sin poder hacer nada. ¡Daniel había venido a torturarlo!


  —Si sigues frunciéndole el ceño así, dejará de reconocerte como su padre —bromeó Lola al hombre que tenía a su hijo.


  Ella suavemente meció a Sally en sus brazos. No tenía intención de ayudar a Jorge.


  Incapaz de soportar las burlas, Jorge intentó sonreír. Sin embargo, al ver su sonrisa rígida, Daniel comenzó a llorar más fuerte...


  Lola le dio a Sally a Kevin y tomó a Daniel de vuelta de Jorge. —Está bien, mi querido muchacho. No llores —ella hizo ruidos tranquilizadores mientras lo mecía suavemente. Daniel dejó de llorar de inmediato, lo que aturdió a Jorge.


  Jorge ahora estaba seguro de que Daniel y él debían haber tenido algún tipo de enemistad en sus vidas anteriores. ¡Así que su hijo estaba aquí para vengarse!


  Jorge pronto se fue a la compañía porque tenía que hacer arreglos para comenzar la minería.


  A Lola le gustaba estar con los bebés y jugaba con Estrella en la mansión.


  El padre y el abuelo de Jorge volvieron a su antigua casa. Habían dejado a los niños en la mansión para permitirles pasar un tiempo con sus padres.


  Después de jugar un rato, Lola decidió llevar a los niños de compras.


  Le pidió a la señora Du que la acompañara para ayudarla con los niños.


  El conductor llevó el auto a la puerta de la mansión. Dobló el cochecito y lo metió en el maletero.


  Estrella se metió en el coche primero. Entonces Lola y la señora Du entraron, cada una sosteniendo un bebé. El coche arrancó hacia el centro.


  Lola solo podía ir de compras en el centro comercial. Cuando ella y la señora Du aparecieron en público con los niños, atrajeron mucha atención.


  Muchas personas miraban a sus gemelos con envidia y querían jugar con ellos.


  Lola fue al segundo piso del centro comercial donde se encontraba la sección de bebés.


  Caminó lentamente, tratando de pensar en algo que los niños necesitaban. Pero Jorge ya lo había comprado todo.


  Un hermoso sombrero rosa llamó su atención. Se acercó al sombrero. En ese momento, alguien más también alcanzó el sombrero. Tanto Lola como la otra persona se acercaron al sombrero.


  Pero Lola retiró la mano cuando vio que alguien más también quería el sombrero.... Los ojos de Lola siguieron la mano para mirar a la persona que buscaba el sombrero. Cuando vio el rostro de la persona, sus ojos se iluminaron. —¡Luna! —gritó alegremente


  —¿Lola? ¡Qué casualidad! —Luna miró a Lola sorprendida. Ella se acercó a Lola. Cuando vio a los niños detrás de Lola, sintió envidia.


  


  


  


  


  


  Capítulo 480


  Nota de agradecimiento


  Hola chicos. Somos el grupo de editores de Enamorada del CEO.


  La historia de Jorge y Lola termina. Es hora de decir adiós. Gracias por su apoyo incondicional en los últimos meses. De una actualización diaria, pasamos a cinco actualizaciones al día, por lo que la presión creció. Pero cuando veo sus comentarios y sé que les gusta esta historia, logré moverme más rápido. Gracias chicos. Esta es nuestra primera historia traducida en Manobook. Y tendremos más seguramente. Todas las interesantes historias se publican por primera vez en Manobook. Descárguenlo ahora en https://www. manobook. net


  


  Enamorada del abogado -


  Una historia entre Samuel Shao y Luna Bo. Cuando Samuel se emborrachó en la ceremonia de boda de Jorge Si y Lola Li y fue enviado a un hotel, Luna Bo se coló en su habitación. Su historia continúa.


  Enamorada de Daniel -


  Una historia entre Daniel Si e Irene Shao. Deben estar familiarizados con Daniel Si. ¡Bien! Él es el hijo de Jorge.


  Enamorado de Colin -


  Una historia entre Colin Li y Sofía Lo. ¿Recuerdan a Colin? Él es el hijo de Yonata y Wendy.


  Enamorada del Doctor -


  Una historia entre Anel Si y Álvaro Gu. Anel es la hija de Chuck Si.


  


  ¿Daniel es tan bueno como Jorge?


  ¿Qué hay de la historia de Estrella?


  Chuck una vez amó a Lola. ¿Con quién se casó finalmente?


  ...


  ¡Descúbralo usted mismo!


  -------------------------------------------------- --------------


  Chica vengativa con su CEO -


  Tres meses después de su embarazo, fue desfigurada y arrojada al río rugiente. ¿Quién la salvó de esta situación abismal? Con ingenio y la ayuda de Julio, Elena dejó que aquellos que la habían lastimado cosecharan lo que habían sembrado.


  La Frialdad de Rocío


  Otra novela romántica multimillonaria. Nuestra FL es una oficial militar dura. ¿Nuestro ML es otro estúpido? Oops, véanlo por ustedes mismos.


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  Enamorada del CEO
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  Enamorada del abogado - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Samuel y Luna, si ya compró la serie Enamorada del CEO, no necesita volver a realizar la compra.
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  Mi querido general


  [image: ]


  La Frialdad de Rocío
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